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Los pasillos del instituto Del Norte hervían con el caos del primer día de clase y, mientras Laurel se abría paso entre un grupo de alumnos de segundo, localizó la espalda ancha de David. Lo abrazó por la cintura y pegó la mejilla a la suave camiseta.

—Hola —dijo David, mientras la abrazaba.

Laurel acababa de cerrar los ojos y se preparaba para saborear aquel instante cuando Chelsea apareció y los abrazó a los dos.

—¿Os lo podéis creer? ¡Por fin estamos en cuarto!

Laurel se rió mientras su amiga los soltaba. Viniendo de ella, la pregunta no era exactamente retórica; en algunos momentos, había tenido serias dudas de que llegaran vivos al final de tercero.

Cuando David se volvió hacia la taquilla, Chelsea abrió la mochila y sacó la lista de lecturas de verano de la señora Cain. Laurel reprimió una sonrisa; se había pasado todo el verano, o más, preocupada por la lista de lecturas optativas.

—Empiezo a creer que todo el mundo ha leído Orgullo y prejuicio —dijo Chelsea mientras le ofrecía el papel a Laurel—. Sabía que tendría que haber leído Persuasión.

—Yo no he leído Orgullo y prejuicio —replicó Laurel.

—Ya, bueno, has estado un poco ocupada leyendo Usos comunes del helecho o alguna cosa así. —Chelsea se acercó a ella para poder susurrarle al oído—: O Siete costumbres de las Mezcladoras más eficientes —añadió, entre risas.

—Cómo obtener frondas e influir en los álamos —sugirió David con las cejas arqueadas. De repente, irguió la espalda, sonrió y habló un poco más alto—. Eh, Ryan —dijo, estirando el puño cerrado.

Ryan también extendió el puño y chocaron, y luego se volvió para acariciar los brazos de Chelsea.

—¿Cómo está la chica de cuarto más guapa? —preguntó, provocando que ella se riera y se levantara de puntillas para recibir un beso.

Laurel suspiró, buscó la mano de David y se reclinó en él. Apenas hacía una semana que había regresado de la Academia de Ávalon y había echado mucho de menos a sus amigos; incluso más que el año pasado aunque su profesor, Yeardley, normalmente la mantenía demasiado ocupada para pensar en la añoranza. Había conseguido dominar varias pociones y estaba practicando varias más. El arte de mezclar también le resultaba cada vez más natural; estaba empezando a conocer hierbas y esencias distintas y cómo deberían funcionar juntas. Todavía no sabía lo suficiente como para volar sola, como su amiga Katya, que ya había empezado a investigar pociones nuevas, pero estaba muy orgullosa de sus progresos, y muy contenta de volver a estar en Crescent City, donde todo era normal y no se sentía tan sola. Levantó la cabeza y sonrió a David mientras él cerraba la taquilla y la abrazaba.

Era increíblemente injusto que sólo tuvieran una clase juntos este año y, a pesar de haber pasado la última semana con él, Laurel intentó exprimir al máximo los instantes previos a que sonara el timbre.

Casi no se dio cuenta del pequeño hormigueo que la hizo querer darse la vuelta y mirar hacia atrás.

¿La estaban vigilando?

Con más curiosidad que miedo, fingió echarse el pelo rubio hacia atrás y aprovechó para mirar. Enseguida localizó a quien la estaba observando y contuvo el aliento cuando su mirada se topó con un par de ojos verdes.

No tenían que ser verde pálidos. Tenían que ser de color verde esmeralda, a juego con el pelo, un pelo que ahora era negro, corto y lleno de gomina para aparentar un aire desenfadado. En lugar de la túnica y los pantalones, llevaba vaqueros y una camiseta negra que, por muy bien que le quedaran, tenían que darle mucho calor.

Y llevaba zapatos. Casi nunca había visto a Tamani con zapatos.

Verde pálido o verde esmeralda, Laurel conocía esos ojos; unos ojos que aparecían en sus sueños, que conocía tan bien como los suyos propios, o los de sus padres. O los de David.

En cuanto sus miradas se cruzaron, los meses que habían pasado desde la última vez que lo había visto se convirtieron en un instante. El invierno pasado, en un momento de furia, le había dicho que se marchara, y él lo había hecho. Laurel no sabía dónde, ni durante cuánto tiempo, o si volvería a verlo algún día. Después de casi un año, ya casi se había acostumbrado al dolor que notaba en el pecho cada vez que pensaba en él. Pero, de repente, estaba allí y lo tenía tan cerca que casi podía tocarlo.

Laurel miró a David, pero él no la estaba mirando. También había reconocido a Tamani.

—Vaya —dijo Chelsea por encima del hombro de Laurel, obligándola a volver a la realidad—. ¿Quién es el nuevo que está cañón? —Su novio, Ryan, tosió—. ¿Qué? Está bueno. No soy ciega —añadió la chica, como si nada.

Laurel seguía sin poder decir nada y la mirada de Tamani se deslizó hasta David y luego volvió a ella. Se le acumularon miles de preguntas. «¿Por qué está aquí? ¿Por qué va vestido así? ¿Por qué no me ha dicho que venía?» Casi no notó cómo David le apartaba los dedos de la camiseta y la agarraba de la mano, que, de repente, estaba congelada.

—Seguro que son los de intercambio —dijo Ryan—. Mira cómo los está paseando el señor Robison.

—Quizá sí —respondió Chelsea.

El señor Robison dijo algo a los tres estudiantes que lo acompañaban por los pasillos del instituto y Tamani volvió la cabeza, de modo que Laurel ya ni siquiera lo veía de perfil. Como si la hubieran liberado de un hechizo, dejó caer la mirada hasta el suelo.

David le apretó la mano y ella levantó la cabeza.

—¿Es quien creo que es?

Ella asintió, porque todavía no podía hablar; a pesar de que David y Tamani sólo se habían visto dos veces, ambas ocasiones habían sido… memorables. Cuando David volvió a mirar al chico, Laurel también lo hizo.

El otro muchacho del grupo parecía avergonzado y la chica le estaba contando algo en un idioma extranjero. El señor Robison asintió satisfecho.

Ryan se cruzó de brazos y sonrió.

—¿Veis? Ya os lo dije. Son los estudiantes de intercambio.

Tamani iba pasando el peso de la mochila negra de un hombro a otro mientras parecía aburrido. Parecía humano. Aquello era casi tan desconcertante como tenerlo allí. Y entonces volvió a mirarla, aunque esta vez de forma más disimulada, escondiéndose detrás de las oscuras pestañas.

Laurel tuvo que hacer un esfuerzo por volver a respirar. No sabía qué pensar. No creía que lo hubieran enviado allí desde Ávalon sin motivo y no se lo imaginaba abandonando su puesto.

—¿Estás bien? —le preguntó Chelsea, que se colocó a su lado—. Estás un poco rara.

Antes de poder evitarlo, Laurel deslizó la mirada hasta Tamani y Chelsea captó el movimiento.

—Es Tamani —dijo Laurel, con la esperanza de que su voz no reflejara el alivio, y el pánico, que sentía.

Y debió de lograrlo, porque Chelsea la miró con incredulidad.

—¿El tío bueno? —susurró.

Laurel asintió.

—¿En serio? —exclamó Chelsea, pero Laurel la hizo callar con un gesto seco y miró a Tamani con disimulo para comprobar si la había visto. Y, a juzgar por su sonrisa, supo que sí.

Y entonces los estudiantes de intercambio se alejaron por el pasillo tras los pasos del señor Robison. Antes de desaparecer por la esquina, Tamani se volvió hacia Laurel y le guiñó un ojo. Ella dio mil gracias, y no era la primera vez, por su incapacidad de sonrojarse.

Se volvió hacia David. La estaba mirando con los ojos llenos de preguntas.

Laurel suspiró y levantó las manos.

—No he tenido nada que ver con todo esto.

—Es algo bueno, ¿no? —preguntó David cuando consiguieron deshacerse de Chelsea y de Ryan y estaban delante del aula de la primera clase de Laurel. Ella no recordaba la última vez que el timbre de aviso de último minuto la había puesta tan nerviosa—.

Bueno, creías que jamás volverías a verlo, y aquí está.

—Estoy contenta de haberlo visto —replicó ella en voz baja mientras lo abrazaba por la cintura—, pero también tengo miedo de lo que pueda implicar. Para nosotros.

No para nosotros dos como pareja —corrigió Laurel, intentando suavizar la sensación de incomodidad que se había instalado entre ellos—. Sólo puede significar que estamos en peligro, ¿no?

David asintió.

—Intento no pensar en eso. Tarde o temprano nos lo contará, ¿no crees?

Laurel levantó la cabeza con una ceja arqueada y, al cabo de un instante, los dos se echaron a reír.

—Supongo que no deberíamos contar con ello. —David le tomó la mano derecha, se la llevó a los labios y observó la pulsera de plata y cristal que le regaló hacía casi dos años, cuando empezaron a salir—. Me gusta que la sigas llevando.

—Cada día —respondió Laurel.

Mientras se decía que ojalá tuvieran más tiempo para hablar, se acercó a David para darle un último beso y entró corriendo a la clase de Gobierno y se sentó en el último pupitre, junto a las ventanas. Eran pequeñas, pero así podría aprovechar al máximo la luz del sol.

Cuando la señora Harms les entregó el temario y empezó a hablar de los requisitos de la asignatura, Laurel desconectó; era fácil hacerlo, sobre todo ante la repentina aparición de Tamani. ¿Por qué estaba allí? Si ella corría algún tipo de peligro, ¿de qué podría tratarse? No había visto ningún trol desde que dejaron a Barnes en el faro.

¿Era posible que tuviera algo que ver con Klea, la misteriosa cazadora de troles que lo había matado? A ella tampoco la habían visto últimamente. Por lo que Laurel sabía, Klea se había ido a cazar a otras tierras. Puede que aquello fuera consecuencia de otra crisis totalmente distinta.

Sin embargo, David tenía razón: Laurel se alegraba de ver a Tamani. Mucho. Su presencia la tranquilizaba. ¡Y le había guiñado un ojo! Como si los últimos ocho meses no hubieran existido. Como si él no se hubiera marchado nunca. Como si ella no hubiera ido a despedirse. Empezó a recordar los breves instantes que pasó entre sus brazos y la suavidad de sus labios en los escasos momentos en que había perdido el control. Los recuerdos eran tan vivos que se acarició los labios.

De repente, la puerta del aula se abrió y Laurel volvió a la realidad. El señor Robison entró y, detrás de él, apareció Tamani.

—Lamento la interrupción —dijo el director—. ¿Chicos? ¿Chicas? —Laurel odiaba cómo los adultos podían combinar dos palabras tan comunes en una frase tan condescendiente—. Quizá ya habéis oído que tenemos algunos estudiantes de intercambio que han venido de Japón. Tam no forma parte del programa de intercambio, pero acaba de llegar de Escocia. —Laurel se quedó boquiabierta, porque el director había utilizado el nombre de pila de Tamani—. Espero que lo tratéis con la misma cordialidad que siempre habéis demostrado con los demás estudiantes de intercambio. ¿Tam? ¿Por qué no nos cuentas algo sobre ti?

El señor Robison le dio una palmadita en el hombro con la mano. Tamani miró al director un segundo y Laurel se imaginó cómo le habría gustado responder, pero la irritación desapareció de su gesto y ella estaba segura de que nadie más se había fijado. Tamani dibujó una sonrisa torcida y se encogió de hombros.

—Me llamo Tam Collins.

La mitad de las chicas de la clase suspiraron ante su delicioso acento.

—Soy de Escocia. De las afueras de Perth. No el Perth de Australia y… —hizo una pausa, como si estuviera intentando recordar algo sobre sí mismo que a los demás estudiantes les pudiera resultar interesante.

A Laurel se le ocurrían varias cosas.

—Vivo con mi tío. Vivo con él desde pequeño. —Se volvió y sonrió a la profesora —. Y no sé nada sobre el Gobierno —dijo, riéndose—. Al menos, sobre este.

Se había ganado a toda la clase. Los chicos asentían, las chicas estaban muy alteradas e incluso la señora Harms estaba sonriendo. Y ni siquiera les había lanzado un hechizo. Laurel estuvo a punto de gruñir en voz alta ante los problemas que aquella situación podía provocar.

—Bueno, escoge un pupitre —le dijo la señora Harms, mientras le entregaba un libro de texto—. Acabamos de empezar.

Había tres pupitres libres en la clase y casi todo el mundo inició una campaña silenciosa para que Tamani escogiera el que les quedaba más cerca. Nadia, una de las chicas más guapas de la clase, fue la más atrevida. Descruzó y volvió a cruzar las piernas, se echó la melena de color castaño hacia atrás y se inclinó hacia delante para acariciar el respaldo de la silla vacía que tenía delante. Tamani sonrió, casi disculpándose, y avanzó por el pasillo hasta una chica que apenas había levantado la mirada del libro en todo el rato.

El pupitre que estaba al lado de Laurel.

Cuando la señora Harms prosiguió con las lecturas diarias, Laurel se reclinó en la silla y miró a Tamani. No se molestó en disimular; todas las chicas de la clase estaban haciendo lo mismo. Era una locura estar sentada en silencio a medio metro de él mientras se le acumulaban las preguntas. Algunas eran racionales, aunque la mayoría no.

Cuando sonó el timbre, a Laurel le daba vueltas la cabeza. Aquella era su oportunidad. Quería hacer muchas cosas: gritarle, darle una bofetada, besarlo, agarrarlo por los hombros y sacudirlo. Pero, más que cualquier otra cosa, quería abrazarlo; aferrarse a su pecho y confesarle lo mucho que lo había echado de menos.

Eso se podía hacer con un amigo, ¿no?

¿Aunque no era por eso mismo que se había enfadado tanto, hasta el punto de decirle que se marchara? Para Tamani, nunca era un abrazo amistoso. Siempre quería más. Y por muy halagadoras que fueran su insistencia y pasión, la forma como trataba a David, como si fuera un enemigo que debía destruir, era menos atractiva.

Alejarse de él le había partido el corazón y no estaba segura de poder volver a hacerlo.

Se levantó muy despacio y lo miró con la boca seca. Después de colgarse la mochila en el hombro, él se volvió y la miró. Laurel abrió la boca para decir algo, pero él sonrió y le ofreció la mano.

—Hola —dijo, casi demasiado contento—. Parece que seremos compañeros de pupitre. Quiero presentarme. Soy Tam.

Encajaron las manos y las movieron arriba y abajo, pero sólo lo hacía Tamani; Laurel no controlaba su brazo. Ella se quedó callada unos segundos hasta que él intensificó la mirada y la clavó en sus ojos.

—¡Oh! —exclamó ella—. Soy Laurel. Laurel Sewell. Un placer. —¿«Un placer»?

¿Desde cuándo decía «Un placer»? ¿Y por qué Tamani le estaba sacudiendo la mano como un comercial pesado?

Él sacó un horario del bolsillo de la mochila.

—Ahora tengo inglés con la señora Cain. ¿Te importa enseñarme dónde está la clase?

¿Lo que Laurel estaba sintiendo en esos instantes era alivio por no compartir la segunda clase del día con él o era decepción?

—Claro —respondió ella, con una sonrisa—. Está al final del pasillo. —Recogió sus cosas despacio, esperando a que la clase se vaciara. Después se acercó a Tamani —. ¿Qué haces aquí?

—¿Te alegras de verme?

Ella asintió y sonrió.

Él le devolvió la sonrisa y el alivio le iluminó la cara. Laurel se tranquilizó al comprobar que él tampoco las tenía todas consigo.

—¿Por qué…?

Tamani agitó la cabeza ligeramente y señaló hacia el pasillo. Cuando Laurel estaba a punto de salir, él la agarró por el codo y la detuvo.

—¿Nos vemos en el bosque de detrás de tu casa después de clase? —le preguntó—.

Te lo contaré todo. —Se detuvo y, con una velocidad poco natural, levantó una mano para acariciarle una mejilla. Laurel apenas lo notó, porque enseguida guardó las manos en los bolsillos y salió hacia el pasillo.

—Tama… ¿Tam? —gritó ella, corriendo tras él—. Te enseñaré tu clase.

Él sonrió y soltó una carcajada.

—Venga ya —respondió él en voz tan baja que Laurel casi no lo oyó—. ¿Crees que no me he preparado? Conozco este instituto mejor que tú. —Y, con un guiño, se marchó.

—¡Dios mío! —exclamó Chelsea, mientras asaltaba a Laurel por detrás y prácticamente la separaba de la mano de David. Se colocó justo delante de Laurel—.

¡El duendecillo va a mi clase de inglés! Rápido, antes de que llegue Ryan. ¡Tienes que contármelo todo!

—¡Chis! —dijo Laurel, mientras miraba a su alrededor. Pero nadie la había oído.

—Está buenísimo —dijo—. Y todas las chicas lo estaban mirando. Ah, y el chico japonés va a mi clase de cálculo a pesar de que sólo tiene quince años. ¿Cuándo creéis que las escuelas de este país van a entender que ahí fuera hay una economía global? —preguntó. Entonces se detuvo y abrió los ojos como platos—. Espero que no altere demasiado la media de las notas.

David puso los ojos en blanco mientras sonreía.

—Eso es exactamente lo que todos piensan sobre ti —comentó.

—Mira —replicó Laurel, mientras se acercaba a Chelsea un poco más—. Todavía no sé nada; tengo que hablar con él, ¿vale?

—Pero me lo contarás todo, ¿verdad? —preguntó su amiga.

—Siempre lo hago —respondió en tono jocoso.

—¿Esta noche?

—Ya veremos —dijo Laurel, que le dio la vuelta y la lanzó hacia Ryan—. ¡Vete!

Chelsea se volvió y le sacó la lengua antes de acurrucarse debajo del brazo de su novio.

Laurel meneó la cabeza y se volvió hacia David.

—Una clase juntos no es suficiente —se quejó, con voz burlona—. ¿De quién ha sido la idea?

—Mía no, te lo aseguro —respondió David. Entraron en el aula y se sentaron en un par de pupitres cerca del fondo.

Después de los acontecimientos del día, a Laurel no debería haberla sorprendido ver entrar a Tamani a la clase de Discurso Oral, con David y con ella. Cuando entró, David se tensó, pero se relajó cuando vio que el antiguo centinela de Laurel se sentaba en un pupitre de las primeras filas.

Iba a ser un trimestre muy largo.
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Laurel suspiró y dejó la mochila en el mármol de la cocina. Se detuvo frente a la nevera para quedarse mirando el contenido, y luego se enfadó consigo misma ante las tácticas tan obvias para ganar tiempo. Al final, eligió una nectarina antes de cerrar la nevera, aunque sólo fuera para justificar el rato que había pasado ahí delante.

Se acercó a la puerta de atrás y miró, como solía hacer a menudo, hacia los árboles que había detrás de su casa, mientras buscaba alguna señal de las hadas que ahora vivían allí de forma permanente. A veces hablaba con ellas. Incluso a veces les entregaba pociones defensivas y polvos. No sabía si los centinelas lo utilizaban, pero, al menos, no los rechazaban. Era muy gratificante sentir que estaba ayudando, sobre todo teniendo en cuenta que tener que vigilar su casa les había desmontado la vida.

Sin embargo, ante la absoluta inactividad de los troles desde el año pasado, ya no parecía necesario. Una parte de ella quería sugerir que se marcharan a casa, pero sabía que era imposible. Jamison le había advertido que los troles preferían atacar cuando su presa era más vulnerable y, por experiencia, sabía que esas palabras eran ciertas. Aunque no le hiciera mucha gracia, lo más seguro era que los centinelas se quedaran allí. Al menos, por ahora.

Laurel abrió la puerta de la cocina y se dirigió hacia los árboles. No sabía exactamente dónde se suponía que tenía que encontrarse con Tamani, pero estaba segura de que él daría con ella, como siempre. Se detuvo en seco cuando, al rodear un enorme roble, lo vio quitarse un zapato con un gesto violento. Estaba de espaldas y ya se había quitado la camisa; Laurel no pudo evitar quedárselo mirando. El sol que se filtraba entre las copas de los árboles le iluminaba la piel oscura de la espalda, más oscura que la de David, mientras estaba agachado peleándose con el cordón de la zapatilla. Entre refunfuños, consiguió deshacérselo y lanzó la zapatilla contra el tronco de un ciprés que había cerca.

Tamani relajó los hombros y suspiró como si, en lugar de unos zapatos, se hubiera quitado unos grilletes. A pesar de que era un poco bajo para los estándares humanos, tenía los brazos largos y delgados. Se estiró y los levantó. Los hombros eran la parte ancha de un esbelto triángulo que se estrechaba hasta las caderas, de donde colgaban los vaqueros. Los ángulos de la espalda dibujaban sombras extrañas bajo la luz solar y, por un momento, Laurel se alegró de poder verlo disfrutar de aquellos nutritivos rayos de sol. Sabía que debería decir algo para anunciar su presencia, pero no lo hizo.

Cuando Tamani agarró la cinturilla de los vaqueros y levantó la cara hacia el cielo, Laurel se dio cuenta de que debía revelar su presencia antes de que se quitara más ropa. Se aclaró la garganta.

El sol brillaba a través del pelo de Tamani cuando se volvió, visiblemente tenso.

—Eres tú —dijo, aliviado. Y, entonces, dibujó una mirada extraña—. ¿Cuánto tiempo llevas ahí?

—No mucho —respondió ella enseguida.

—¿Un minuto? —insistió él—. ¿Dos?

—Eh…, supongo que uno.

Tamani meneó la cabeza.

—Y no he oído nada. Maldita ropa de humanos. —Se sentó encima de un tronco que había en el suelo y empezó a quitarse un calcetín—. ¡Es incómoda y, encima, ruidosa! ¿Y qué pasa con ese colegio? Parece una catacumba.

Laurel sonrió. Después de su primer día en el instituto Del Norte, le había dicho exactamente lo mismo a su madre.

—Ya te acostumbrarás —le dijo mientras le ofrecía la nectarina—. Cómete esto. Te sentirás mejor.

Tamani aceptó la pieza de fruta y le rozó los dedos con las manos.

—Gracias —respondió él con calma. Dudó unos segundos, pero enseguida se lanzó y le dio un buen mordisco—. Me he estado entrenando para esto. ¡Te lo juro!

Pero nunca me hicieron estar en el interior de un edificio tantas horas seguidas.

Estaba tan preocupado por aprender vuestra cultura que ni siquiera me paré a pensar en las consecuencias de estar tanto tiempo encerrado.

—Si te sientas al lado de la ventana, te sentirás mejor —le sugirió Laurel—. Yo lo aprendí a la fuerza.

—¿Y quién es el listo que ha inventado los vaqueros? —insistió Tamani, furioso—.

La tela es dura y abrasadora. ¿Me dices en serio que la especie que ha inventado Internet no ha sabido dar con una tela mejor que la de los vaqueros? ¡Venga ya!

—Has dicho «Internet» —respondió Laurel, riéndose—. Eso sí que es raro.

Tamani también se rió y dio otro mordisco a la nectarina.

—Tenías razón —dijo él, agradecido, enseñándole la fruta—. Esto ayuda mucho.

Laurel se acercó y se sentó en el tronco, al lado de Tamani. Estaban tan cerca que podían tocarse y, sin embargo, parecía que entre ellos se levantaba un muro de granito.

—¿Tamani?

Él se volvió hacia ella, pero no dijo nada.

No estaba segura de si sería un error, pero Laurel sonrió, se inclinó y lo abrazó.

—Hola —le susurró al oído.

Él también la abrazó. Ella intentó separarse, pero él la apretó todavía más, suplicándole con las manos que no lo hiciera. Laurel no se resistió, porque descubrió que no quería dejar de abrazarlo. Al cabo de unos segundos, Tamani la soltó, aunque a regañadientes.

—Hola —dijo.

Laurel miró aquellos ojos verde claro y se llevó una gran decepción al comprobar que ese color seguía molestándola. En realidad, no eran distintos; seguían siendo los ojos de Tamani. Pero aquel color nuevo le molestaba de una forma irracional.

—Mira —dijo Tamani, muy despacio—. Siento mucho que esto te haya pillado totalmente desprevenida.

—Podrías habérmelo dicho.

—¿Y qué me habrías respondido? —preguntó él.

Laurel se dispuso a decir algo, pero enseguida se contuvo y sonrió con culpabilidad.

—Me habrías dicho que no viniera, ¿verdad? —insistió Tamani.

Ella se limitó a arquear una ceja.

—Entonces no podía decírtelo —añadió él, encogiéndose de hombros.

Laurel alargó la mano, arrancó un helecho del suelo y empezó a romperlo en trozos pequeños.

—¿Dónde has estado? —le preguntó—. Shar no ha querido decírmelo.

—Casi todo el tiempo, en Escocia, como he dicho en la clase.

—¿Por qué?

Ahora fue él quien sonrió con culpabilidad.

—Me estaba entrenando.

—¿Para qué?

—Para venir aquí.

—¿Todo este tiempo? —preguntó Laurel con un hilo de voz.

Tamani asintió.

Laurel intentó ignorar el dolor que le invadió el pecho.

—¿Todo este tiempo sabías que ibas a volver y de todos modos te marchaste sin despedirte? —Esperaba que Tamani estuviera avergonzado o, como mínimo, que se disculpara. Pero no lo hizo. De hecho, la miró fijamente sin parpadear.

—¿Cuál era la otra opción? ¿Quedarme aquí esperando a que vinieras a decirme en persona que escogías a David y no a mí y que ya no aparecerías más por aquí?

Ella apartó la mirada y la culpa desplazó los sentimientos heridos.

—¿De qué me habría servido eso? Tú seguro que te habrías sentido mejor, incluso como una heroína, y yo habría parecido el tonto que se va a la otra punta del mundo a curarse del desengaño amoroso. —Hizo una pausa, dio un mordisco a la nectarina y masticó pensativo unos segundos—. En lugar de eso, tú tuviste que soportar el peso de tus decisiones y yo pude conservar mi orgullo intacto. Bueno, un poco —añadió —, puesto que, a pesar de todo, igualmente tuve que ir a la otra punta del mundo y curarme del desengaño amoroso. Seguramente mi madre diría: «Misma fruta, distinta rama».

Laurel no estaba segura de haber entendido la expresión. Incluso después de dos veranos en Ávalon, seguía desconociendo gran parte de la cultura de las hadas. Pero conocía lo esencial.

—Lo hecho, hecho está —dijo Tamani mientras se terminaba la nectarina—. Y sugiero que no nos lamamos más las heridas. —Se concentró un segundo antes de lanzar el hueso con fuerza hacia los árboles.

Se oyó un gruñido.

—¡Por los ojos de Hécate, Tamani! ¿Era realmente necesario?

Tamani sonrió cuando un centinela alto y con el pelo corto apareció entre los árboles, frotándose el brazo.

—Estabas espiándonos —replicó con tono jocoso.

—He intentado dejarte un poco de intimidad, pero me dijiste que me reuniera aquí contigo.

Tamani abrió las manos en gesto de rendición.

—Tienes razón. ¿Quién más vendrá?

—Los demás están vigilando la casa; no hay ningún motivo para que vengan.

—Fantástico —dijo Tamani mientras erguía la espalda—. Laurel, ¿conoces a Aaron?

—Lo he visto varias veces —respondió ella, saludando al centinela con una sonrisa. «Varias» seguramente era una exageración, pero estaba convencida de que se habían visto una o dos veces. El invierno pasado había intentado salir y hablar con los centinelas… Ser amigos. Pero ellos siempre se doblaban por la cintura, algo que ella detestaba, y no decían nada. Sin embargo, Aaron le sonaba.

Y, lo más importante, no la corrigió. Se limitó a asentir, casi con una reverencia, y se volvió hacia Tamani.

—No he venido en calidad de centinela normal —comentó Tamani a Laurel—. He venido a ser lo que se supone que siempre debí ser: Fear-gleidhidh.

Laurel tardó unos segundos en recordar la palabra. El otoño pasado, Tamani le había explicado que significaba «escolta», y se parecía a la palabra que las hadas de invierno utilizaban para referirse a sus guardaespaldas. Pero la relación con un Fear-gleidhidh era más… personal.

—El año pasado corrimos demasiados riesgos —continuó Tamani—. Para nosotros, es muy complicado vigilarte mientras estás en el instituto o protegerte bien en lugares con mucha gente. Así que fui al Manor para recibir un entrenamiento avanzado. No puedo camuflarme tan bien como tú entre los humanos, pero sí lo suficiente como para estar cerca de ti en cualquier situación.

—¿Era realmente necesario? —preguntó Laurel.

Los dos duendes la miraron fijamente.

—No ha habido ni rastro de troles, ni de cualquier otra cosa, desde hace meses.

Los dos centinelas se miraron y Laurel sintió una punzada de miedo al descubrir que había algo que no le habían dicho.

—Eso no es… exactamente así —dijo Aaron.

—Ha habido rastro de troles —añadió Tamani mientras volvía a sentarse en el tronco—. Aunque no nos hemos encontrado con ninguno.

—¿Y eso es malo? —preguntó Laurel, que seguía creyendo que no ver a ningún trol era una buena señal.

—Mucho —respondió Tamani—. Hemos visto huellas, cadáveres ensangrentados de animales, incluso alguna hoguera extinguida. Sin embargo, los centinelas han utilizado todo lo que se utiliza en las puertas, como sueros de seguimiento y trampas presenciales, y nadie ha visto a ningún trol. Por lo visto, los métodos probados hasta ahora no nos están ayudando a encontrar a los troles que sabemos que están ahí fuera.

—¿Y no es posible que sean… rastros antiguos? No sé, del año pasado —dijo Laurel.

Aaron intentó responder, pero Tamani se adelantó: —Créeme, son nuevos.

Ella empezó a tener arcadas. Seguramente, no quería saber lo que Aaron había estado a punto de decir.

—Sin embargo, habría venido de todos modos —continuó Tamani—. Incluso antes de que dijeras a Shar lo del faro, Jamison ya quería enviarme a descubrir algo más acerca de la banda de Barnes —dijo—. Su muerte nos dio un pequeño respiro, pero un trol como él seguro que tenía tenientes o comandantes. Creo que no me equivoco si digo que esto es la calma antes de la tormenta.

El miedo se había apoderado de Laurel. Ya se había acostumbrado a vivir sin él y aquel repentino regreso no le gustaba para nada.

—Además, le diste cuatro troles dormidos a Klea y creo que es demasiado optimista creer que simplemente se despertaron, la mataron y continuaron con sus vidas. Lo más seguro es que ella los interrogara y descubriera quién eres, y quizá también descubriera lo de la puerta.

Laurel prestó atención de repente, presa del pánico.

—¿Interrogarlos? Por como hablaba, imaginé que… los mataría. O los diseccionaría. Ni siquiera imaginé…

—No pasa nada —la tranquilizó Tamani—. Dadas las circunstancias, lo hiciste lo mejor que supiste. No eres un centinela. Quizá tienes razón y Klea los mató sin más; intentar interrogar a un trol sería un suicidio para la mayoría de los humanos.

Además, tampoco sabemos cuánto sabían los lacayos de Barnes. No obstante, tenemos que prepararnos para lo peor. Si esos cazadores de troles deciden convertirse en cazadores de hadas, podrías correr más peligro que nunca. Jamison quiso que nos adaptáramos a la nueva situación, así que cambió ligeramente los planes.

—Ligeramente —repitió Laurel, que, de repente, estaba agotada. Cerró los ojos y se tapó la cara con las manos. Notó que Tamani la rodeaba con el brazo.

—Aaron —dijo este—, voy a llevarla dentro. Creo que ya hemos terminado, por hoy.

Laurel notó que Tamani la ayudaba a levantarse y se dirigió hacia la casa sin despedirse. Caminó deprisa y se soltó de su mano, porque quería poner distancia entre ellos y aprovechar su independencia.

O, al menos, lo que quedaba de ella.

Abrió la puerta de la cocina, la dejó abierta para Tamani, se acercó a la nevera, la abrió y sacó la primera pieza de fruta que encontró.

—¿Te importa si me como otra? —preguntó él—. La nectarina me ha gustado mucho.

Sin decir nada, Laurel le ofreció la que tenía en la mano porque, de repente, descubrió que no tenía apetito.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Tamani, al final.

—No estoy segura —respondió Laurel, que evitó mirarlo a los ojos—. Es que todo es una… locura. —Lo miró—. Quiero decir que… me alegro de que hayas vuelto. De verdad que sí.

—Bien —replicó Tamani, con una sonrisa un poco temblorosa—. Empezaba a dudarlo.

—Pero vienes y me dices que estoy en peligro y, de repente, vuelvo a temer por mi vida. No te ofendas, pero esto eclipsa la felicidad.

—Shar quería enviar a otra persona sin decirte nada, pero supuse que preferirías saberlo. Aunque significara… bueno, todo esto —dijo, señalando con un gesto su alrededor.

Laurel reflexionó sobre aquella información. Algo en su interior insistía en que era mejor así, pero ella no estaba tan segura.

—¿Qué peligro corro, realmente?

—No estamos seguros. —Tamani dudó un instante—. Sabemos que está pasando algo. Yo apenas llevo aquí unos días, pero las cosas que he visto… ¿Estás familiarizada con los sueros de seguimiento?

—Claro. Cambian de color, ¿no? Sirven para demostrar si un rastro es nuevo o antiguo. Todavía no sé fabricarlos…

—No es necesario. Tenemos reservas de sobra, hechas especialmente para seguir a troles y a humanos. Vertí un poco en un rastro fresco y no reaccionó. En absoluto.

—¿Quieres decir que vuestra magia no funciona? —preguntó Laurel con un nudo en la garganta.

—Se ve que no —admitió Tamani.

—No haces que me sienta más segura —replicó ella, intentando inyectar algo de humor con una sonrisa. Sin embargo, el temblor de la voz la traicionó.

—Te pido que no tengas miedo —insistió Tamani—. No necesitamos la magia; sólo nos pone las cosas más fáciles. Estamos patrullando toda la zona. No queremos correr ningún riesgo. —Hizo una pausa—. El problema es que no sabemos a qué nos estamos enfrentando. No sabemos cuántos son, qué quieren… Nada.

—De modo que has venido para decirme que tengo que volver a ir con sumo cuidado constantemente —dijo Laurel, consciente de que debería estar agradecida en lugar de resentida—. Quedarme en casa, no salir después de la puesta de sol y todo eso, ¿no?

—No —respondió Tamani con calma, algo que la sorprendió—. No he venido a decirte nada de eso. No participo en patrullas ni cacerías. Yo sólo me quedo cerca de ti. Tú haz tu vida y yo te mantendré a salvo —dijo mientras apartaba un mechón de pelo de la cara a Laurel—. O moriré en el intento.

Ella se quedó inmóvil porque sabía que era verdad. Tamani malinterpretó aquel gesto como una invitación y se inclinó hacia ella, acariciándole la mejilla.

—Te he echado de menos —le susurró, acariciándole la piel con el aliento. Laurel no pudo evitar suspirar y, a medida que él se iba acercando, ella fue cerrando los ojos.

—Todo sigue igual —se obligó a susurrar cuando lo tenía a escasos centímetros—.

Tomé una decisión.

Él dejó la mano inmóvil, pero Laurel notó que las yemas de los dedos le temblaban. Observó cómo tragaba saliva antes de sonreír lánguidamente y apartarse.

—Discúlpame. Me he sobrepasado.

—¿Qué se supone que tengo que hacer?

—Lo mismo que haces cada día —respondió Tamani, encogiéndose de hombros —. Cuanto menos cambies tu rutina, mejor.

—No me refería a eso —dijo Laurel, mirándolo a los ojos.

Él meneó la cabeza.

—Nada. Quien se tiene que controlar soy yo, no tú.

Ella deslizó la mirada hasta el suelo.

—No, en serio —añadió Tamani, que, de repente, cambió sutilmente y empezó a dejar más distancia entre ellos—. No tienes que buscarme ni ser mi amiga en el instituto. Yo estaré por ahí y estaré bien.

—Bien —repitió Laurel mientras asentía.

—¿Conoces los apartamentos de la calle Harding? —preguntó él en un tono desenfadado.

—¿Los verdes?

—Sí. Vivo en el número siete —dijo, con una sonrisa pícara—. Por si me necesitas.

Se dirigió hacia la puerta principal y Laurel lo observó durante unos segundos antes de caer en la cuenta.

—¡Tamani, espera! —dijo, mientras bajaba del taburete de un salto y corría hacia la puerta—. No salgas de casa sin camiseta. Tengo unos vecinos muy chismosos. — Alargó la mano para agarrarlo del brazo. Él se volvió y, de forma casi instintiva, la agarró de la mano. Miró los dedos de Laurel, pálidos junto a su piel más oscura y, con la mirada, siguió un camino desde las manos y el brazo hasta el hombro y el cuello. Cerró los ojos un momento y respiró hondo. Cuando volvió a abrirlos, tenía una expresión totalmente neutra. Sonrió, le apretó la mano, la soltó y dejó que le resbalara por el brazo.

—Por supuesto —dijo—. Saldré por detrás.

Se volvió hacia la cocina, pero se detuvo. Levantó la mano y acarició el collar que le había dado cuando se conocieron: el anillo que Laurel llevaba de bebé, colgado de una cadena de plata. Sonrió.

—Me alegro de que todavía lo lleves.
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La situación en el instituto durante los días posteriores fue casi insoportable; la presencia de Tamani en clase de Gobierno volvía loca a Laurel, y su presencia en clase de Discurso volvía loco a David. Seguramente, Chelsea habría estado muy preocupada al saber que todavía había troles merodeando por Crescent City si no hubiera estado tan emocionada por tener a otra hada en el instituto. Pero a pesar de que siempre estaba por ahí, Tamani casi siempre ignoraba a Laurel y sus amigos. Y aunque Laurel agradecía algún guiño de ojos o sonrisa ocasional, incluso esos pequeños gestos servían para recordarle que podía haber un peligro detrás de cada esquina.

No obstante, cuando empezaron a tener deberes, exámenes y trabajos, Laurel volvió a su rutina escolar, hubiera o no hubiera troles, y estuviera o no estuviera Tamani. Por experiencia, sabía que vivir con el miedo en el cuerpo de forma constante podía ser agotador y se negaba a simplemente soportar el instituto. Quería vivir su vida y, a pesar de que odiaba admitirlo, en su vida no había demasiado sitio para Tamani.

No sabía si eso la hacía sentirse triste, culpable o exasperada. Aunque en su vida no hubiera sitio para él, era consciente de que, en la vida de Tamani, apenas había sitio para cualquier otra cosa que no fuera ella. Vivía para protegerla y nunca le había fallado. La había irritado, la había hecho sentirse frustrada, le había herido los sentimientos, e incluso la había vuelto loca; pero no le había fallado ni una sola vez.

A veces, se preguntaba qué hacía cuando ella no estaba. Pero sobre todo por las tardes, cuando se acurrucaba en el sofá con David, se decía que casi era mejor no saberlo. David y ella no hablaban de eso. Laurel le había explicado la situación, evidentemente, pero ya hacía mucho tiempo que habían llegado al acuerdo tácito de que, cuando se trataba de Tamani, el silencio era la mejor opción.

Ahora, la incómoda situación de que la estaban vigilando era constante. Intentaba no pensar en cuántas veces era real y cuántas era una imaginación. Pero a menudo solía desear que fuera real, especialmente cuando veía pasar por delante de su casa algún vehículo sospechoso.

O cuando el timbre de la puerta sonaba de forma inesperada.

—No abras —dijo David, mientras levantaba la mirada de sus apuntes impolutos mientras Laurel dejaba los suyos, mucho más desordenados, encima de la mesa—.

Será algún vendedor de algo.

—No puedo —respondió ella—. Mi madre está esperando un paquete de eBay.

Tendré que firmar el recibo.

—No tardes —replicó él con una sonrisa.

Laurel todavía sonreía cuando abrió la puerta, pero, en cuanto reconoció aquella cara, la sonrisa desapareció e intentó recuperarse con una expresión impostada.

—¡Klea! ¡Hola! ¿Qué…?

—Siento mucho presentarme en tu casa sin avisar —dijo Klea, con una sonrisa comparable a la de la Mona Lisa. Iba, como siempre, vestida con ropa negra ajustada, y llevaba las gafas de sol con cristales de espejo—. Tenía la esperanza de que me hicieras un favor.

Aquello, viniendo de Klea, parecía un mensaje extrañamente directo. De repente, Laurel recordó las palabras de Tamani de la semana pasada acerca de la calma antes de la tempestad. Esperaba que aquella visita no fuera el desencadenante de la tempestad.

—¿Qué clase de favor? —preguntó Laurel, satisfecha de que su voz hubiera sonado fuerte y firme.

—¿Podemos hablar aquí fuera? —preguntó Klea, señalando con la cabeza hacia el porche.

Laurel la siguió a regañadientes a pesar de que sabía que nadie se acercaba tanto a su casa sin que los centinelas lo vigilaran. Klea alargó la mano hacia una chica que estaba de pie, y en silencio, junto a la silla del otro extremo del porche.

—Me gustaría presentarte a Yuki —dijo.

Era la chica que Laurel había visto con Tamani el primer día de escuela; la chica japonesa del programa de intercambio. Llevaba una falda de color verde camuflaje y una camiseta ancha decorada con flores rojas. Era un poco más alta que ella, pero su actitud hacía que pareciera mucho más menuda; tenía los brazos cruzados, la espalda arqueada y la barbilla pegada al pecho. Laurel conocía perfectamente esa postura; era la misma que adoptaba ella cuando quería desaparecer del mundo.

—¿Yuki? —dijo Klea.

La joven levantó la barbilla y las largas pestañas, y posó la mirada en Laurel, que parpadeó, sorprendida. La chica tenía unos ojos almendrados muy elegantes, pero eran de un color verde pálido que no encajaban con el pelo oscuro y su complexión física. Aunque era muy guapa; era una combinación sorprendente.

—Hola. —Con una sensación muy extraña, Laurel le ofreció la mano. Yuki la aceptó, casi sin fuerzas, y ella la soltó enseguida. Todo aquel encuentro le estaba resultando muy raro—. Eres la nueva estudiante de intercambio, ¿no? —preguntó Laurel, mirándolas a las dos.

Klea se aclaró la garganta.

—Bueno, no exactamente. Sí que es de Japón, pero puede que hayamos tenido que falsificar algunos papeles para introducirla en el sistema escolar. Hacerlo a través de un programa de intercambio de estudiantes fue lo más fácil.

Laurel se quedó boquiabierta.

—¿Podemos sentarnos? —preguntó Klea.

Laurel asintió sin decir nada.

—Quizá recuerdes que, el otoño pasado, te dije que igual necesitaría tu ayuda — empezó a decir Klea, mientras se reclinaba en la silla de mimbre—. Esperaba no tener que hacerlo, pero, por desgracia, así ha sido. Yuki es… una persona de gran interés para mi organización. No es el enemigo —añadió enseguida, adelantándose a la pregunta de Laurel. Se volvió hacia Yuki y le acarició el pelo largo y negro. Le apartó un mechón de la cara—. Necesita protección. La rescatamos de manos de los troles cuando apenas era un bebé, y la dejamos con una familia de acogida en Japón, lo más lejos posible de cualquier banda de troles que conociéramos. —Klea suspiró —. Por desgracia, no hay nada infalible. El otoño pasado, los troles mataron a la familia de acogida de Yuki…, bueno, sus padres adoptivos, mientras intentaban secuestrarla. Llegamos justo a tiempo para rescatarla.

Laurel observó a Yuki, que estaba mirando hacia atrás con mucha calma, como si Klea no acabara de hablar del asesinato de sus padres.

—Me la enviaron. Otra vez. Desde entonces, ha estado viajando con nosotros, pero tiene que ir al colegio. —Klea se sacó las gafas de sol lo justo para frotarse los ojos. Ni siquiera estaba soleado, pero, claro, llevaba esas estúpidas gafas incluso de noche, así que a Laurel no le sorprendía—. Además, el año pasado ya conseguimos limpiar de troles esta zona. En cualquier caso, no quiero volver a ponerla en peligro y te aseguro que no quiero que los troles vuelvan a descubrir dónde está. Así que la hemos inscrito en el instituto aquí, en Crescent City.

—No lo entiendo. ¿Por qué aquí? ¿Para qué me necesitas? —Laurel no vio ningún motivo para disimular su escepticismo. Había visto el campamento de Klea; cuando se trataba de troles, le costaba imaginar a alguien que necesitara menos ayuda que ella.

—Espero que no para gran cosa. Pero es que estoy en un buen apuro. No puedo arriesgarme a llevármela de cacería. Si la envío demasiado lejos, será vulnerable a troles que desconozco. Y si no la envío lo suficientemente lejos, cualquier trol que pueda escaparse de mis emboscadas puede ir a por ella. Tú te las apañaste de maravilla contra cinco troles el año pasado, y Jeremiah Barnes era uno de los duros.

Teniendo eso en cuenta, sospecho que podrías enfrentarte a cualquier «elemento descarriado» que pueda aparecer por la ciudad. Y pensé que serías tan buena persona como para vigilar a Yuki. ¿Por favor? —añadió, casi después de habérselo pensado dos veces.

Allí tenía que haber algo más, pero Laurel era incapaz de imaginar qué podía ser.

¿Yuki había venido a espiarla? ¿O acaso estaba dejando que las sospechas de Tamani la volvieran paranoica? Klea le había salvado la vida… ¡Dos veces! Sin embargo, no acababa de fiarse de ella. Por mucho sentido que tuviera lo que estaba diciendo y por plausibles que parecieran las historias que contaba, todo lo que salía de su boca parecía «raro».

¿Acaso Klea se estaba mostrando deliberadamente misteriosa? Quizás era porque, por primera vez, ella la veía a la luz del día, o por la seguridad que le daba saberse rodeada de centinelas, o incluso porque era más mayor y estaba más segura. Por el motivo que fuera, decidió que ya había tenido suficiente.

—Klea, ¿por qué no me dices de verdad a qué has venido?

Por extraño que fuera, aquello provocó que Yuki soltara una risita, aunque fuera pequeña. Por un momento, la mujer se quedó absolutamente inexpresiva, pero luego también sonrió.

—Eso es lo que me gusta de ti, Laurel. Después de todo lo que he hecho por ti, sigues sin fiarte de mí. ¿Y por qué deberías hacerlo? No sabes nada sobre mí. Tu precaución dice mucho de ti, y todo bueno. Pero ahora necesito que confíes en mí, al menos lo suficiente para ayudarme, así que iré directa al grano. —Miró a Yuki, que estaba mirándose el regazo. Klea se inclinó hacia delante y bajó la voz—. Creemos que los troles persiguen a Yuki porque no es exactamente… humana.

Laurel abrió los ojos como platos.

—La hemos clasificado como dríade —continuó Klea—. Parece que encaja. Pero no hemos encontrado otro espécimen como ella. Lo único de lo que estamos seguros es de que no es un animal; tiene células vegetales. Parece que se alimenta del suelo y del sol, así como de fuentes externas. No presenta ninguna habilidad paranormal, como la fuerza o la persuasión presentes en los troles, pero su metabolismo es algo milagroso, así que… da igual. Necesito que la vigiles. Puede que tarde varios meses hasta conseguirle una casa segura y permanente. Por el momento, espero haberla escondido bien pero, si no es así, tú eres mi plan B.

Laurel no tardó ni un segundo en comprenderlo todo. Miró a Yuki, que también la miró. Aquellos ojos verde pálido. Eran un reflejo de sus propios ojos. De los ojos de Aaron. De los ojos de Katya. Y, últimamente, de los ojos de Tamani.

Eran ojos de hada.
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Laurel cerró la puerta y lo único que quería era retroceder en el tiempo y no haber abierto la puerta, como le había sugerido David. Aunque sabía que eso no habría detenido a Klea, pero…

—¿Y bien?

Laurel dio media vuelta, asustada por la voz de Tamani. Estaba de pie junto a David en el salón, los dos con los brazos cruzados.

—¿Cuándo has llegado? —le preguntó ella, confundida.

—Más o menos, medio segundo antes de que abrieras la puerta. —David contestó por Tamani.

—¿Qué quería? —preguntó este último. Apretó los labios y meneó la cabeza—. No he podido oír bien lo que te ha dicho. Si fuera más malpensado, juraría que ha elegido ese lugar a propósito; como si supiera que estaba aquí dentro.

Laurel meneó la cabeza.

—Es el porche, Tamani. Es un lugar muy habitual para sentarse y hablar.

Él no pareció convencido, aunque no insistió más.

—¿Qué pasa? ¿Por qué ha venido Yuki con ella?

—¿Quién es Yuki? —preguntó David.

—La chica de Japón —respondió Tamani con algo de brusquedad—. La del programa de intercambio.

Laurel se lo quedó mirando un segundo mientras se preguntaba si ya lo sabía, pero luego recordó que los dos habían recorrido las instalaciones del instituto juntos.

Seguro que el señor Robison los había presentado. Además, de haberlo sabido se lo habría dicho, ¿no?

—Es un hada —dijo Laurel, muy despacio.

El silencio más absoluto resonó en sus oídos.

Por un instante Tamani se quedó boquiabierto. Se rió sin ganas.

—Esos ojos. Debería de haberme dado cuenta. —La sonrisa se convirtió en un gesto torcido—. De modo que Klea conoce a las hadas. Tendremos que dar por sentado que sabe que tú también eres un hada.

—No estoy tan segura de que conozca a las hadas —replicó Laurel, muy despacio —. Ha definido a Yuki como una dríade. —Se sentó en el sofá, donde enseguida la acompañó David, y contó el resto de la conversación mientras Tamani iba de un lado a otro—. No me cae bien y no me fío de ella, pero no creo que sepa la auténtica verdad acerca de Yuki.

Tamani se quedó inmóvil, con los nudillos pegados a la boca.

—Klea nos salvó la vida. Dos veces —comentó David—. Pero traer a otra hada a Del Norte parece una coincidencia demasiado grande.

—Exacto —dijo Laurel, que estaba intentando aclarar sus sentimientos. Una parte de ella estaba muy emocionada. ¡Otra hada infiltrada en el mundo de los humanos! Y no sólo de forma temporal, como Tamani, sino que la habían criado unos padres adoptivos desde pequeña. Esa parte de Laurel quería abrazar a la chica, llevársela a casa y avasallarla a preguntas acerca de su vida, de sus técnicas de supervivencia y de su rutina diaria. ¿Qué comía? ¿Ya había florecido? Sin embargo, era consciente de que todo lo que le dijera a Yuki llegaría a oídos de Klea, y eso era algo que no deseaba.

—¿Qué sabemos de Yuki? —preguntó David, mirando a Tamani, que volvió a cruzar los brazos y meneó la cabeza.

—Básicamente, nada. Pero está con Klea, así que sabemos que no podemos confiar en ella —comentó con un tono de voz oscuro.

—¿Y qué pasa si Klea está diciendo la verdad? —A pesar de sus dudas acerca de ella, Laurel realmente esperaba que Yuki sólo fuera un instrumento inocente. No sabía por qué. Quizá sólo era un deseo natural de defender a los de su especie.

Además, la chica parecía muy tímida e introvertida—. Quiero decir que, si ha venido a espiarme, ¿por qué me la ha presentado?

—Hay muchas formas de espiar —le contestó Tamani muy despacio—. Yuki podría ser una distracción o podría estar escondiéndose a plena luz del día. Saber que es un hada no es tan importante como saber qué tipo de hada es.

—La mayoría sois hadas de primavera, ¿no? —preguntó David.

—Sí —asintió Tamani—. Y una buena Tenta rodeada de humanos es tan buena como cualquier ejército.

David palideció, pero Laurel meneó la cabeza.

—Klea ha dicho que Yuki no tenía ningún poder.

—Klea podría estar mintiendo. O quizá Yuki le esconde sus habilidades. —Hizo una pausa y sonrió—. De hecho, es posible que quien esté mintiendo a Klea sea Yuki.

¿No sería increíble?

—Entonces, ¿qué sería lo peor que podría pasar? —preguntó David—. ¿Que nos engatuse a Chelsea o a mí para que le confesemos todos tus secretos?

—O puede que sea una Bengala y esté aquí ahora mismo, invisible, escuchando nuestra conversación —dijo Tamani.

—¿Las hadas de verano pueden hacer eso? —preguntó Laurel.

—Algunas, sí —respondió Tamani—. Aunque es muy poco probable que adivine que puede hacerlo sin una formación previa. Sin embargo, hasta hoy, te habría dicho que conocía la ubicación exacta de todas las hadas que residen fuera de Ávalon, así que todo es posible. Y, por lo que sabemos, Yuki podría ser un hada de invierno. — Cerró los ojos y meneó ligeramente la cabeza. Aquello hizo que el estómago de Laurel se encogiera—. O de otoño. —Volvió a dudar, pero luego habló muy deprisa, como si tuviera miedo de que alguien lo interrumpiera antes de poder terminar su exposición—. Incluso podría ser la Mezcladora que envenenó a tu padre.

A Laurel le pareció que le habían dado un puñetazo en el estómago.

—¿Qué? —consiguió vocalizar.

—Es… Es… —tartamudeó Tamani—. Mira, la verdad es que podría ser inofensiva, pero también podría ser muy, muy peligrosa. De modo que tenemos que actuar con celeridad —respondió finalmente, para evitar dar respuesta a la pregunta.

Pero Laurel no se lo iba a poner nada fácil.

—¿Te refieres a hace dos años, cuando se puso enfermo? Dijiste que habían sido los troles.

Tamani suspiró.

—Pudieron ser los troles, pero, después de varios siglos luchando contra ellos, jamás los hemos visto utilizar un veneno así. Son brutales y manipuladores, pero no son Mezcladoras. De modo que cuando tu padre enfermó…

—¿Crees que fue un hada de otoño? —Laurel estaba pálida. De repente, todo tenía sentido.

—Sí. No. Pensamos que quizá…

—¿Y no me lo dijiste? —Laurel notaba que cada vez estaba más enfadada. ¿Qué más le había ocultado Tamani? Se suponía que tenía que mostrarle el reino de las hadas, no esconderle información—. ¡Desde entonces he estado en la Academia dos veces! ¡Donde viven todas las hadas de otoño! ¡Podrías haberme dicho algo!

—Lo intenté —replicó Tamani—. Pero Shar me lo impidió. E hizo bien. Lo investigamos. Aparte de ti, hace décadas que ninguna Mezcladora cruza las puertas de Ávalon sin supervisión. No dejamos que las hadas salgan de Ávalon a la ligera.

—Pues a mí me dejasteis —insistió ella.

Tamani sonrió con dulzura, y casi con tristeza.

—Tú eres muy, muy especial. —Se aclaró la garganta y continuó—. Nadie quería que fueras a la Academia con sospechas de que una Mezcladora había intentado matar a tu padre. Sobre todo, cuando seguramente no fue ninguna de ellas.

Laurel reflexionó sobre aquella información. Conocía a varias hadas de otoño que eran expertas en venenos para animales, incluyendo a Mara, que hacía años que estaba resentida con ella.

—Pero ahora crees que Yuki pudo tener algo que ver con eso, ¿no? —insistió ella, que prefirió no pensar en Mara para concentrarse en la teoría que tenían entre manos.

—Quizá. Bueno, no parece probable. Es muy joven. Y, además, Barnes mostró una gran resistencia a nuestros venenos, con lo cual podría haberse tratado de un trol increíblemente dotado en otras áreas. Lo único que sé es que Yuki no debería estar aquí. Aquí no debería haber ninguna hada silvestre.

—Espera un momento —dijo David, que se inclinó hacia delante y colocó una mano encima de la pierna de Laurel—. Si Yuki envenenó a tu padre, entonces trabajaba para Barnes, pero, si es así, ¿qué hace ahora con Klea? Ella mató a Barnes.

—Quizás era la prisionera de Barnes, y Klea la rescató —sugirió Laurel.

—¿Y por qué no te lo ha dicho? —preguntó David—. ¿Por qué mentir y decir que Yuki es huérfana?

—¿Veis? Volvemos al principio: Klea miente —dijo Tamani, muy serio.

Después de un largo silencio, Laurel meneó la cabeza.

—No tiene sentido. No sabemos nada. Lo único que tenemos es lo que Klea me ha dicho. —Dudó un instante—. Me gustaría oír la versión de Yuki.

—Imposible —replicó Tamani.

Ella lo miró fijamente, molesta por aquella oposición.

—¿Por qué?

Él vio el cambio en su expresión y suavizó su tono.

—Creo que es demasiado peligroso —respondió con mucho tacto.

—¿Puedes engatusarla? —preguntó David.

—Con las hadas no funciona —explicó Laurel. Pero con ella había funcionado, antes de descubrir su auténtica naturaleza. Quizá David tenía razón.

Tamani meneó la cabeza.

—Es peor que todo eso. Si no funciona, será porque está familiarizada con la técnica de engatusar, y descubrirá que soy un duende. No puedo arriesgarme hasta que sepamos más.

—¿Y cómo se supone que vamos a hacerlo? —preguntó Laurel, desesperada. Su escaso margen de maniobra era agobiante—. No sabemos quién miente y quién dice la verdad. ¡A lo mejor nadie dice la verdad!

—Creo que tenemos que ir a ver a Jamison —propuso Tamani después de una pausa.

Laurel asintió.

—Me parece muy buena idea —repuso despacio.

Tamani sacó algo del bolsillo y empezó a tocarlo.

—¡Madre mía! ¿Es un iPhone? —preguntó Laurel, que inconscientemente levantó la voz.

Tamani la miró con el gesto inexpresivo.

—Sí.

—Tiene un iPhone —dijo Laurel a David—. Mi duende centinela, que normalmente vive sin agua corriente, tiene un iPhone. Es genial. Todo el mundo tiene móvil excepto yo. Fantástico. —Sus padres seguían insistiendo en que los móviles eran para los adultos y los estudiantes universitarios. Se habían quedado atrapados en el pasado.

—Es esencial para la comunicación —replicó Tamani a la defensiva—. Debo admitir que los humanos van mucho más avanzados en términos de comunicación.

Con esto, podemos mandar mensajes de forma instantánea. ¡Unos cuantos botones y puedo hablar con Shar! Es fantástico.

Laurel puso los ojos en blanco.

—Ya sé lo que puedes hacer con este aparato. —Hizo una pausa y, de repente, puso cara de pena—. ¿Shar también tiene uno?

—Claro que a nosotros no nos funcionan tan bien como a los humanos —dijo Tamani, sin responder a la pregunta—. Nuestros cuerpos no conducen igual la corriente eléctrica, así que a veces tengo que tocar la pantalla varias veces para encenderla. Pero, vaya, no puedo quejarme.

David ofreció a Laurel una sonrisa.

—Siempre puedes utilizar el mío.

Tamani gruñó y farfulló algo extraño entre dientes.

—No contesta. —Se guardó el teléfono en el bolsillo y se quedó pensativo, con las manos en las caderas.

Laurel lo miró. Observó los hombros tensos y la postura dominante. Hacía dos semanas que había regresado y su vida ya se había convertido en un caos.

Un caos muy sexy.

Al menos, esta vez llevaba la camiseta puesta. Se aclaró la garganta y apartó la mirada para alejar aquellos pensamientos.

—Tenemos que ir al terreno —dijo Tamani, que sacó un llavero del bolsillo—.

Vamos.

—¿Qué? ¡Espera! —protestó Laurel, que se levantó y notó que David hacía lo mismo—. No podemos ir esta noche.

—¿Por qué no? Jamison tiene que saber todo esto. Yo conduzco.

Aquello sonó muy extraño, saliendo de la boca de Tamani.

—Porque son casi las seis, mis padres llegarán a casa dentro de poco y yo tengo que hacer deberes.

Tamani parecía confuso.

—¿Y?

Laurel meneó la cabeza.

—Tamani, no puedo ir. Tengo cosas que hacer. Ve tú. No me necesitas. —Miró el cielo de color púrpura y añadió—: Además, anochecerá dentro de poco. Todo esto me ha puesto muy nerviosa y me quedaría más tranquila si todos estuviéramos en casa cuando se haga de noche. Tú mismo me has dicho que todavía hay troles merodeando por aquí.

—Por eso tengo que estar cerca de ti —insistió él—. Es mi trabajo.

—Pues el mío es el instituto —replicó Laurel—. Y mantener a salvo a mi familia y a mis amigos. Además, tienes el teléfono. Vuelve a llamar a Shar más tarde y quedad con Jamison en algún momento del fin de semana para ir a hablar con él. El viernes no tenemos clase por la tarde. O podemos ir el sábado. Tenemos tiempo de sobra para volver antes de la puesta de sol.

Tamani rechinaba los dientes, pero Laurel sabía que, aunque no le gustaba lo que le acababa de decir, su propuesta era más sensata que salir corriendo y embarcarse en un viaje en coche de una hora hasta el terreno justo cuando empezaba a oscurecer.

—Vale —dijo él al final—. Pero iremos el viernes, no el sábado.

—Después de clase —sugirió Laurel.

—Justo después de clase.

—Hecho.

Tamani asintió con gesto estoico.

—Entonces será mejor que David se vaya a casa. Pronto anochecerá. —Y, dicho esto, dio media vuelta y se dirigió hacia la parte de atrás de la casa. Laurel esperaba oír una puerta, pero no oyó nada. Al cabo de unos segundos, se asomó a la cocina, pero no había ni rastro de Tamani.

David se le acercó por detrás y apoyó la cara en su cuello, con el aliento pegado a su piel. Laurel quería abrazarlo fuerte, pero sabía que tendrían que esperar. A pesar de que Tamani le había dicho que se encargaría de todo, Ella quería que David estuviera a salvo en su casa cuando se pusiera el sol.

—Deberías irte a casa —susurró—. No quiero que estés por ahí de noche.

—No tienes que preocuparte tanto por mí —dijo él.

Laurel se volvió y lo miró.

—Sí que me preocupo —replicó con ternura—. ¿Qué haría sin ti? —Era una pregunta que ya no parecía tan hipotética, y desde luego no quería saber la respuesta.
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Tamani cerró la puerta sin hacer ruido y, sigilosamente, echó a correr hacia el oscuro bosque. No tenía mucho tiempo; una de las partes menos agradables de su trabajo era asegurarse de que David llegaba sano y salvo a casa después de dejar a Laurel.

Mantener al chico con vida no era una de sus prioridades, pero, puesto que la felicidad de Laurel dependía de ello, vigilaba estrechamente a David.

Aaron alargó la mano para sujetar a Tamani cuando pasó junto a un árbol.

—¿Qué pasa? —susurró.

—Tenemos problemas —respondió Tamani, muy serio.

Y de los graves. Ahora que ya no tenía que aparentar seguridad y fuerza para tranquilizar a Laurel, se dejó caer al suelo, se pasó los dedos entre el pelo, todavía no se acostumbraba a llevarlo tan corto, y dejó aflorar sus miedos. No era la primera vez que deseaba que Jamison ordenara el regreso definitivo de Laurel a Ávalon. Sin embargo, el duende de invierno insistía en que no era el momento y que tenía que regresar por voluntad propia.

—Ha llegado otra hada —dijo.

Aaron arqueó una ceja.

—Shar no ha dicho nada…

—Con la cazadora. No es de Ávalon.

Aaron arqueó la otra ceja.

—¿Una Maligna?

—No parece probable. Tiene que ser algún tipo de… hada silvestre.

—Pero es imposible —replicó el otro, que se acercó y apoyó los puños en las caderas.

—Ya lo sé —dijo Tamani, que miró hacia la casa y vio dos siluetas en la cocina bajo los últimos rayos de sol del día. Le contó la visita de Klea a Laurel mientras el miedo se apoderaba de él al contemplar las peores posibilidades.

—¿Y qué significa esto para nosotros? —preguntó Aaron.

—No lo sé. Para empezar, más refuerzos.

—¿Más? —El centinela lo miró con incredulidad—. A este ritmo, medio Ávalon estará aquí fuera cuando llegue el invierno.

—Tiene que ser así. Necesitaremos un escuadrón que vigile a la chica nueva.

Quizá dos. Jamison me prometió más centinelas si los necesitábamos, y no quiero desplazar a ninguno de casa de Laurel.

Oyó el ruido de un motor y levantó la cabeza. El coche de David; hacía un ruido muy característico que Tamani ya conocía después de dos semanas allí. Tenía que marcharse. Se levantó y sacó el teléfono del bolsillo. Intentaría volver a llamar a Shar mientras seguía al chico. Se volvió y apoyó la mano que tenía libre en el hombro de  Aaron.

—Esta hada tiene el potencial para destruir todo aquello por lo que hemos trabajado. No podemos infravalorarla.

Sin esperar su respuesta, salió corriendo tras las luces del coche de David.

Por lo visto, la misión de Yuki implicaba ignorar a Laurel a toda costa.

Al principio, esta creía que la chica sencillamente era tímida, puesto que cualquier intento de acercamiento topaba con una disculpa murmurada y una rápida huida.

Pero cuando decidió no hablarle y sonreírle por los pasillos, Yuki fingía que no la veía. El jueves, incluso toparse con ella se convirtió en un desafío, y tanto esfuerzo le estaba provocando dolor de cabeza. Laurel no quería acudir a Jamison sin antes haber descubierto algo sobre Yuki, pero la huidiza hada no se lo estaba poniendo fácil.

El viernes por la mañana, Tamani no estaba en clase de Gobierno cuando Laurel entró. Estaba empezando a preocuparse justo cuando, tras el último timbre de aviso, se sentó en su pupitre. La señora Harms no le apuntó una falta, pero arqueó una ceja de forma amenazadora, como diciendo: «La próxima vez, sí».

—Shar no contesta —susurró Tamani en cuanto la señora Harms se volvió para escribir en la pizarra.

Laurel lo miró con preocupación.

—¿No?

—No. —Tamani estaba muy inquieto—. Puede que no sea nada —añadió, como para convencerse a sí mismo—. Detesta el móvil. Está en contra de utilizar tecnología humana; dice que siempre que lo hacemos nos metemos en un lío. De modo que, por principio, no contesta. Pero… puede que haya pasado algo. Lo de hoy sigue en pie, ¿no?

—Sí —respondió Laurel, decidida—. Ya se lo he contado a mis padres. Podemos ir tranquilos.

—Genial. —Parecía más nervioso que emocionado.

—¿Vamos a ver a Jamison? —preguntó ella.

Tamani dudó un instante y Laurel lo miró fijamente.

—No lo sé —admitió él—. Shar es muy paranoico con esto de abrir la puerta… Y más sin previo aviso.

—Pero tenemos que verlo —insistió ella en un susurro—. Es el objetivo de la visita, ¿no?

Por un momento, él la miró con una expresión extraña, y Laurel casi pensó que estaba enfadado con ella.

—Para ti, supongo que sí —dijo muy serio, y se volvió hacia la pizarra y empezó a garabatear furioso mientras Laurel tomaba apuntes. Ella intentó que la mirara, pero él no cedió. ¿Qué había dicho?

 

En cuanto sonó el timbre, Tamani se levantó y corrió hacia la puerta sin mirar atrás. Justo cuando salió al pasillo, Laurel oyó un gruñido y una pequeña refriega. Se asomó y vio que Tamani y David estaban frente a frente y había un par de libros en el suelo.

—Lo siento —murmuró David—. No te he visto.

Tamani se lo quedó mirando un instante y luego bajó la mirada y farfulló una disculpa mientras recogía los libros y se alejaba por el pasillo.

—¿A qué ha venido eso? —preguntó Laurel cuando David y ella empezaron a caminar por el pasillo.

—Ha sido un accidente —respondió él—. Ha sonado el timbre y él ha salido como una exhalación. No ha dado tiempo a apartarme. —Dudó unos instantes antes de añadir—: No parecía contento.

—Está enfadado conmigo —dijo Laurel, mientras veía cómo la espalda de Tamani desaparecía entre la multitud—. No sé por qué.

—¿Qué ha pasado?

Laurel se lo contó mientras se dirigían hacia sus taquillas, que estaban juntas. Ser de cuarto tenía sus ventajas.

—Quizá se ha enfadado porque no estoy preocupada por Shar —dijo ella.

David dudó.

—Quizá sí —admitió—. ¿No te enfadas tú con él cuando parece que yo no le preocupo? ¿O que no le preocupa Chelsea?

—Sí, pero eso es distinto. Chelsea y tú no sois como Shar. Tamani no se preocupa por vosotros porque no le importáis —replicó Laurel, mientras contenía la rabia que siempre le provocaba el desprecio que el duende sentía por los humanos—. Shar no me preocupa porque sé que es absolutamente capaz de cuidarse solo. No tengo ninguna duda de ello.

—Ya te entiendo, pero, si Tamani está preocupado, ¿no crees que tú también deberías estarlo? —le preguntó David en voz baja.

Tenía razón y, de momento, Laurel se olvidó de su rencor hacia Tamani.

—Tienes razón —dijo—. Debería disculparme.

—Bueno, esta tarde vas a tener tiempo de sobra —respondió David con una alegría fingida.

Ella se rió y se burló de él.

—Vamos, ¿estás celoso?

—¡No! Bueno, me encantaría pasar la tarde contigo y, en ese sentido, sí que estoy celoso. —Se encogió de hombros—. Es que pienso que ojalá pudiera ir. —Hizo una pausa y luego la miró con una inocencia absolutamente transparente—. Podría esperar en el coche.

—Creo que no es buena idea —respondió Laurel con cuidado, recordando la conversación que acababa de mantener con Tamani—. Vamos a intentar acceder a Ávalon sin aviso previo. Llevarte con nosotros los pondría todavía más nerviosos.

 

—De acuerdo. —David hizo otra pausa, se acercó a Laurel y susurró—: Es que me encantaría cruzar esa puerta contigo.

A ella se le hizo un nudo en la garganta. Ávalon era lo único que jamás podría compartir con David. Y no sólo porque las hadas nunca lo dejarían pasar, sino que también le preocupaba un poco cómo lo tratarían en el caso hipotético de dejarlo entrar.

—Ya lo sé —susurró, mientras levantaba las manos para acariciarle las mejillas.

—Te echaré de menos —dijo él.

Ella se rió.

—¡Pero si todavía no me voy!

—Sí, pero tienes clase. Te echaré de menos hasta que termine.

Laurel le dio un cachete en el hombro.

—Eres tonto.

—Sí, pero me quieres.

—Sí —respondió ella, mientras lo abrazaba.

Cuando terminaron las clases, Laurel fue directa hacia el aparcamiento, porque sabía que Tamani estaba muy nervioso. Y, además, tenía curiosidad por saber qué coche conducía. No debería de haberla sorprendido descubrir que llevaba un descapotable. Al verla, él quitó el seguro y recogió la capota sin decir nada.

Durante un par de minutos, Laurel se quedó sencillamente fascinada viéndolo conducir. Ya había empezado a acostumbrarse a verlo en situaciones exclusivamente humanas, pero todavía se sorprendía.

Cuando Tamani entró en la autopista, Laurel rompió el hielo.

—Lo siento —dijo.

—¿Por qué? —preguntó él como si no supiera de qué estaba hablando.

—Por no haberte tomado en serio. Respecto a Shar.

—Tranquila —respondió él con cautela—. Mi reacción ha sido exagerada.

—No es cierto —insistió ella—. Debería haberte escuchado.

Tamani se quedó en silencio.

Y Laurel también, porque no sabía qué más decir.

Al final, y hablando muy deprisa, él dijo: —Si le pasara algo, no sé qué haría.

Como no quería interrumpirlo y que después ya no dijera nada más, ella asintió.

—Shar es… Si supiera qué es, seguramente diría que es un hermano para mí. —Se volvió hacia ella un segundo antes de volver a mirar la carretera—. A él le debo todo lo que soy ahora. De hecho, cuando tomó la decisión de hacer de mí un centinela de verdad, yo ni siquiera tenía la edad suficiente para estar en el grupo de centinelas. — Al final volvió a sonreír—. Es el principal motivo por el cual volví a verte.

—No le pasará nada —dijo Laurel, que intentó transmitir confianza en lugar de subestimación—. A juzgar por todo lo que me has contado y lo que sé de él, es realmente increíble. Estoy segura de que está bien.

 

—Eso espero —respondió Tamani, mientras aceleraba un poco más.

Laurel miraba hacia la carretera, pero, de reojo, veía cómo él la iba mirando.

—En el instituto, casi no me hablas —dijo ella, unos minutos después, mientras él aceleraba hacia el otro carril y adelantaba a una serie de autocaravanas. Estaba impresionada. Conducía un coche con cambio manual y cambiaba de marcha mucho mejor que cuando ella empezó a conducir.

Tamani se encogió de hombros.

—Bueno, es que se supone que no nos conocemos, ¿recuerdas?

—Sí, pero en clase de Gobierno me hablas. Como mínimo, podrías saludarme por los pasillos.

Él la miró.

—No creo que sea buena idea.

—¿Por qué no?

—Por Yuki. Por Klea. Por los troles. Escoge el motivo que más te guste. —Hizo una pausa—. Me preocupa que haya tantas hadas juntas en el mismo sitio. —Sonrió y añadió—: Claro que me gustaría saludarte, pero no creo que sea buena idea.

—¡Ah, claro! —replicó ella con una alegría burlona—. Es mejor ocultar que somos amigos, y así, si alguien me ve en tu coche, como ahora, creerán que estoy engañando a mi novio. Esa idea es mucho mejor. ¿Por qué no se me había ocurrido antes? —Lo miró de reojo—. Créeme, en una ciudad pequeña, un escándalo llama más la atención que el vegetarianismo en grupo.

—¿Y qué quieres que haga? —preguntó Tamani.

Laurel se lo pensó un poco.

—Saludarme en los pasillos. Decir «Hola». No ignorarme en clase de Discurso.

Dentro de dos semanas, a nadie le parecerá raro. Ni siquiera a Yuki o a Klea, asumiendo que les importe, claro.

Tamani sonrió.

—No te las des de lista.

—No me las doy de lista —rió Laurel, que reclinó y ladeó la cabeza de modo que el viento le echó hacia atrás la melena rubia—. Sé que lo soy. —Después de una pausa, añadió—: También podrías hacerte amigo de David. —Cuando vio que Tamani no respondía, lo miró. Tenía el ceño fruncido—. Tenéis muchas cosas en común y estamos todos en el mismo equipo.

Él meneó la cabeza.

—No funcionaría.

—¿Por qué no? Es un buen chico. Y te vendría bien tener algún amigo humano — respondió ella, que ya sospechaba cuál era la raíz del problema.

—No es eso —dijo Tamani, con un gesto vago con la mano.

—¿Y qué es? —preguntó Laurel, exasperada.

—Es que no quiero ser amigo de un chico al que tengo la intención de robarle la novia —respondió él, sin inmutarse y sin mirarla.

 

Ella se quedó mirando por la ventana el resto del viaje.
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Cuando llegaron al terreno, Tamani se volvió hacia ella.

—Quédate aquí hasta que sepamos que es seguro —le dijo sin apartar la mirada de los árboles.

Laurel obedeció; al fin y al cabo, él estaba entrenado para el combate y ella no.

Tamani se soltó el cinturón y saltó por encima de la puerta del descapotable.

Justo antes de llegar a la sombra de los árboles, alguien vestido de verde apareció por su derecha y lo lanzó al suelo. Al principio, Laurel no pudo identificar a quién lo había tirado, pero en cuanto descubrió que era Shar, abrió la puerta y salió corriendo hacia ellos.

Los dos centinelas estaban en el suelo; Tamani tenía los brazos sujetos a la espalda y estaba rodeando la cintura de Shar con las piernas, inmovilizándolo. Los dos intentaban liberarse, sin conseguirlo. Laurel se cruzó de brazos y sonrió mientras los centinelas gruñían epítetos en gaélico y estrafalarias palabras malsonantes propias de las hadas.

—¡Espora podrida! Tenerme así de preocupado.

—Centinela débil. No estabas preparado.

Al final, Tamani pidió una tregua y los dos se levantaron y se sacudieron el polvo de la ropa y las hojas del pelo. Laurel descubrió que el pelo de Shar, igual que el de Tamani, ya no tenía las raíces verdes. Por lo visto, este último no era el único que había cambiado la dieta.

—¿Por qué no contestas el teléfono? ¡Llevo llamándote toda la semana!

Ella tuvo que taparse la boca para camuflar la sonrisa que le provocaba oír cómo el acento de Tamani crecía con cada palabra. Shar metió la mano en un saco que colgaba del cinturón y sacó el iPhone con la misma mirada que la madre de Laurel dedicaba a los restos de comida que descubría pudriéndose detrás de la nevera.

—Yo no sé hacer funcionar este trasto —dijo Shar—. Casi nunca noto cómo vibra hasta que es demasiado tarde y, cuando lo oigo, me lo pongo en la oreja como me dijiste y no pasa nada.

—¿Deslizas la barra? —le preguntó Tamani.

—¿Qué barra? ¡Es más liso que una hoja! —protestó Shar, mientras miraba el teléfono que Laurel vio que estaba sujetando al revés—. Me dijiste que era tan fácil como acercármelo y hablar. Y es lo que he hecho.

Tamani suspiró, alargó la mano y golpeó en el hombro a Shar, que no se movió, ni se inmutó.

—¡Pero si no tienes que recordar nada! En la pantalla te pone lo que tienes que hacer. Intentémoslo otra vez —dijo Tamani mientras metía la mano en el bolsillo.

—Ahora ya da igual —replicó Shar, algo incómodo, deslizando los ojos hacia Laurel—. Ahora puedo oírte. —Dio media vuelta y empezó a avanzar por el camino —. Será mejor que os escondáis. Sería muy mala pata que, después de seis meses sin troles, pasara uno por aquí justo cuando estamos desprotegidos y jugando con aparatos humanos.

Tamani permaneció inmóvil unos segundos, teléfono en mano, pero luego volvió a meterse las manos en los bolsillos y siguió a Shar. Volvió la cabeza con los hombros encogidos para verificar que Laurel los seguía, pero ella vio claramente el alivio en sus ojos.

Una vez dentro del bosque, Shar se detuvo en seco.

—¿Qué haces aquí? —preguntó, muy serio. Ya no estaba de broma—. El plan no era que fueras y vinieras. Se supone que tienes que permanecer en tu posición en el mundo de los humanos.

Tamani también adoptó una expresión seria.

—La situación ha cambiado. La cazadora ha llevado a un hada al instituto de Laurel.

A Shar le tembló la ceja y, viniendo de él, aquello era una gran reacción.

—¿La cazadora ha vuelto?

Tamani asintió.

—Y tiene un hada. ¿Cómo es posible?

—No lo sé. Se supone que la gente de Klea la encontró en Japón, donde la criaron unos padres humanos. No sabemos de lo que es capaz, si es que tiene poderes. — Tamani desvió la mirada hacia la chica—. Le he contado a Laurel lo del veneno. El hada silvestre, Yuki, parece demasiado joven para haber sido la autora del envenenamiento de su padre, pero no lo sabemos con certeza.

Shar entrecerró los ojos.

—¿Qué edad aparenta?

—Menos de treinta. Más de diez. Sabes que es imposible decirlo con exactitud.

Pero, a juzgar por lo que he observado de su comportamiento, podría llevarse uno o dos años con Laurel.

Esta ni siquiera había pensado en la edad de Yuki. Sabía que la edad de las hadas era distinta a la de los humanos, pero las diferencias eran más pronunciadas entre las hadas más jóvenes, como la sobrina de Tamani, Rowen, y las de mediana edad, que podían pasarse un siglo aparentando la edad de un ser humano en la flor de la vida.

Yuki no desentonaba en el instituto, pero eso sólo significaba que era, como mínimo, tan mayor como sus compañeros.

Shar tenía el ceño fruncido y estaba pensativo, pero no hizo más preguntas.

—Ahora que sé que tu lamentable pulpa no está aplastada debajo de la bota de un trol, necesitamos ver a Jamison —dijo Tamani—. Él sabrá qué hacer.

—No convocamos a Jamison así como así, Tam. Ya lo sabes —respondió Shar, imperturbable.

—Esto es importante.

 

Shar se acercó a él y habló tan bajo que Laurel apenas pudo adivinar lo que estaba diciendo.

—La última vez que solicité la presencia de un hada de invierno fue para salvarte la vida. He visto a otras hadas morir cuando Ávalon podría haberlas salvado porque sabía que podía arriesgar mi hogar. No convocamos a las hadas de invierno para charlar con ellas. —Hizo una pausa—. Enviaré una petición. Cuando me traigan la respuesta, te avisaré. Es todo lo que puedo hacer.

Tamani empalideció.

—Creí que…

—No creas nada —replicó el líder de los centinelas con severidad, y Tamani guardó silencio. Shar acompañó la reprimenda con una mueca, pero, al cabo de un momento, suspiró y relajó la expresión—. Y, en parte, es culpa mía. Si hubiera podido hablar contigo con ese estúpido aparato no te habrías preocupado tanto y yo podría haber hecho la solicitud hace días. Te pido disculpas. —Agarró a Tamani del brazo —. Sí que es un asunto de gran importancia, pero no olvides quién eres. Eres un centinela; eres un duende de primavera. Ni siquiera tu posición de responsabilidad lo cambia.

Tamani asintió con solemnidad y no dijo nada.

Laurel se quedó en silencio unos segundos, mirando a los dos duendes con incredulidad. A pesar de haber asegurado a Tamani que deseaba que Shar estuviera bien, realmente había venido a ver a Jamison.

Y no pensaba marcharse hasta que lo hubiera conseguido.

Levantó la barbilla con actitud desafiante, se volvió y empezó a marchar hacia el bosque lo más deprisa que pudo sin echarse a correr.

—¡Laurel! —gritó Tamani enseguida—. ¿Dónde vas?

—Voy a Ávalon —respondió ella, intentando mantener la voz firme.

—¡Detente! —dijo él, y la agarró del brazo.

Laurel apartó el brazo, pero Tamani la tenía agarrada con tanta fuerza que le dejó una marca en la piel.

—¡No intentes detenerme! —dijo ella en voz alta—. ¡No tienes ningún derecho!

Y, sin detenerse a mirarlo, giró sobre sí misma y siguió caminando. Mientras avanzaba, varios duendes se acercaron al camino, con las lanzas en alto, pero, en cuanto la reconocieron, retrocedieron.

Cuando llegó al árbol que escondía la puerta de acceso a Ávalon, se la encontró protegida por cinco centinelas armados. Laurel respiró hondo y se recordó que aquellos soldados podían hacer muchas cosas, pero nunca le harían daño. Así que se acercó al primero.

—Soy Laurel Sewell, hada de otoño aprendiz, vástago en el mundo humano. Tengo asuntos que tratar con Jamison, el duende de invierno, consejero de la reina Marion, y solicito permiso para entrar en Ávalon.

Los guardias, claramente influenciados por aquellas palabras, le hicieron una reverencia y miraron a Shar, porque no sabían qué hacer. El líder de los centinelas también dio un paso al frente y se inclinó. Una sensación de culpabilidad oprimía el pecho de Laurel, pero hizo caso omiso de ella.

—Por supuesto —dijo Shar con calma—. Enviaré tu solicitud de inmediato. Sin embargo, son las hadas de invierno las que deciden si quieren abrir la puerta.

—Ya lo sé —respondió Laurel, orgullosa de que no le temblara la voz.

Shar volvió a inclinarse, aunque no la miró a los ojos. Fue hasta el otro lado del árbol y ella deseó poder acompañarlo para ver qué hacía y cómo se comunicaba con Ávalon. Sin embargo, seguirlo destruiría la ilusión de poder que tanto se estaba esforzando en mantener. Así que apartó la mirada e intentó fingir que estaba aburrida mientras pasaban los minutos.

Al final, después de lo que pareció una eternidad, Shar reapareció.

—Van a enviar a alguien —anunció con una voz un tanto áspera.

Laurel intentó que la mirara, pero, a pesar de que Shar mantenía la barbilla alta con el mismo orgullo que ella, jamás la miraría a los ojos.

—Bien —respondió ella, como si no estuviera sorprendida—. Necesitaré que mi, eh…, mi guardia me acompañe. —Señaló a Tamani con la cabeza. Estuvo a punto de intentar utilizar la palabra gaélica con la que él se refería a sí mismo, pero no estaba segura de pronunciarla bien.

—Por supuesto —dijo Shar, con la mirada clavada en el suelo—. Tu seguridad es una de nuestras prioridades. Centinelas, mis doce un paso al frente —ordenó.

Laurel percibió que Tamani avanzaba, pero luego inspiró muy deprisa y plantó los dos pies en el suelo.

Doce centinelas se acercaron a un nudo del tronco del árbol, y cada uno colocó una mano encima. Con una punzada de dolor, Laurel recordó cómo Shar había levantado la mano casi sin vida de Tamani cuando ella lo había traído al terreno, casi muerto, después de que Barnes le disparara.

Intentó no demostrar lo impresionada que estaba cuando, ante sus ojos, el árbol se transformó y se convirtió, bajo un destello de luz, en la puerta de barrotes dorada que protegía el reino de las hadas, Ávalon. Detrás de los barrotes, Laurel sólo veía oscuridad. Jamison todavía no había llegado. Y entonces, muy despacio, como los rayos de sol que atraviesan una nube, aparecieron unos pequeños dedos que se aferraron a los barrotes. Al cabo de un instante, la puerta se abrió y la luz llenó todo el espacio donde, hasta ahora, sólo había oscuridad.

Una chica que aparentaba doce años («si fuera humana», se recordó Laurel, porque la joven hada debía de tener unos catorce o quince años) se quedó de pie, eclipsada ante la altura de la espléndida puerta. Era Yasmine, la protegida de Jamison. Laurel bajó la mirada e inclinó la cabeza como muestra de respeto. Si había utilizado su condición de hada de otoño para conseguir que le abrieran la puerta, ahora tenía que cumplir ante un hada de invierno. Se irguió y volvió la cabeza hacia atrás.

 

En ese momento estuvo a punto de perder los nervios.

Odiaba ver a Tamani comportarse como un duende de primavera. Con las manos a la espalda y la mirada clavada en el suelo. Tenía los hombros ligeramente echados hacia delante y parecía muy pequeño a pesar de ser más alto que Laurel. Tragó saliva para relajar el nudo en la garganta y, con la voz más imponente que pudo, dijo: —Vamos. —Y empezó a caminar.

La joven hada de invierno sonrió.

—Estoy encantada de volver a verte —dijo Yasmine, con un tono de voz dulce y risueño. Desvió la mirada hasta el centinela y sonrió—. Y a Tamani. Un placer.

Él relajó el gesto y dibujó una sonrisa tan genuina que a Laurel se le rompió el corazón. Sin embargo, en cuanto sus ojos se encontraron, él se inclinó y ella apartó la mirada. No podía soportar observar aquella obediencia en él. El orgulloso y poderoso Tamani.

Yasmine retrocedió y los invitó a entrar. Ambos pasaron junto a ella, pero, en lugar de seguirlos, el hada de invierno saludó a alguien más. Laurel se volvió y vio que Shar daba un paso adelante y se inclinaba.

—¿Capitán? —preguntó Yasmine.

—Si es posible, y dada su presencia, ¿podría utilizar la puerta de Hokkaido?

Cuando regrese con el vástago, ya habré terminado.

—Por supuesto —respondió ella.

Shar atravesó la puerta y Laurel se volvió para ver cómo se cerraba tras él y cómo la oscuridad volvía a apoderarse de los barrotes.

—Los centinelas de Hokkaido tardarán unos segundos en prepararse para abrir la puerta —dijo una centinela menuda y con el pelo oscuro mientras se inclinaba ante Yasmine. El hada de invierno se limitó a asentir mientras los centinelas de las puertas de Ávalon se reunían alrededor de la puerta que daba al este. Laurel nunca había visto abiertas las otras puertas.

—Vas a verla, ¿verdad? —siseó Tamani a Shar.

este le respondió clavándole la mirada.

—No lo hagas, Shar —dijo el joven centinela—. Después siempre te pasas semanas deprimido. Y ahora no nos lo podemos permitir. Necesitamos que estés concentrado.

—Acudo a ella por la presencia del hada nueva —respondió Shar, muy serio. Hizo una pausa y desvió la mirada hasta Laurel—. Si esta hada nueva se crió en Japón entre los humanos, su apariencia podría ser una prueba de las artes de Glamour. Y, si es así, puede que sepan algo. Nos guste o no, tienen un conocimiento y una experiencia que nosotros no tenemos. Haré lo que sea para proteger Ávalon, Tam.

Sobre todo si… —dejó la frase inacabada—. Por si acaso —susurró.

—Shar —empezó a decir Tamani. Pero luego apretó los labios y asintió.

—¿Capitán? —la sedosa voz de Yasmine los interrumpió.

—Por supuesto —dijo Shar, que dio media vuelta.

Al otro lado de la puerta que el hada de invierno había abierto había un arco de  centinelas. Eran casi idénticos a los que siempre recibían a Laurel a su salida de Ávalon, con la excepción de que estos llevaban manga larga y pantalones gruesos; algo extraño entre las hadas. Por la puerta entró una ráfaga de aire frío; lo suficientemente frío como para que Laurel contuviera el aliento. Miró a Shar, pero ya se estaba dirigiendo hacia la puerta mientras sacaba una gruesa capa de su mochila. Y entonces desapareció y la puerta se cerró tras él.

—Por aquí —dijo Yasmine, avanzando por el sinuoso camino que salía de los jardines enmurallados. Media docena de guardias, vestidos de azul, los rodearon y caminaron junto a ellos. Eran los Am fear-faire de Yasmine, los guardianes y casi constantes acompañantes de la joven hada. Sólo por eso a Laurel no le habría gustado ser un hada de invierno, por muy poderosas que fueran. Valoraba mucho la poca privacidad que tenía.

Caminaron en silencio, cruzaron los muros de piedra que encerraban los jardines y accedieron al resplandor terrestre de Ávalon. Laurel se detuvo para saborear el dulce aire de la isla; la absoluta perfección de la naturaleza en Ávalon bastaba para dejar a cualquiera sin aliento. Estaba empezando a atardecer y la brillante puesta de sol ocupaba el horizonte occidental.

—Lamento mucho que Jamison no haya podido venir y recibirte en persona —dijo Yasmine, dirigiéndose a Laurel—, pero me ha pedido que te acompañe.

—¿Dónde está? —preguntó. No quería molestar a Jamison en mitad de algo importante.

—En el palacio de invierno.

Laurel se paró en seco y miró hacia la colina donde se adivinaban las agujas de mármol del palacio de invierno, que parecía que iban a desmoronarse en cualquier momento. Se volvió hacia Tamani. Él tenía la mirada clavada en el suelo, pero un pequeño temblor de las manos, que tenía cruzadas frente a la cadera, le demostró que la idea de acceder al santuario de las hadas de invierno lo intimidaba más que a ella.
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Laurel levantó la mirada hacia el palacio de invierno mientras se acercaban por un camino bastante empinado. Ya desde lejos había divisado las enredaderas verdes que sujetaban grandes partes de la estructura, pero, a medida que se iban acercando, veía los pequeños brotes nuevos de enredadera que se aferraban a la delicada piedra blanca, encerrando al castillo en un abrazo de enamorados. ¡Laurel jamás había visto un edificio que pareciera tan vivo!

Cuando llegaron a lo alto del camino, se encontraron con un enorme arco blanco.

A ambos lados se veían las ruinas desintegradas de lo que antaño debió de ser un espléndido salón y, cuando accedieron a los jardines, Laurel vio que estaba rodeada de destrucción. Reliquias en ruinas, desde estatuas y fuentes a secciones del muro caído, salpicaban de forma incongruente el césped perfectamente cuidado. No había visto aquel nivel de deterioro en Ávalon hasta ahora. En la Academia, cuando se rompía algo, enseguida lo arreglaban y la estructura del edificio se mantenía de forma escrupulosa. Y el resto de Ávalon que había visitado era igual. Excepto el palacio. No podía imaginarse por qué.

Por dentro, sin embargo, estaba lleno de hadas vestidas con uniformes blancos que pulían cualquier superficie y regaban cientos de plantas plantadas en unas urnas con una delicada decoración. Allí se respiraba la limpieza y el lujo a los que Laurel se había acostumbrado en la Academia.

Tamani y ella siguieron a Yasmine hasta los pies de una escalera ancha y señorial.

Cuanto más subían, menos ruido había. Al principio, Laurel creyó que debía de ser un truco acústico, pero cuando llegaron a la mitad de la escalera, todo estaba en silencio.

Laurel volvió la cabeza y miró por encima del hombro. Tamani iba justo detrás de ella, pero sus manos habían dejado de temblar y se las estaba sujetando con tanta fuerza que estaba segura de que se estaba haciendo daño. Todas las hadas del servicio de la planta baja los estaban mirando, con los plumeros y la regaderas inmóviles en las manos. Incluso los Am fear-faire se habían detenido en las escaleras y habían dejado de seguirlos en cuanto Yasmine inició el ascenso.

—Vamos a las estancias superiores del palacio de invierno —susurró Tamani con la voz ahogada—. Nadie accede a las estancias superiores. Nadie, excepto las hadas de invierno, claro.

Laurel miró hacia donde terminaban las escaleras. En lugar de desembocar en un amplio salón, como esperaba, se encontraron con una enorme puerta de doble hoja que, entre la densidad de las enredaderas, se veía que era dorada. Era la puerta más grande que había visto jamás. Parecía demasiado grande y demasiado pesada para que Yasmine pudiera abrirla.

 

Sin embargo, la joven hada no se detuvo. Alzó las dos manos, con las palmas hacia fuera, y realizó un delicado movimiento hacia la puerta sin tocarla. Era evidente que tuvo que hacer un gran esfuerzo, como si hubiera algo en el aire que presentara resistencia, pero, lentamente, y entre crujidos de las ramas, la puerta se abrió lo suficiente para entrar en fila india.

Yasmine volvió la cabeza y miró a Laurel con cierta expectación. Después de un momento de duda, entró, seguida por Tamani, que se mostraba ligeramente más reacio a dar un paso adelante.

Fue como colocarse debajo de la copa del Árbol del Mundo. El aire estaba cargado de magia y poder.

—Normalmente, no permitimos que las otras hadas accedan a las estancias superiores —comentó Yasmine, muy tranquila—. Sin embargo, Jamison creyó que cualquier asunto que hubiera provocado que solicitaras una reunión con él requería la privacidad que únicamente las estancias superiores pueden ofrecer.

Laurel empezó a arrepentirse de las prisas y las exigencias con las que había pedido aquel encuentro. Se preguntó qué haría Jamison cuando descubriera el motivo de su presencia allí. ¿Un hada silvestre en su instituto exigía todo aquel revuelo?

—Está ahí detrás —dijo Yasmine, guiándolos por una cavernosa habitación decorada en blanco y oro. Encima de una serie de pilares de alabastro estaban expuestos una colección de objetos bastante eclécticos: un cuadro pequeño, una corona con perlas incrustadas y una reluciente copa de plata. De reojo, Laurel vio un laúd de cuello largo hecho de una madera muy oscura. Ladeó la cabeza, salió de la alfombra azul intenso que cruzaba la habitación y se dirigió hacia el laúd, obedeciendo un instinto que le pareció innecesario cuestionar. Se detuvo delante del instrumento y lo que más deseaba era acariciar sus delicadas cuerdas.

Justo cuando empezó a alargar el brazo, la mano de Yasmine la agarró por la muñeca y la retuvo con una fuerza sorprendente.

—Yo no lo tocaría —dijo, como si nada—. Lo siento, debería haberte avisado; todos nos hemos acostumbrado al laúd. Ya casi ni lo vemos.

Yasmine regresó a la alfombra azul, caminando en silencio descalza por el suelo de mármol. Laurel miró el laúd. Todavía quería tocarlo, pero el instinto ya no era tan fuerte como antes. Se alejó corriendo antes de empezar a darle demasiadas vueltas.

Al llegar al final de la enorme habitación, giraron una esquina. Cuando Laurel vio a Jamison, él ya los había oído llegar. Dejó lo que fuera que estuviera haciendo y se dirigió hacia ellos a través de un arco de mármol, abriendo los brazos mientras avanzaba. De ambos lados del arco aparecieron dos enormes muros de piedra que se cerraron con un ruido seco. Laurel pudo ver, por encima del hombro de Jamison, una espada clavada en un bloque macizo de granito. Vio que la hoja brillaba como un diamante pulido antes de desaparecer tras los muros de piedra.

—¿Ha habido suerte? —preguntó Yasmine.

 

—No más de lo normal —respondió él con una sonrisa.

—¿Qué era eso? —preguntó Laurel sin pensárselo dos veces.

Sin embargo, Jamison restó importancia a la pregunta.

—Un viejo problema. Y, como todos los viejos problemas, no es urgente. —Sonrió —. Pero me alegro mucho de verte. —Ofreció una mano a Laurel y otra a Tamani.

Ella enseguida la aceptó con las dos suyas mientras inclinaba la cabeza con respeto.

Él dudó, aceptó la mano del duende de invierno en una encajada tradicional, y luego dejó caer la suya y se dobló por la cintura sin decir nada.

—Venid —dijo Jamison, guiándolos hasta una pequeña habitación que había al otro lado del pasillo de mármol—. Aquí podremos hablar.

Laurel entró en la habitación, que estaba decorada con unos preciosos muebles, y se sentó en un extremo de un sofá tapizado con brocado rojo. Jamison tomó asiento en un enorme sillón a su izquierda. Ella miró a Tamani, que estaba de pie, titubeante.

El duende miró el sitio que quedaba libre en el sofá y luego, como si de repente hubiera cambiado de idea, o hubiera perdido el ímpetu, se quedó junto a la pared y cruzó las manos.

La joven hada de invierno permaneció junto a la puerta.

Jamison levantó la mirada.

—Yasmine, gracias por acompañar a mis invitados. Mañana tenemos mucho trabajo. El sol ya casi se ha puesto y no quiero que estés demasiado cansada.

Laurel observó un principio de puchero en los labios del hada, pero, en el último momento, lo disimuló.

—Por supuesto, Jamison —respondió con mucha educación, y luego se retiró, aunque volvió a mirarlos una última vez antes de desaparecer del todo.

En ese momento, Laurel recordó que, a pesar de ser poderosa y respetada, Yasmine tan sólo era una niña, igual que ella, y sobre todo a los ojos de alguien tan mayor y sabio como Jamison.

—Muy bien —dijo el duende de invierno en cuanto los pasos de Yasmine dejaron de oírse—. ¿Qué puedo hacer por ti?

—Bueno —respondió Laurel, un tanto vergonzosa y cada vez más segura de que sus actos en la puerta del bosque habían sido precipitados e injustificados. Al final, dijo—: Es importante, pero no sé si justifica todo esto. —Señaló la grandiosidad que los rodeaba.

—Siempre es mejor estar preparado que demasiado confiado —replicó Jamison—.

Y ahora explícamelo.

Laurel asintió mientras intentaba controlar los nervios.

—Es Klea —dijo—. Ha vuelto.

—Ya me lo esperaba —manifestó él—. No creerías que no volveríamos a saber de ella, ¿verdad?

—No lo sabía —objetó Laurel—. Pensé que quizá… —Dejó la frase inacabada.

Aquel no era el motivo de su presencia en Ávalon. Se aclaró la garganta e irguió la espalda—. Ha traído a alguien. Un hada.

Esta vez Jamison mostró su sorpresa y miró a Tamani. Este cruzó la mirada con el anciano, pero no dijo nada y, al cabo de un instante, el duende de invierno se volvió hacia Laurel.

—Continúa.

Ella le relató la historia de Klea, cómo encontró a Yuki siendo una planta de semillero y cómo los troles habían matado a sus padres.

—Klea me pidió que la vigilara. Que me hiciera su amiga, supongo. Porque sabe que ya una vez conseguí escapar de los troles.

—Klea —repitió Jamison en voz baja. Miró a Laurel—. ¿Qué aspecto tiene?

—Eh… Es alta, tiene el pelo castaño y corto, es delgada, pero no está en los huesos, y siempre va de negro —dijo Laurel, encogiéndose de hombros.

Jamison la estaba observando, sin pestañear y, de repente, Laurel notó unas cosquillas calientes en la frente. Fue algo tan sutil que se preguntó si lo había imaginado. Al cabo de un momento, la mirada del anciano se alteró, pero cuando ella se volvió hacia Tamani para que le dijera qué tenía que hacer, Jamison irguió la espalda y suspiró.

—Nunca fue uno de mis grandes talentos —farfulló con decepción en la voz.

Laurel se tocó la cabeza. Estaba fría.

—¿Qué acabas de…?

—Siéntate —replicó Jamison, que ignoró la pregunta para dirigirse a Tamani—. Si estás tan lejos, me parece que tengo que chillar.

Con agilidad, aunque también con cierta brusquedad que delataba reticencia, el joven duende se separó de la pared y se sentó junto a Laurel.

—¿Alguna señal de que esta hada tenga intenciones hostiles? —preguntó Jamison.

—No. En realidad, parece bastante tímida. Reservada —respondió Tamani.

—¿Alguna señal externa de poder?

—No que yo haya observado —replicó Tamani—. Klea insiste en que Yuki no tiene ninguna habilidad más allá de ser una planta. La definió como dríade, pero no podemos saber si es una argucia.

—¿Tenemos motivos para creer que esta hada silvestre suponga una amenaza para Laurel o para Ávalon?

—Bueno, no, todavía no, pero… en cualquier momento… —Tamani calló y Laurel vio que apretaba la mandíbula como hacía siempre que quería controlar sus emociones—. No, señor.

—Muy bien. —Jamison se levantó e, inmediatamente, Laurel y Tamani hicieron lo mismo. Este último se disponía a dar media vuelta, pero el anciano lo agarró por el hombro y lo detuvo—. No digo que hayas hecho mal en acudir a mí, Tamani.

El joven duende lo miró con el gesto cauto, y Laurel notó una punzada de culpabilidad en su interior; en definitiva, había sido ella quien había insistido en venir. Quería pedir consejo a Jamison.

 

—Era imposible prever este giro en los acontecimientos —comentó Jamison, y levantó un dedo—. Pero puede que descubras que la situación ha cambiado menos de lo que crees. Ya sabías que Klea era una posible amenaza para la seguridad de Laurel, ¿verdad?

Tamani asintió en silencio.

—Entonces, Yuki quizá también lo sea. —Jamison continuó hablando con un tono muy intenso—. Y si es así, donde tendrías que estar, donde debes estar, es al lado de Laurel en Crescent City. No aquí. —Tomó al duende por los hombros y Tamani deslizó la mirada hasta el suelo—. Confía en ti mismo, Tam. Siempre has tenido una mente ágil y una gran intuición. Utilízalas. Decide qué hay que hacer y hazlo.

Cuando te envié allí, te concedí esa autoridad.

Tamani asintió con la cabeza en un gesto casi imperceptible.

Laurel quería intervenir, contarle a Jamison que había sido culpa suya, no de Tamani, pero no podía articular ni una palabra. De repente, y por extraño que parezca, deseó no haber ido a Ávalon. Acatar una reprimenda, por educada que fuera, ya era suficientemente complicado como para, encima, tener que mantener la compostura frente a un público. Quería decir algo, defenderlo…, pero no encontraba las palabras.

—Voy a haceros una sugerencia —dijo Jamison mientras los acompañaba hasta la enorme puerta que daba a la escalera—. Sería aconsejable averiguar la casta de esta flor silvestre, como precaución, pero también porque os puede ser de utilidad.

A Laurel no se le había ocurrido. Independientemente de las intenciones de Klea, si conseguían ganarse la confianza de Yuki, quizá sería la llave para desvelar los secretos de Klea. «Pero si es demasiado joven para florecer…»

Antes de que Laurel pudiera formular su pregunta, Jamison se volvió hacia ella.

—Puede que descubrir sus poderes sea difícil. Quizá deberías hacer una visita rápida a la Academia para consultarlo con tus profesores. Y luego, de regreso a California —añadió, con firmeza—. No me gusta que estés tan lejos de tus centinelas después de la puesta de sol. Pero si la visita es rápida, todavía tendrás tiempo de sobra para regresar a tu casa. Sé que aquí es más tarde —dijo, señalando hacia una ventana con vistas al cielo negro y aterciopelado, lleno de estrellas.

Jamison los acompañó hasta el otro lado de la puerta doble, que abrió con un simple gesto de la muñeca, y bajó con ellos las escaleras hasta el vestíbulo. Ahora estaba casi vacío, con unas delicadas flores fosforescentes iluminando el amplio espacio. Sin embargo, los Am fear-fare del anciano duende de invierno estaban listos y esperándolo. En cuanto llegó a los pies de las escaleras, formaron un círculo a su alrededor.

—Yasmine se ha ido a la cama —dijo Jamison mientras pasaban por debajo de un arco con forma de dragón—. Yo os abriré la puerta. —Se rió—. Pero este tallo viejo se mueve mucho más despacio que los jóvenes. Id a la Academia. Yo me dirigiré hacia la puerta del Jardín y nos encontraremos allí dentro de un rato.

 

Laurel y Tamani se adelantaron y salieron de los jardines de palacio. En cuanto nadie podía oírlos, ella aminoró el paso y se detuvo para contemplar el amplio camino.

—Debí decirle que todo esto ha sido idea mía —soltó de improviso.

—No fue idea tuya —respondió Tamani, muy despacio—. Fue mía, a principios de semana.

—Sí, pero quien forzó la visita y ha hecho que entráramos en Ávalon hoy he sido yo. He dejado que Jamison te regañara cuando debería haberme regañado a mí.

—Por favor —dijo él, con una sonrisa—. Aceptaría una regañina en tu nombre cualquier día, y considéralo un privilegio.

Laurel apartó la mirada, sonrojada, y aceleró el paso. Al ir cuesta abajo, no les costó caminar deprisa y enseguida vieron las luces de la Academia, en la oscuridad, que les guiaban los pasos. Levantó la mirada hacia la imponente estructura gris y sonrió.

¿Cuándo había empezado a considerar la Academia como su casa?
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Mientras el palacio de invierno dormía, la Academia era un hervidero de actividad, tanto de alumnos como de personal. Como mínimo, siempre había alguien trabajando en una mezcla que tenía que estar lista al amanecer. Mientras se dirigían hacia la escalera, Laurel saludó a varias hadas que conocía y ellas se alegraron mucho de verla. Sin embargo, fieles a su regia disciplina, volvieron a centrarse en sus proyectos sin más comentarios y dejaron que siguieran su camino.

En cuanto Laurel puso un pie en el primer escalón, un hada alta se dirigió hacia ellos. Llevaba la ropa sencilla de las hadas de primavera.

—Lo siento, pero el horario de visitas ha terminado. Tendrás que volver mañana.

Ella la miró con gran sorpresa.

—Soy Laurel Sewell —dijo.

—Me temo que no puedo dejarte pasar, Laurelsewell —replicó el hada, uniendo su nombre y apellido.

—Soy Laurel. Sewell. Aprendiz. Voy a mi habitación.

El hada abrió los ojos y se dobló por la cintura.

—Mis más sinceras disculpas. No te había visto nunca. No te había reconocido…

—Por favor —la interrumpió Laurel—. No pasa nada. Terminaremos enseguida y nos iremos.

El hada parecía humillada.

—Espero no haberte ofendido. ¡No hay ningún motivo por el que no puedas quedarte!

Laurel se obligó a sonreír al hada con calidez; seguro que era un hada de primavera nueva que estaba preocupada por perder su puesto.

—No, no pasa nada. Tengo que volver a mi puesto. —Dudó un instante—.

¿Podrías…? ¿Podrías avisar a Yeardley de que he venido? Tengo que hablar con él.

—¿En tu habitación? —preguntó el hada, que estaba deseando complacerla.

—Perfecto, gracias.

El hada realizó una reverencia, primero a Laurel y después a Tamani, y luego se marchó corriendo hacia los aposentos del personal.

Mientras Laurel subía las escaleras y avanzaba por el pasillo, Tamani tenía una expresión extraña. Cuando vio las florituras de su nombre grabado en la puerta de cerezo de su habitación, la joven sonrió. Giró el pomo, que no tenía ni necesitaba cerradura, y entró en su habitación.

Todo estaba como lo había dejado, a pesar de que sabía que alguien la limpiaba con regularidad. Incluso el cepillo de pelo que se había dejado encima de la cama seguía allí. Laurel lo recogió con una sonrisa y pensó en llevárselo a casa, pero cambió de idea y lo guardó. De repuesto. En cualquier caso, ya se había comprado otro.

Miró a su alrededor buscando a Tamani. Estaba en la puerta.

—Bueno, pasa —dijo—. A estas alturas ya debes saber que no muerdo.

Él levantó la mirada y meneó la cabeza.

—Esperaré aquí.

—No, vas a entrar —dijo ella, con firmeza—. Cuando llegue Yeardley, voy a tener que cerrar la puerta para no despertar a las demás estudiantes. Si no estás aquí, te perderás toda la conversación.

Ante eso, Tamani entró, pero se quedó a una distancia prudente de la puerta.

Laurel meneó la cabeza, se acercó y cerró la puerta. Se detuvo, todavía con la mano en el pomo, y miró a su amigo.

—Llevo toda la tarde queriéndome disculpar por cómo me he comportado antes —dijo en voz baja.

Tamani parecía confundido.

—¿Qué quieres decir? Ya te he dicho que no me importa que Jamison me eche la culpa, sólo…

—No es eso —lo interrumpió Laurel, que se estaba mirando las manos—. Lamento cómo he impuesto mi rango en el bosque, cómo te he hablado y mi actitud altiva. Era puro teatro, lo prometo. Los demás centinelas no me habrían tomado en serio si no me hubiera comportado como una estúpida Mezcladora con complejo de superioridad. —Dudó un instante—. Y lo hice. Pero todo era falso. No… No pienso de esa forma. Ya lo sabes; vaya, espero que lo sepas. Y no apruebo que otras hadas piensen así, pero, bueno, en cualquier caso es una discusión interminable. —Respiró hondo—. La cuestión es que lo siento. Era una actitud ficticia.

—No pasa nada —farfulló él—. De vez en cuando necesito que me recuerden cuál es mi sitio.

—No, Tamani —dijo Laurel—. Conmigo, no. No puedo cambiar cómo te trata el resto de Ávalon; bueno, todavía no. Pero, conmigo, nunca eres sólo un duende de primavera —le aseguró, mientras le acariciaba el brazo.

Él la miró, pero sólo durante unos segundos, antes de volver a deslizar la mirada al suelo con el ceño fruncido.

—¿Qué, Tam? ¿Qué pasa?

Él la miró.

—El hada de primavera, no sabía quién era. Sólo sabía que iba contigo y supongo que ha dado por sentado que también era un Mezclador. —Dudó un instante—. Me ha hecho una reverencia, Laurel. Yo hago reverencias. Ha sido muy raro. Y… y me ha gustado —admitió. Continuó, porque ahora no había forma de detener aquella confesión—. Durante escasos segundos, no he sido un duende de primavera. esa hada no ha visto un traje de centinela y me ha puesto en mi lugar de inmediato. Ha…

ha sido fantástico. Y horrible —añadió—. Las dos cosas al mismo tiempo. Ha sido como… —Unos golpes en la puerta lo interrumpieron.

 

Laurel mostró su decepción porque su conversación con Tamani terminara allí.

—Debe de ser Yeardley —dijo en voz baja. Él asintió y se colocó junto a la pared.

Laurel abrió la puerta y se vio asaltada por una masa de seda rosa.

—¡Me ha parecido oírte! —gritó Katya, abrazándola—. Y no podía creérmelo. No me dijiste que volverías tan pronto.

—Ni siquiera yo lo sabía —respondió Laurel con una sonrisa. Era imposible no sonreír con Katya. Llevaba un camisón de seda sin mangas, con la espalda descubierta para dejarle sitio libre a la flor que brotaría dentro de un mes aproximadamente. Se había dejado crecer el pelo rubio, y ahora le llegaba a los hombros. Parecía más joven.

—Sea como sea, me alegro de que estés aquí. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte?

Laurel dibujó una sonrisa a modo de disculpa.

—Me temo que sólo serán unos minutos. Han ido a buscar a Yeardley y, cuando haya hablado con él, tengo que volver a la puerta.

—Pero si es de noche —protestó Katya—. Al menos, podrías quedarte a dormir.

—En California, todavía no ha anochecido —respondió Laurel—. Tengo que volver a casa.

Katya sonrió.

—Supongo que si es tu deber… —Miró a Tamani con coquetería. —¿Quién es tu amigo?

Laurel alargó la mano para acariciar el brazo del duende y lo obligó a dar un paso adelante.

—Es Tamani.

A continuación, horrorizada vio como él realizaba una respetuosa reverencia.

—Ah —dijo Katya, cuando lo reconoció—. Es tu amigo soldado de la fiesta de Samhain, ¿verdad?

—Es un centinela —la corrigió Laurel.

—Ya, bueno —comentó su amiga, casi con desdén. Agarró a Laurel por ambas manos y no volvió a prestar atención a Tamani—. Ahora ven aquí y explícame qué llevas puesto.

Laurel se rió y dejó que Katya inspeccionara la tela rígida de su falda vaquera, lanzando una mirada de disculpa a Tamani. Aunque de poco sirvió; él volvía a estar contra la pared y mirando al suelo.

Katya se tendió en la cama y el delicado camisón ajustado a sus curvas y con la espalda descubierta dejó ver una gran cantidad de piel perfecta. Laurel tenía la sensación de ir muy sencilla con la camiseta de algodón y la falda vaquera, e inspiró mientras deseaba no haber invitado a Tamani a subir. Sin embargo, enseguida apartó ese pensamiento de su mente y se unió a su amiga. Katya le contó las muchas trivialidades que habían pasado en la Academia el último mes y Laurel sonrió. Hacía apenas un año no hubiera dicho que la imponente y desconocida Academia podría llegar a ser un lugar donde riera y hablara con una amiga. Pero el año anterior había tenido la misma sensación respecto al instituto.

«Las cosas cambian —se dijo—. Y yo también.»

De repente, Katya se puso seria y colocó las manos a ambos lados de la cara de Laurel.

—Vuelves a ser feliz —dijo.

—¿Ah, sí? —preguntó Laurel.

Katya asintió.

—No me malinterpretes —dijo con aquella formalidad que a veces utilizaba—. Me ha gustado mucho pasar el verano contigo, pero estabas triste. —Hizo una pausa—.

No quise fisgonear, pero ahora vuelves a ser feliz. Y me alegro.

Laurel se quedó callada. Y sorprendida. ¿Había estado triste? Miró a Tamani, pero, por lo visto, no las estaba escuchando.

Oyeron un golpe en la puerta y Laurel bajó de la cama de un salto y corrió a abrir.

Y ahí estaba Yeardley, alto e imponente, vestido únicamente con unos pantalones de hilo. Tenía los brazos cruzados encima del pecho y, como era habitual, iba descalzo.

—Laurel, ¿me has hecho llamar? —Hablaba con tono severo, pero su mirada era cálida. Después de dos veranos trabajando juntos, parecía que había empezado a cogerle cariño. Aunque, a juzgar por la cantidad de deberes que le ponía, nadie lo diría. Por encima de todo, era un tutor muy exigente.

—Sí —respondió Laurel enseguida—. Pasa, por favor.

Yeardley se quedó en el centro de la habitación y Laurel empezó a cerrar la puerta.

—¿Quieres que me vaya? —preguntó Katya, muy despacio.

Laurel miró a su amiga.

—No… No, creo que no es necesario —respondió, mirando a Tamani—. No es ningún secreto; bueno, al menos aquí no.

El joven centinela la miró. Había cierta tensión en su rostro y Laurel casi esperaba que la contradijera, pero, al cabo de un momento, apartó la mirada y se encogió de hombros. Ella se volvió hacia Yeardley.

—Necesito encontrar la forma de comprobar la… estación de un hada. —Laurel se negaba a utilizar la palabra «casta». No delante de Tamani. Y, preferiblemente, nunca.

—¿Macho o hembra?

—Hembra.

Yeardley se encogió de hombros con indiferencia.

—Mira cuándo florece. O comprueba la producción de polen de los machos de su entorno.

—¿Y qué me dices de un hada que todavía no ha florecido?

—Puedes ir al registro, que está abajo, y buscarla.

—No está aquí —dijo Laurel—. Está en California.

Yeardley entrecerró los ojos.

—¿Un hada en el mundo de los humanos? ¿Aparte de ti y tu entorno?

Ella asintió.

 

—¿Maligna?

Los Malignos todavía eran un misterio para Laurel. Nadie hablaba de ellos abiertamente, pero, por lo que había podido entender de conversaciones que había oído por aquí y por allí, sabía que vivían todos en una comunidad aislada fuera de una de las puertas.

—No creo. Pero existe cierta… confusión acerca de su historia, así que no podemos estar seguros.

—¿Y ella no sabe de qué estación es?

Laurel dudó un segundo.

—Si lo sabe, no es algo que pueda preguntarle.

De repente, Yeardley lo entendió todo.

—Ya veo. —Suspiró y se apretó los labios con los dedos, pensativo—. Creo que nadie me había planteado nunca esa pregunta. ¿Y a ti, Katya?

Cuando ella negó pensativa con la cabeza, Yeardley continuó.

—Llevamos un registro escrupuloso de todas las plantas de semillero de Ávalon, de modo que este problema presenta un desafío único. Pero tiene que haber alguna forma. Quizá podrías formular una poción tú sola.

—¿Estoy preparada? —preguntó Laurel muy esperanzada.

—Casi seguro que no —respondió Yeardley, como si nada—. Pero la práctica no siempre es la antesala del éxito. Creo que te iría bien empezar a aprender los conceptos básicos de la fabricación. Me parece un buen punto de partida. Podrías usar un polvo de identificación como el cyoan —dijo, refiriéndose a un sencillo polvo que diferenciaba entre humano y no humanos—. Aunque tendrías que descubrir qué diferencia a las castas a nivel celular, y no hay demasiadas investigaciones al respecto.

De todas formas, no creo que esto nos fuera muy útil.

—¿Y las membranas del tilakoide? —preguntó Katya en voz baja. Todos se volvieron hacia ella al mismo tiempo.

—¿Qué has dicho? —preguntó Yeardley.

—Las membranas del tilakoide —repitió el hada, aunque esta vez más alto—. En el cloroplasto. Las membranas del tilakloide de las Bengalas son más eficientes. Para iluminar sus creaciones.

Yeardley ladeó la cabeza.

—¿En serio?

Katya asintió.—De pequeña, a veces robábamos los sueros fosforescentes para las lámparas y… bueno… nos los bebíamos. Nos hacían brillar en la oscuridad —contó, con las pestañas bajas mientras relataba aquella aventura de infancia—. Tenía una amiga, un hada de verano, que un día lo hizo con nosotras. Pero, en lugar de brillar toda la noche, brilló durante tres días. Tardé años en entender por qué.

—Excelente, Katya —dijo Yeardley, con el orgullo reflejado en la voz—. Me gustaría comentarlo contigo más a fondo en clase durante la semana.

Katya asintió, emocionada.

 

Yeardley se volvió hacia Laurel.

—Es un comienzo. De momento céntrate en las plantas con características fosforescentes que mostrarían alguna prueba de tener un tilakoide más eficiente, e intenta repetir el tipo de reacción que obtenemos con el polvo de cyoan. Yo lo investigaré personalmente con Katya, aquí en la Academia.

—Pero ¿y si no es un hada de verano?

—Entonces, estarás un veinticinco por ciento más cerca de tu objetivo, ¿no?

Laurel asintió.

—Tengo que anotarlo —dijo ella, que no quería admitir delante de Yeardley que no tenía ni idea de qué estaba hablando Katya. Pero David seguramente sí que lo sabría. Agarró varias tarjetas de su mesa donde, después del pasado verano, el personal siempre se las dejaba apiladas, y se sentó al lado de su amiga. Esta habló mientras Laurel anotaba lo más básico y deseaba fervientemente que la terminología biológica fuera la misma en Ávalon que en el mundo humano.

—Experimenta cuando puedas, y ya veremos qué conseguimos Katya y yo aquí — dijo Yeardley—. Me temo que eso es todo lo que puedo hacer por ti esta noche. — Hizo una pausa y le sonrió con aprobación—. Me alegro de volver a verte, Laurel.

Ella reprimió su decepción y le devolvió la sonrisa a su tutor antes de que éste saliera de la habitación y cerrara la puerta. Después del número que había montado para acceder a Ávalon, tenía la sensación de que había sido una visita, en general, poco productiva.

—¿Lo has oído? —preguntó Katya en voz baja pero muy emocionada—. Va a trabajar conmigo personalmente. Ahora formo parte de tu entorno —añadió, tomando a Laurel de la mano—. Voy a ayudar en la fabricación de una poción que quizá se utilice en el mundo de los humanos. ¡Estoy muy emocionada!

Agarró a Laurel por los hombros, la atrajo hacia ella y le dio dos besos, uno en cada mejilla, antes de dirigirse hacia la puerta.

—La próxima vez que vengas, ven a verme primero, ¿vale? —dijo, asomando la cabeza por la puerta, antes de cerrarla sin hacer ruido. La habitación quedó vacía y silenciosa.

—Será mejor que nos demos prisa —dijo Laurel a Tamani, mientras pasaba por delante de él sin mirarlo a la cara. No quería que viera su desánimo.

Después de un paseo corto y en silencio hasta la puerta, se acercaron al círculo de Am fear-faire de Jamison, que estaban atentos a cualquier movimiento, pero el anciano duende de invierno no interrumpió su conversación privada con Shar. Al cabo de unos segundos, ambos asintieron y miraron a Laurel y a Tamani.

—¿Has obtenido algún fruto en tu visita a la Academia? —preguntó Jamison.

—Todavía no, pero esperamos hacerlo dentro de poco —respondió Laurel.

—Entonces, ¿estáis preparados?

Ambos asintieron y Jamison alargó la mano hacia la puerta. Cuando la abrió, primero miró a Shar y luego a Tamani.

 

—La cazadora y la flor silvestre deberían estar vigiladas, pero no dejéis que consuman toda vuestra atención. Lo que queda del grupo de Barnes seguramente buscará una ocasión para atacar. Si necesitáis algo, refuerzos, provisiones, lo que sea, sólo tenéis que pedirlo.

—Necesitaremos más centinelas. Para la flor silvestre —dijo Tamani. Aquí, lejos del palacio y de la Academia, volvía a tener confianza en sí mismo, hablaba con facilidad y tenía la espalda erguida.

—Por supuesto —respondió Jamison—. Lo que necesitéis y más. Mantendremos a Laurel a salvo, pero tiene que permanecer en Crescent City, sobre todo si queremos ver cómo se desarrollan los acontecimientos.

A la joven le incomodó lo cerca que aquellas palabras sonaban a «Laurel es el cebo». Sin embargo, Tamani nunca le había fallado hasta ahora, y no había ningún motivo para creer que pudiera hacerlo en adelante.
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En cuanto la puerta se cerró, Tamani se volvió hacia Shar con la esperanza, aunque lo dudaba, de que su amigo estuviera bien.

—¿Y qué? ¿Has conseguido lo que querías?

Shar meneó la cabeza.

—En realidad, no. Pero seguramente he recibido mi merecido.

«No seas tan duro contigo mismo, Shar», pensó Tamani, pero no dijo nada. Nunca decía nada. Por difícil que fuera para el líder de los centinelas ir a Japón, dudaba que la experiencia fuera la mitad de mala que el tormento emocional que sufría siempre que volvía.

—¿A quién has ido a ver, Shar? —preguntó Laurel.

La única respuesta que obtuvo fue el silencio. Tamani colocó una mano en la espalda de Laurel y la obligó a caminar un poco más deprisa. Ahora no era el mejor momento para interrogar a su amigo sobre Hokkaido.

Se detuvieron al límite del bosque y Shar dibujó una sonrisa.

—Deprisa. El sol está a punto de ponerse y mañana tenéis clase —dijo con sorna.

Tamani se tragó la frustración. Odiaba las estúpidas clases y Shar lo sabía.

—La próxima vez, contesta el teléfono, ¿vale? —dijo mientras se preparaba para salir corriendo.

En cuanto Laurel y él estuvieron en el descapotable, Tamani se incorporó a la autopista y fijó el control de velocidad mucho más bajo que en la ida. Todavía faltaba una hora para que se pusiera el sol, la brisa era fresca y Laurel estaba a su lado. No había ninguna prisa.

Estuvieron callados un buen rato, hasta que ella preguntó: —¿Dónde ha ido Shar?

Tamani dudó un momento. No le correspondía a él revelar los secretos de su amigo y, técnicamente, se suponía que sólo tenía que proporcionar a Laurel datos que necesitara para completar su misión. Sin embargo, prefería contemplar esa orden en concreto más bien como una «indicación». Además, parecía bastante plausible que los Malignos tuvieran algo que ver con la aparición de Yuki.

—Ha ido a ver a su madre.

—¿A Hokkaido?

Él asintió.

—¿Por qué vive en Japón? ¿Es centinela de aquella puerta?

Tamani meneó la cabeza; un gesto seco y casi imperceptible.

—Su madre es una Maligna.

Laurel suspiró.

—¡Ni siquiera sé lo que eso significa!

 

—La expulsaron —dijo Tamani, mientras buscaba la forma de decirlo mejor; algo que sonara menos grave.

—¿Qué? ¿Es una exiliada? ¿Es lo que significa Maligno?

—No… exactamente. —Tamani se mordió el labio inferior y suspiró. ¿Por dónde empezaba? Y entonces recordó que a los humanos les gustaba empezar sus historias con algo muy concreto—. Érase una vez dos tribunales de hadas. La rivalidad entre ambos era… complicada, pero básicamente todo se reducía al contacto con humanos.

Un tribunal era favorable a los humanos, tanto que estos lo llamaban Tribunal Bueno. Mientras que el otro perseguía dominarlos, esclavizarlos, atormentarlos por diversión o matarlos como forma de entretenimiento. Era el Tribunal Maligno.

»En algún momento, se produjo una escisión en el seno del Tribunal Bueno.

Había varias hadas que creían que lo mejor que podíamos hacer por los humanos era dejarlos en paz. Básicamente, eran proaislamiento.

—¿No es así como viven las hadas en la actualidad?

—Sí —respondió Tamani—. Pero no siempre ha sido así. Los Buenos incluso firmaron tratados con algunos reinos humanos, incluyendo Camelot.

—Pero no salió bien, ¿no? —dijo Laurel—. Me lo contaste el año pasado en el festival.

—Bueno, durante un tiempo sí que salió bien. En ciertos aspectos, el pacto con Camelot fue un gran éxito. Con la ayuda de Arturo, los Buenos expulsaron a los troles de Ávalon para siempre y persiguieron a los Malignos prácticamente hasta su extinción. Pero, al final, las cosas… se acaban.

A Tamani le dolía entrar en tantos detalles, pero, cuando se trataba de los Malignos, era difícil decidir cuándo terminaba una explicación y empezaba la siguiente. Y tardaría horas en relatar lo que había salido mal en Camelot. Y más teniendo en cuenta que, incluso en Ávalon, la historia era tan antigua que todavía había disputas acerca de la exactitud de los datos. Había quien sostenía que los recuerdos reunidos en el Árbol de la Vida mantenían la historia pura, pero después de haber hablado con los Silenciosos en persona, Tamani creía que las respuestas que ofrecía no eran claras y que, por lo tanto, no se podían considerar hechos históricos.

Tendría que hacer lo que pudiera con la información que tenía.

—La invasión de Camelot por parte de los troles fue la prueba definitiva de que incluso nuestra implicación más bienintencionada con los humanos estaba destinada a terminar en desastre. Los proaislamiento se alzaron con el poder y a los que no opinaban como ellos los denominaron Malignos.

—Entonces, ¿una parte del Tribunal Bueno se convirtió en el nuevo Tribunal Maligno?

Tamani frunció el ceño.

—Bueno, hace más de mil años que no hay ningún Tribunal Maligno. Pero destronaron a Titania, Oberón fue coronado como rey legítimo y se redactó el decreto universal de que, por el bien de la raza humana, las hadas se mantendrían alejadas de los humanos para siempre. Todas las hadas regresaron a Ávalon, Oberón creó las puertas y, desde entonces, hemos vivido casi siempre aislados. Sin embargo, la idea de que las hadas deberían entrometerse en asuntos humanos, ya sea como benefactoras o como conquistadoras, sigue apareciendo de vez en cuando. Si alguien se muestra demasiado entusiasmado con la idea, acaba exiliado.

—¿En Hokkaido?

Tamani asintió.

—Hay un… campo de detención. No está lejos de la puerta. Los enviamos allí porque no podemos permitirnos mantenerlos en Ávalon causando problemas, pero tampoco queremos que convivan con los humanos. En realidad, no son un reino separado, pero todo el mundo los conoce como los Malignos.

—¿Y cuándo… expulsaron a la madre de Shar?

—No sé. Hará unos cincuenta años. Antes de que yo brotara.

—¿Cincuenta? —Laurel se rió—. ¿Cuántos años tiene Shar?

—Ochenta y cuatro.

Laurel meneó la cabeza con asombro.

—Nunca voy a acostumbrarme a eso.

—Claro que sí —replicó Tamani, clavándole un codazo en el costado—. El día que cumplas ochenta.

—¿Y por qué ha ido a verla Shar? ¿Cree que Yuki es una Maligna? ¿Y qué es el Glamour?

Tamani dudó un instante. Ahora sí que se estaban adentrando en terreno pantanoso.

—Muy bien, el Glamour es una auténtica locura. Pero es el tipo de locura que suena lo suficientemente plausible para que te lo creas. Así que tienes que entender que lo que te voy a contar no se lo cree nadie. Bueno, nadie en su sano juicio. Y si lo mencionas en Ávalon, te meterás en un buen lío.

En cuanto Laurel se sentó más erguida y cruzó las manos en el regazo, Tamani descubrió que la advertencia sólo había servido para despertar su curiosidad. ¡A veces era tan humana!

—Deja que empiece con una pregunta: ¿te has preguntado alguna vez por qué los humanos se parecen tanto a nosotros?

—Sí, la verdad es que sí —dijo Laurel, con una sonrisa—. David dice que debe ser por la evolución convergente: ocupamos… nichos ecológicos similares. Como los tiburones y los delfines, pero… los nuestros son más cercanos.

Tamani reprimió una mueca; no tenía ninguna intención de incorporar a David en la conversación.

—Bueno, pues los Malignos creen que fuimos nosotros los que hicimos que nos pareciéramos. Dicen que, antes del Glamour, no nos parecíamos a los humanos en absoluto. Que teníamos aspecto de plantas.

—¿Con la piel verde y cosas así? —preguntó Laurel.

 

—¿Quién sabe? Pero los Malignos creen que una de sus antiguas reinas, un hada de invierno llamada Mab, utilizó su poder para cambiar la raza entera y hacernos parecer más humanos. Algunos creen que nos concedió el deseo de poder mezclarnos en el mundo de los humanos. Otros creen que fue un castigo por intentar vivir como humanos, enamorarnos de ellos y cosas por estilo. Pero todos están de acuerdo en que una planta que brote cerca de un asentamiento humano, físicamente se parecerá a los humanos que viven en esa zona.

—Entonces, un hada nacida… bueno, que brota en Japón tendría un aspecto de japonesa —dijo Laurel, y Tamani casi podía ver cómo empezaba a atar cabos mientras hablaba—. Parece muy fácil de comprobar. Todos los hijos de Malignos tendrían las características físicas de los japoneses. Entonces, ¿Shar ha ido a ver si Yuki se ha escapado de la… cárcel de los Malignos?

—Pero los Malignos tienen prohibido trabajar en el jardín, de modo que es imposible que un hada joven haya salido del campamento. Ninguna hada ha brotado fuera de Ávalon en los últimos mil años. Y no exiliamos a las semillas.

—Espera, ¿qué significa que tienen prohibido trabajar en el jardín?

—Que no se les permite… reproducirse —respondió Tamani, pensando que ojalá Laurel no se lo hubiera preguntado.

—¿Y cómo pueden impedirlo? —preguntó ella, más acalorada.

—Las hadas de otoño les dan algo que destruye la capacidad de florecer de las hembras. Si no hay flor, no hay semilla.

—¿Los mutilan? —preguntó Laurel, con los ojos encendidos.

—No es exactamente una mutilación —respondió Tamani, desesperado.

—¡Da igual! —exclamó ella—. ¡Es una opción que nadie tiene derecho a negarles!

—Yo no escribo las normas —dijo Tamani—. Y no intento decir que sea lo correcto. Pero míralo desde la perspectiva de Shar. Dado que su madre siempre fue una Maligna en la intimidad, a él le enseñaron todo acerca del Glamour cuando era una semilla. Entre otras cosas —añadió con secretismo—. Y luego su madre fue catalogada como Maligna y la enviaron a Hokkaido. Hoy le hablamos de un hada que viene de Japón, donde están encerrados los Malignos. El hecho de que Yuki diga que brotó en Japón y tenga aspecto de japonesa no demuestra que el Glamour sea real, porque ya has visto que, a los ojos de los humanos, son muy distintos, pero para Shar es algo más que la conecta con los Malignos.

—¿Por qué no mencionaste a los Malignos antes, cuando Yuki apareció por primera vez?

Pararon en el primer semáforo en rojo que encontraron en Crescent City y Tamani se volvió hacia ella.

—Porque creo que Shar está sacando conclusiones precipitadas. Los Malignos están muy vigilados, y con motivo. —Hizo una pausa y recordó la única vez que había acompañado a Shar a Hokkaido. Fue horrible escuchar auténticas locuras de bocas de hadas cuyos ojos eran muy claros e inteligentes; conspiraciones, mundos secretos e historias de magia negra que claramente eran imposibles—. He visto la instalación y llevan un estricto registro de todas las hadas. Cuando entras en el campamento, ya no sales hasta que mueres.

—Entonces, si Yuki no es una Maligna, ¿qué es?

—Es lo que tenemos que averiguar —respondió Tamani—. Jamás nos habíamos planteado la posibilidad de… un hada silvestre sin ningún tipo de vínculo con los Buenos o los Malignos. Pero no veo ninguna otra alternativa convincente.

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Laurel mirándolo.

Lo miró con tanta sinceridad y confianza; sus ojos verdes resplandecían bajo los últimos rayos de sol del día. Tamani no se dio cuenta de que había empezado a acercarse a ella hasta que tuvo que agarrarse al volante y retroceder.

El próximo paso implicaría a Laurel, aunque él deseaba poder mantenerla al margen.

—Klea te ha ofrecido la posibilidad de entablar amistad con Yuki. Con un poco de suerte, descubrirás más cosas.

—Con mucha suerte. A Yuki parece que no le gusta demasiado el plan de Klea.

Tengo la sensación de que me está evitando.

—Bueno, pues insiste —la animó Tamani—. Pero ten cuidado. Todavía no sabemos qué puede hacer o si pretende hacerte daño.

Laurel bajó la mirada hasta su regazo.

—Y tienes que trabajar para intentar averiguar su casta —añadió él. Aunque luego, recordó que a ella no le gustaba esa palabra, por motivos que sospechaba que jamás llegaría a entender, y se corrigió—. Quiero decir la estación a la que pertenece.

Saberlo nos proporcionaría una información importante.

—De acuerdo.

Tamani aparcó frente a la casa de Laurel y ella miró su hogar. Alargó una mano hasta la manecilla de la puerta, y luego se detuvo.

—¿Shar también es… un Maligno?

Él negó con la cabeza.

—Su madre intentó criarlo para que lo fuera, pero él nunca creyó en esas cosas. Y, cuando conoció a su compañera, Ariana, lo último que quería era que lo expulsaran de Ávalon. Ariana y su semilla, Lenore, son todo su mundo. Para él, la seguridad de su familia, o de Ávalon, no tienen precio. Incluso si eso significa que su madre tiene que vivir y morir en el exilio.

—Quería saberlo —dijo Laurel en voz baja.

—Eh, Laurel —dijo Tamani, que la agarró de la muñeca antes de que saliera del coche. Quería agarrarla y acercarla más, abrazarla y olvidarse de todo lo demás. El deseo de tenerla provocó que le temblaran las manos y se obligó a frenarlas—.

Gracias por acompañarme. Sin ti, no habríamos entrado.

—¿Ha valido la pena? —preguntó ella, con la mano inmóvil entre los dedos de Tamani—. No hemos obtenido ninguna respuesta. Yo esperaba… Creía que Jamison sabría algo. —Lo miró y, de repente, él vio la decepción que seguro había estado acumulando a lo largo de la tarde.

Tragó saliva; detestaba decepcionarla.

—Yo necesitaba ir —admitió, en voz baja, con la mirada centrada en sus manos, que estaban a punto de acariciarse. No quería soltarla, pero, si no lo hacía, ella acabaría apartándose, y eso sería todavía peor. Abrió los dedos a la fuerza y vio cómo el brazo de Laurel caía. Al menos, él había tomado la iniciativa—. Además, creo que es bueno que Jamison sepa de la existencia de Yuki y de Klea. Shar es bastante…

independiente. Le gusta intentar solucionar las cosas antes de compartir la información. Es así de testarudo. —Se reclinó en el respaldo del asiento, con una mano en la parte alta del volante—. La semana que viene te saludaré por los pasillos —añadió, sonriendo. Y, con un chirrido de las ruedas en el asfalto, se alejó a toda velocidad de casa de Laurel, resistiendo el impulso de mirar hacia atrás.

Fue hasta su piso y entró. No se molestó en encender las luces y se quedó sentado mientras el sol se ponía y el salón quedaba a oscuras. Intentó no pensar demasiado en lo que Laurel haría el fin de semana. A pesar de la intimidad que intentaba concederle, y no sólo por educación, había sido testigo de más besos y abrazos de los que le hubiera gustado. Sospechaba que cada fin de semana sería igual, y no estaba seguro de cuánto tiempo más podría soportarlo.

Se levantó, se acercó a la ventana y observó el bosque que había detrás del edificio.

Jamison le había dicho que confiara en él, y es lo que iba a hacer. Hacía unos días, había seguido a Yuki hasta la pequeña casa donde se suponía que vivía. Los refuerzos para vigilarla de forma ininterrumpida tardarían un par de días en llegar. Y eso significaba que esa noche no dormiría demasiado, pero, de momento, la vigilaría él mismo.
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—Qué raro —dijo David, cuando Laurel y él se sentaron en la cama de ella y hablaron sobre el reciente viaje a Ávalon, ignorando por completo los libros que tenían abiertos a su alrededor.

—¿Verdad que sí? Creía que el hecho de expulsar a alguien por sus creencias era algo exclusivamente humano. Así que, personalmente, me resulta muy irónico.

David rió.

—Yo estaba pensando en cómo habíais roto las leyes de la física al viajar miles de kilómetros en, no sé, dos segundos.

—Cada uno a lo luyo —dijo Laurel, ignorando su comentario con una sonrisa—.

¿Has descubierto algo sobre la membrana que mencionó Katya?

—Creo que sí —respondió David, y luego añadió, en broma—: ¿Y tú?

—Quizá. A juzgar por lo que he leído, la membrana tilacoide es el lugar donde se almacenan los cloroplastos. De modo que toda la conversión de la luz solar en energía se produce allí.

—Entonces, hemos encontrado la misma información —dijo David sonriendo—.

Tu amiga Katya dijo que la membrana tilacoide de las hadas de verano es más eficiente, ¿no? Supongo que eso significa que, con menos luz solar, produce más energía.

—Seguramente, porque su magia utiliza la luz —comentó Laurel, mientras se acordaba de los «fuegos artificiales» que contempló el año pasado durante el festival de Samhain.

—Y Katya lo descubrió porque ella y sus amigas bebieron el equivalente a una pulsera luminosa, ¿no? —preguntó David, que no se molestó en ocultar que aquello lo divertía mucho.

—En términos generales, sí —respondió Laurel, con los ojos en blanco.

—Ojalá yo también pudiera hacerlo.

Ella lo miró y arqueó una ceja.

—No, en serio —dijo él—. ¿Sabes lo chulo que sería? En Halloween, podrías dar a los niños una especie de ponche para brillar antes de que salieran a la calle a pedir truco o trato, y así estarían más seguros.

—No sé por qué creo que la seguridad de los niños la noche de Halloween no fue lo primero que se te ocurrió —dijo Laurel.

—Bueno, quizá también sería divertido aparecer de detrás de un árbol por la noche, todo verde.

—Ya me lo imaginaba. —Laurel miró las notas que Katya le había ayudado a tomar —. Parece que si tuviera una muestra de células y las tratara con una sustancia fosforescente, podría observar cuánto tiempo brillan las células y podría descartar con cierta facilidad la posibilidad de que sea un hada de verano.

—No creo que vaya a ser tan fácil —dijo David, mientras se doblaba y acercaba la cabeza a la de Laurel—. Seguramente, la amiga de Katya siguió brillando porque estaba viva, con lo cual la membrana tilacoide pudo procesar todo el material fosforescente. Si tuvieras una muestra, las células no estarían vivas. Tendrías que encontrar la manera de mantener la muestra con vida. O hacer la prueba directamente en la piel de Yuki.

—Algo me dice que no aceptará —dijo Laurel muy seria.

Los dos se quedaron sentados en silencio un buen rato.

—Si pones las plantas en agua azucarada, se mantienen frescas, ¿no?

David se encogió de hombros.

—Sí, supongo que sí.

—Y cuando los troles de Barnes nos lanzaron al río Chetko, Tamani me vendó y me colocó debajo de aquella luz que me ayudó a curarme. Era como… una luz solar portátil. ¿Y si, de alguna manera, y sin que nadie se diera cuenta…, pudiera obtener una pequeña muestra de Yuki? —De momento, prefería no preocuparse por las dificultades que entrañaba conseguirlo—. Podría guardarla en una solución de agua azucarada y luego exponerla a esa luz especial. ¿Crees que bastaría para mantener las células vivas y procesando?

—Quizá. Bueno, si estuviéramos hablando de una planta normal, me mostraría escéptico, pero las hadas son la planta más evolucionada del planeta, ¿no?

Laurel asintió.

—Y esa luz es magia de hadas, de modo que podría bastar. ¿Puedes fabricar esa luz?

—No, es de un nivel muy, muy avanzado. Pero, seguramente, Tamani pueda conseguir una.

—¿Y puedes fabricar el material fosforescente?

Ella asintió.

—Creo que sí.

—¿Y una noche de estas beberás un poco para poder brillar en la oscuridad?

Laurel lo miró boquiabierta.

—¡No!

—Por favor. Sería increíble. —David estaba de rodillas, y con las manos juntas, muy emocionado—. Si pudiera, yo lo haría.

—No.

—¡Venga!

—¡No!

David le dio un golpe en las costillas.

—Estarías preciosa. Serías como un ángel brillante.

—Seguramente, parecería radiactiva. No, gracias.

Él la sujetó, se colocó encima de ella y empezó a hacerle cosquillas hasta que Laurel no podía respirar.

—¡Basta!

Él apartó las manos y se tendió junto a ella.

—Eres increíble, ¿sabes? —dijo, mientras le apartaba un mechón de pelo de la frente.

—Tú también.

David arrugó la nariz y meneó la cabeza.

—Qué va. Cualquier día te cansarás de mí y me abandonarás.

Estaba sonriendo, pero había una nota seria en su voz.

—Nunca me cansaré de ti, David —respondió ella con ternura.

—Eso espero —respondió él, mientras pegaba la cara al cuello de Laurel—.

Porque, si lo haces, me temo que la vida humana normal y corriente me mataría de aburrimiento.

El lunes, en cuanto entró en el instituto, Laurel empezó a buscar a Tamani. Se preguntaba qué había estado haciendo todo el fin de semana; sobre todo a la luz de sus nuevos descubrimientos. Y estaba impaciente por preguntarle si podía conseguirle una de esas esferas luminosas. Tardaría unos días en fabricar la sustancia fosforescente, pero esperaba poder probar su nueva teoría en sus propias carnes dentro de un par de semanas.

Justo a tiempo para poder usar un pedazo de su flor.

Esa misma mañana, al salir de la ducha, había descubierto un pequeño bulto en la parte baja de la espalda. Era bastante temprano, pero había sido un verano más cálido de lo habitual, y la Madre Naturaleza parecía impaciente por compensarlo con la llegada del otoño. El aire era más fresco y las hojas habían empezado a cambiar de color. La niebla había empezado a aparecer y las mañanas eran más espesas. Y el clima afectaba a Laurel igual que a las otras plantas de Crescent City.

Sin embargo, y a pesar de que esperaba florecer antes este año, el bulto nunca había empezado a crecer en septiembre. Se había puesto de pie y se había mirado en el espejo. «Ya estamos otra vez», había suspirado.

Aunque no tenía motivos para suspirar. Su flor era un secreto para el resto del mundo, pero no para su familia. Después del año pasado, cuando sus mentiras casi le habían costado la vida, y la de Chelsea, Laurel había adoptado la política de la sinceridad. Y, teniendo en cuenta la cantidad de gente de quien tenía que esconderse, poder ser ella misma en su casa era un gran alivio. Sus padres lo sabían todo, conocían su identidad de hada, que Tamani ahora iba al instituto con ella, incluso que Yuki había llegado a la ciudad.

No había mencionado los sentimientos que tenía hacia Tamani y había restado importancia a lo que podría significar que Yuki fuera un hada, pero sus padres no necesitaban un análisis detallado de todo lo que sucedía en su vida. Eran listos; 

podían extraer sus propias conclusiones.

No vio a Tamani por ningún sitio, pero vio que David la estaba esperando junto a las taquillas.

—Me encanta que estés aquí —dijo, mientras lo acercaba a ella para abrazarlo.

Él le acarició la mejilla, le apartó un mechón de pelo con el pulgar y le levantó la barbilla. Laurel sonrió y se preparó para recibir un beso.

—Hola, Laurel.

Ella y David se volvieron y vieron que Tamani los estaba saludando mientras avanzaba por el pasillo, sonriente, seguramente por la satisfacción de haber interrumpido su demostración de afecto en público. Laurel lo miró mientras se alejaba y descubrió que David y ella no eran los únicos que lo estaban mirando.

Yuki, que estaba al otro lado del pasillo, también lo estaba mirando fijamente con una expresión extraña, casi melancólica.

—Qué raro —susurró Laurel.

—Ni que lo jures —gruñó David, con la mirada fija en la espalda de Tamani.

—Él no —respondió Laurel, que lo agarró del brazo con fuerza—. Yuki.

David desvió la mirada hasta la chica, que se había vuelto hacia la taquilla y estaba sacando unos libros de la estantería superior.

—¿Qué le pasa?

—No sé. Lo ha mirado de una forma rara. —Laurel hizo una pausa—. Debería ir a hablar con ella. Se supone que tengo que hacerme amiga suya. Que es la versión amable del verbo «espiar» —añadió, en un susurro.

David asintió y Laurel empezó a alejarse. Se detuvo para apretarle la mano y, luego, corrió hacia Yuki.

—¡Yuki! —exclamó Laurel, que detestó la alegría de su tono.

El gesto tímido con que la chica volvió la cabeza reflejaba que ella también había reconocido esa misma alegría.

—Hola —respondió, muy educada.

—No hemos hablado demasiado —dijo Laurel, mientras intentaba encontrar algo relevante que decir—. Sólo quería saber si te estás adaptando bien.

—Estoy bien —respondió Yuki, malhumorada.

—Bueno —replicó Laurel, que se sentía la persona más estúpida del mundo—. Si necesitas algo, me lo dices, ¿vale?

Yuki, en cuyos ojos refulgió un extraño reflejo, se apartó a un rincón del pasillo, lejos de la corriente de estudiantes, y arrastró a Laurel con ella.

—Mira, que Klea decididera acudir a ti y pedirte ayuda no significa que la necesite.

—No me importa —respondió Laurel, con sinceridad, colocando una mano encima del hombro de Yuki—. Quiero decir que, cuando llegué al instituto, me sentí muy perdida. Imagino que a ti te debe de estar pasando lo mismo.

Yuki la miró fijamente y a Laurel se le secó la boca. Yuki le apartó la mano.

—Estoy bien. Ya soy mayorcita y puedo cuidarme yo sola. No necesito tus consejos y mucho menos tu compasión. —Se dio media vuelta, con un pequeño vuelo de la falda azul, y se marchó por el pasillo.

—Vaya —dijo Laurel en voz alta—. Ha ido pero que muy bien.

La situación se repitió, con variaciones mínimas, durante tres días.

—Te juro que me odia —susurró Laurel a Tamani a finales de la semana mientras la señora Harms hablaba en un tono monótono sobre la guerra de —. ¡No le he hecho nada!

—Tendremos que mejorar tus habilidades sociales —respondió él con una sonrisa.

—¿En serio que merece la pena? ¿Crees que nos contará toda la verdad?

—¿No has oído nunca eso de mantén cerca a tus amigos y, a tus enemigos, todavía más?

—No sabemos si realmente es el enemigo.

—No —asintió Tamani—. No lo sabemos. Pero, en cualquier caso, deberíamos mantenerla cerca.

—¿Y qué se supone que tengo que hacer? Le he ofrecido mi ayuda y ya te he dicho lo bien que me ha ido.

—Venga ya —replicó él, con suavidad, aunque con cierto tono de reprimenda—.

¿No odiarías a alguien que se te acercara y te tratara con esa condescendencia?

Laurel tenía que admitir que tenía razón.

—No sé qué más hacer.

Tamani dudó, miró a la señora Harms y luego se inclinó un poco más.

—¿Por qué no me dejas intentarlo?

—¿Intentar… ser su amigo?

—Sí. Tenemos mucho en común. Bueno, mucho más de lo que ella cree, pero los dos venimos de fuera y somos nuevos en Crescent City. —Arqueó una ceja—. Y tienes que admitir que soy guapo y carismático.

Laurel se rió.

—Además, ahora ya te saludo por los pasillos. —Aquello era cierto. Una media de tres veces al día y, casi siempre, en el momento justo para interrumpir un beso.

—Ya lo creo —respondió ella de manera insulsa.

—Primero me hago amigo tuyo, luego amigo de ella y, quizá dentro de unas semanas, las dos amistades puedan converger. Es lo único que digo.

—Podría funcionar —asintió Laurel, que estaba muy agradecida por no tener que intentar entablar más conversaciones extrañas con Yuki. Su madre siempre le decía que no podías obligar a nadie a caerle bien y los últimos días habían sido una clara muestra de la verdad que encerraban esas palabras.

—Además, a ojos de Yuki, yo no tengo ninguna relación con Klea. Puede que tenga más suerte que tú sonsacándole algo.

Laurel sabía que Tamani podía conseguir la información de quien quisiera. Se reclinó en la silla y se encogió de hombros.

 

—Es toda tuya.

Tamani paró el coche junto a Yuki, que estaba en la acera, camino de la pequeña casa donde parecía permanecer siempre que no estaba en el colegio. Cuando ella no lo miró, exclamó:

—¿Quieres que te lleve?

Ella se volvió, con los ojos muy abiertos y los libros pegados al pecho. Enseguida lo reconoció, pero enseguida volvió a desviar la mirada hasta el suelo y meneó la cabeza con un gesto casi imperceptible.

—Oh, venga —dijo Tamani con una sonrisa juguetona—. No muerdo… tan fuerte.

Ella lo miró a los ojos.

—No, gracias.

—Está bien —dijo él al cabo de un minuto—. Como quieras. —Aceleró, la adelantó y luego giró. Cuando Yuki apareció, Tamani se estaba bajando del coche y ella lo miró confundida.

—¿Qué haces?

Él cerró la puerta.

—No has querido que te llevara, así que he pensado que hace un día precioso para pasear.

Ella se detuvo.

—¿Lo dices en serio?

—Bueno, no tienes que pasear conmigo, pero, si no lo haces, me tomarán por loco cuando me vean hablando solo. —Y entonces dio media vuelta y empezó a caminar a un ritmo tranquilo. Contó hasta diez y, antes de llegar al nueve, oyó un ruido en la acera mientras Yuki se le acercaba. «Perfecto.»

—Lo siento —dijo ella cuando lo alcanzó—. No pretendo ser poco sociable, pero es que todavía no conozco a nadie. Y no subo al coche de desconocidos.

—Yo no soy un desconocido —dijo Tamani mientras se aseguraba de mirarla a los dubitativos ojos—. Seguramente, fui la primera persona que conociste en el instituto.

—Se rió—. Aparte de Robison, claro.

—Pues aquel día no pareció que te fijaras en mí —protestó ella a la defensiva.

Tamani se encogió de hombros.

—Admito que estaba bastante concentrado en entender a toda esta gente. Parece que hablen con la boca llena de algodón.

Yuki soltó una carcajada y Tamani aprovechó la oportunidad para observarla. Era bastante guapa, cuando no miraba al suelo y podía verle los preciosos ojos verdes. Y también tenía una bonita sonrisa; algo que tampoco había mostrado demasiado.

—Por cierto, soy Tam —dijo ofreciéndole la mano.

—Yuki. —Le miró la mano antes de aceptarla casi a regañadientes. Tamani la sujetó un poco más de lo necesario, intentando sacarle otra sonrisa.

 

—¿No tienes ningún… estudiante anfitrión que te acompañe? —preguntó Tamani mientras daban media vuelta y seguían caminando por la acera—. ¿No forma parte del programa de «intercambio»?

—Eh… —Estaba algo nerviosa y se colocó el pelo detrás de la oreja—. En realidad, no. Soy un caso especial.

—¿Y con quién vives?

—Casi siempre vivo sola. Bueno, sola sola no —corrigió enseguida—. Quiero decir que mi tutora legal, Klea, me llama cada día y se pasa por aquí a menudo. Pero es que, por trabajo, viaja mucho. No lo digas en el instituto —añadió, después de sorprenderse a sí misma compartiendo aquella información—. Ellos creen que Klea está en casa mucho más.

—No diré nada —dijo Tamani, con un tono deliberadamente casual. Había estado vigilando la casa y sabía que Klea no la había pisado desde hacía más de una semana —. ¿Cuántos años tienes?

—Dieciséis —respondió ella de inmediato.

«No ha dudado ni un segundo.» Si estaba mintiendo, lo hacía muy bien.

—¿Y no te sientes sola?

Ella hizo una pausa y se mordisqueó el labio inferior.

—A veces, pero, en general, me gusta. Bueno, nadie me dice a qué hora tengo que acostarme ni lo que puedo o no puedo mirar en la televisión. La mayoría de los adolescentes matarían por eso.

—Yo te aseguro que sí —dijo Tamani—. Mi tío siempre ha sido bastante estricto conmigo. —«Y me quedo corto», se dijo a sí mismo—. Pero, a medida que me voy haciendo mayor, cada vez me da más libertad.

Yuki giró hacia una pequeña casa sin pensárselo dos veces.

—¿Es aquí? —preguntó Tamani.

Aunque no era necesario que preguntara. Conocía la casa de vista. Estaba cubierta de hiedra y tenía un pequeño dormitorio en la parte de atrás y un salón junto a la puerta principal. Tamani sabía que Yuki tenía una colcha lila y fotos de cantantes colgadas en las paredes. Y también sabía que no le gustaba tanto estar sola como le quería hacer creer y que se pasaba muchas horas tendida en la cama, bocarriba, mirando el techo.

Lo que Yuki no sabía era que, mientras estuviera en Crescent City, ya nunca volvería a estar sola en casa.

—Eh, sí —respondió ella, enseguida, bastante sorprendida, como si no pudiera acabarse de creer lo mucho que habían caminado.

—Entonces te dejo aquí —dijo Tamani, que no quería presionarla el primer día que mantenían una conversación. Señaló hacia el camino por donde habían venido —. Es que he dejado el coche un poco más arriba.

Ella volvió a sonreír, y le apareció un hoyuelo en la mejilla izquierda que le sorprendió. No es que fueran excepcionalmente raros entre las hadas, pero, con su  inherente simetría, tener sólo uno era bastante poco común. Sin embargo, no pudo evitar devolverle la sonrisa. Parecía una chica simpática. Sólo esperaba que no fuera una fachada.

—Bueno —dijo él, que ya se disponía a marcharse—. Si te saludo mañana, ¿me saludarás?

Cuando ella no respondió, él se detuvo.

—¿Por qué haces todo esto, Tam? —preguntó ella después de una larga pausa.

—¿El qué? —preguntó Tamani.

—Esto —repitió ella, señalándolos a los dos.

Él hizo un esfuerzo por aparentar ser un juguetón un poco vergonzoso.

—Te he mentido —dijo con mucho cuidado—. Sí que me fijé en ti el primer día.

—Se encogió de hombros y bajó la mirada al suelo—. Me fijé en ti enseguida, pero supongo que he tardado un poco en reunir el valor para acercarme.

Levantó la cabeza y la miró, vio la tensión nerviosa en su cuello y, antes de que respondiera, supo que había ganado.

—De acuerdo —respondió ella muy despacio—. Te saludaré.
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Laurel se miró al espejo mientras intentaba decidir si el bulto en la espalda realmente era tan grande como le parecía a ella o si lo estaba exagerando. Decidió dejarse el pelo suelto sobre la espalda y esperar que todo saliera bien. Hoy David había ido antes al instituto porque tenía una reunión de la National Honor Society, y ella decidió ir a pie para que pudieran volver los dos juntos en el coche de él. Miró el reloj y bajó corriendo para llegar a tiempo. Antes de salir, agarró una manzana de la cesta que siempre estaba llena de fruta, se despidió de sus padres casi desde la puerta y salió a los rayos de la mañana.

—¿Te llevo? —dijo alguien, y enseguida vio que el descapotable de Tamani se paraba a su lado. Laurel dudó un momento. Eran amigos; técnicamente, no pasaba nada si la llevaba al instituto. Aunque, por otro lado, él había dejado muy claras sus intenciones y ella no quería darle alas o, peor, darle falsas esperanzas como había hecho, sin darse cuenta, el año pasado. Aunque ir en descapotable era tan revitalizante como caminar y, en algunos aspectos, incluso mejor porque le encantaba sentir el aire en la cara.

—Gracias —dijo sonriendo mientras abría la puerta y se sentaba.

—¿Cómo vas con las mezclas? —preguntó Tamani cuando ya se veía el aparcamiento del instituto a lo lejos.

—Ya casi he terminado con la segunda remesa de fosforescente —respondió Laurel—. Voy despacio, pero estoy segura de que esta vez lo he hecho bien.

—Entonces esto te irá de maravilla —dijo Tamani mientras le entregaba un paquete pequeño envuelto en tela.

A juzgar por la forma y el tamaño, Laurel adivinó que era la esfera luminosa que le había pedido.

—¡Gracias! Con suerte, floreceré mañana y podremos empezar a averiguar algunas cosas.

—Aquí me tienes para lo que necesites —respondió él—. Sin embargo, tengo una pregunta. ¿No deberías probar el experimento primero en hadas vivas? No sé, ahora, si lo he entendido bien, vas a intentar mantener las células vivas y les vas a aplicar el fosforescente. ¿No sería mejor probarlo por separado? No es que quiera decirte cómo tienes que hacer tu trabajo —se apresuró a añadir.

—No, tienes razón —dijo Laurel a regañadientes, porque recordó lo mucho que David había insistido en que se bebiera el líquido fosforescente—. Pero es que no puedo venir al colegio brillando como una lámpara, ¿sabes?

—Bueno, a lo mejor no tienes que hacerlo. Ya casi es fin de semana. ¿No dijo Katya que la cosa esta sólo dura un día? Y, si nos lo bebemos los dos, podemos ver si hay alguna diferencia entre un hada de primavera y un hada de otoño.

 

—Quizá —replicó Laurel, algo distraída—. Pero todavía no estoy segura de que bebernos esa cosa sea una buena idea; aunque a lo mejor se podría aplicar directamente… —Dejó la frase inacabada mientras contemplaba distintas opciones para probar sus teorías.

—¿Laurel?

Ella regresó a la realidad.

—¿Qué?

Él rió.

—Te he llamado tres veces.

Estaban en el aparcamiento. Había varios estudiantes que avanzaban entre los vehículos aparcados y se saludaban. Sin el techo del coche, a Laurel le parecía que los tenía demasiado cerca.

—Ah, también quería hablarte de Yuki —dijo Tamani, para que se concentrara en él.

—¿Qué pasa? —preguntó ella.

—He establecido… un primer contacto. El otro día la acompañé a casa.

—Ah. Perfecto. Muy bien —dijo Laurel, que se sentía terriblemente expuesta en el descapotable de Tamani en el aparcamiento del instituto. Desvió la mirada hasta la entrada principal y vio que David la estaba esperando en las escaleras. La reunión debía de haber terminado un poco antes. Estaba mirando hacia el coche y, al cabo de un momento, se reunió con ellos.

—Seguiré trabajando en eso y, con un poco de suerte, también empezará a abrirse contigo… —Tamani dejó la frase en el aire y su mirada se fijó en algo por encima de la cabeza de Laurel.

Ella se movió y miró a David, que estaba sonriendo de forma algo tensa.

—¿Te llevo eso? —preguntó el chico mientras abría la puerta.

—Sí, gracias —respondió Laurel, colgándose la mochila del hombro y saliendo del coche.

—No sabía que necesitabas venir en coche —dijo David, que miraba a Laurel y a Tamani alternativamente—. Podrías haberme llamado.

—Estabas en una reunión —respondió ella, encogiéndose de hombros—. He pensado que podríamos volver juntos en tu coche por la tarde, y por eso he venido a pie.

—Y yo pasaba por allí —dijo Tamani en un tono desenfadado.

—Sí, ya —le respondió David, que rodeó a la chica por los hombros y la alejó del coche.

—Laurel —dijo Tamani—. Eso que hemos hablado. ¿Te parece bien el fin de semana? —Pronunció aquellas palabras con una nota de insinuación, y David mordió el anzuelo.

—¿De qué habéis hablado? —preguntó con la voz muy tensa.

—No es nada —respondió Laurel, que se colocó entre los dos con la esperanza de que, si no se veían, dejarían de atacarse—. Me va a ayudar con… Con eso que hablamos. A probar… aquello.

—¿No íbamos a estudiar para los exámenes de acceso a la universidad este fin de semana? —preguntó David, claramente decepcionado.

—Me parece que tiene problemas más importantes que vuestros exámenes de humanos.

—¡Eh, venga ya! —dijo Laurel, entre dientes, mirándolos a los dos—. ¿De qué va todo esto?

David se cruzó de brazos, con sentimiento de culpabilidad, y Tamani puso la misma cara que un niño al que sorprenden con las manos en el bote de las galletas.

Laurel los miró y bajó la voz.

—Mirad, tenemos muchas cosas que hacer y lo último que necesito es ser vuestra niñera. Así que dejadlo ya, ¿vale? —Y, sin decir nada más, cerró la puerta del coche y corrió hacia el instituto.

—¡Laurel, espera! —exclamó David.

Pero ella no le hizo caso.

Él la atrapó en las taquillas.

—Oye, lo siento. Es que… no me ha gustado verte con él. Ha sido una estupidez.

—Pues sí —respondió ella.

—Es que… No me gusta que esté aquí. Bueno, antes no pasaba nada, pero ahora siempre te saluda cuando estamos juntos y se ofrece voluntario para ayudarte… — Sonrió con cierta vergüenza—. Si te acuerdas, así es como ligué contigo.

—Sí, pero esto es distinto —respondió Laurel mientras cerraba la taquilla—. Lo que estamos haciendo es importante y ahora mismo no tengo tiempo para tu ego.

—No se trata de mi ego —replicó él, a la defensiva—. Los dos sabemos que Tamani quiere ser algo más que tu centinela. Creo que es comprensible que me enfade un poco.

—Tienes razón —respondió Laurel—. Si no confías en mí, es absolutamente comprensible. —Dio media vuelta y se dirigió hacia su primera clase sin mirar hacia atrás.

—¡Los chicos son unos pesados! —resopló Laurel mientras dejaba la mochila en el suelo, junto a la caja de la tienda de su madre.

—Ah, música para mis oídos —respondió su madre con una sonrisa.

Laurel no pudo reprimir una sonrisa mientras ponía los ojos en blanco.

—Entonces, estás huyendo de dichos chicos, ¿no? —preguntó su madre—. ¿Tu plan de huida incluye un poco de trabajos pesados?

—Sabes que me encanta ayudarte, mamá.

Desde que las dos solucionaron sus diferencias el año pasado, Laurel pasaba mucho más tiempo en la tienda de su madre que en la de su padre, que estaba al lado. Ahora su madre tenía una empleada a media jornada, con lo cual era mucho más difícil mantener conversaciones privadas, pero, un día entre semana y a media tarde, la tienda era toda suya.

—¿Qué hago? —preguntó.

—Tengo dos cajas de productos nuevos que hay que colocar —respondió su madre—. Si lo hacemos juntas, podemos trabajar y hablar al mismo tiempo.

—Hecho.

Trabajaron en silencio un rato hasta que su madre sacó el tema.

—¿Y qué? ¿David ya no es el novio perfecto?

—Bueno… —farfulló Laurel—. Sí que lo es, pero le está costando adaptarse a algunas cosas. Ya te dije que Tamani estaba en el instituto, ¿verdad?

—Sí —respondió su madre con una intrigante sonrisa—. Ya sospechaba que la historia no terminaba aquí.

—Bueno, pues es que ha empezado a interferir un poco en nuestra relación. Y David está celoso.

—¿Tiene motivos para estarlo?

Laurel se lo pensó, porque no estaba cien por cien segura de la respuesta.

—¿Quizá?

—¿Es una pregunta?

Las dos se echaron a reír y Laurel tuvo la sensación de que se había quitado un peso de encima al compartir la historia con su madre.

—Parece que te has sabido mantener en tu sitio muy bien —dijo su madre. Y, tras una pequeña pausa, añadió—: ¿Habéis roto?

—¡No! —exclamó Laurel con vehemencia.

—¿Todavía eres feliz con él?

—¡Sí! —insistió ella—. Es genial. Sólo ha tenido un mal día. No rompes con alguien porque haya tenido un mal día. Está de los nervios por Tam… ani —añadió.

Ya se había acostumbrado a oír su nombre acortado en el instituto.

—Pero a ti también te gusta Tamani, ¿no?

—No lo sé —susurró—. Bueno, sí, pero no es lo mismo que con David. —Laurel reclinó la cabeza sobre el hombro de su madre, porque estaba más confusa que nunca—. Quiero a David. Me ha acompañado en todo este viaje. —Se rió—. Y ya sabes a qué me refiero.

—Sí, ya lo sé —respondió su madre, muy seria—. Pero el amor es algo que es tan egoísta como altruista. No puedes obligarte a querer a alguien porque crees que es lo que deberías hacer. Desear querer a alguien no es suficiente.

Laurel la miró con asombro.

—¿Me estás diciendo que rompa con David? —Sólo pensarlo le daba miedo.

—No. En realidad, no. David me cae bien. Pero no conozco a Tamani, y es algo que creo que deberías arreglar. —Hizo una pausa y agarró a Laurel de la mano—. Sólo te digo que no deberías estar con David por los motivos equivocados, por nobles que sean. No le debes a nadie ser su novia. Es una elección que decides renovar cada día.

Laurel asintió muy despacio y luego hizo una pausa.

—Le quiero, mamá.

—Ya lo sé. Pero hay muchas formas distintas de amor.
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Animada por el apoyo de su madre, Laurel decidió que no había ningún motivo por el cual no pudiera tener a Tamani en su vida. Como amigo. De modo que el viernes por la noche lo llamó al móvil por primera vez para ver si quería acercarse a su casa el sábado a ayudarle con la investigación. Y pretendía limitarse a eso, a la investigación. Su madre no estaría en casa para conocerlo, puesto que los sábados eran los días de más trabajo en la tienda, pero su padre sí. Y por algo se empezaba.

Sonó el timbre y el padre de Laurel gritó que abría él. Era imposible llegar antes que él. El próximo objetivo era trabajar con las tácticas de entretenimiento. Volvió a mirar por encima del hombro para contemplar su flor en el espejo. Era tan bonita como siempre. Después de que el año pasado un trol le hubiera arrancado un puñado de pétalos, le preocupaba que no volvieran a crecer igual. Por suerte, la flor nueva no parecía afectada por el trauma. Seguía siendo de un color azul intenso en el centro que se iba difuminando y, en los extremos, era casi blanca. Los pétalos dibujaban una estrella de cuatro puntas que, a pesar de que Laurel sabía lo que eran, parecían alas. A veces, cuando la flor no resultaba inconveniente o la aterraba, le encantaba.

Y presentar a Tamani a su padre cuando había florecido entraba en la categoría de inconveniente.

Intentó controlar los nervios, se ató la camiseta halter y se colocó bien los pantalones antes de acercarse a la puerta y abrirla un poco. Se quedó escuchando unos segundos hasta que oyó la voz de Tamani. Habría sido horrible bajar directamente y encontrarse que, en lugar de Tamani, era algún vecino.

No era la primera vez que, durante aquella mañana, pensaba en llamar a David. Él le había enviado un correo electrónico la noche anterior disculpándose por enésima vez, pero ella todavía no le había respondido. La verdad era que no sabía qué decirle.

Hacía una hora que incluso había llegado a descolgar y había empezado a marcar su número. Sin embargo, la mañana en que tenía que realizar un experimento con Tamani no era la mejor opción para solucionar sus problemas y sabía que no podría concentrarse si David se presentaba en su casa y la tensión entre los dos chicos seguía presente. «Lo llamaré en cuanto Tamani se vaya», se prometió.

Mientras bajaba las escaleras muy despacio, oyó a Tamani y a su padre hablar. Se le hacía raro oírlos juntos y saltaron unas extrañas chispas de celos. Ya hacía dos años que Tamani era «su» secreto, su persona especial. A excepción de unas contadas ocasiones con David, no había tenido que compartirlo con nadie. A veces le gustaría que las cosas fueran como antes. Cuando él tenía los ojos verde intenso, el pelo largo y no llevaba zapatos ni vaqueros. Cuando era sólo suyo.

Casi ni se dio cuenta de cuando la conversación se detuvo. Los dos la estaban mirando.

—Hola —dijo saludando con la mano.

—¡Vaya, vaya! —exclamó su padre, emocionado—. ¡Fíjate! No sabía que habías florecido.

Laurel se encogió de hombros.

—No es para tanto —dijo ella, tratando de mostrarse indiferente. Tamani estaba allí de pie, observando su flor, con el gesto inexpresivo.

De repente, metió las manos en los bolsillos.

«Ah, claro.»

—Bueno —dijo Laurel, con una sonrisa forzada mientras su padre mirada los pétalos con asombro y el centinela apartaba la mirada de forma intencionada—. Papá, Tamani. Tamani, papá.

—Sí, Tamani me estaba contando algo más sobre su vida como centinela. Me parece realmente fascinante.

—Todo lo relativo a las hadas te parece fascinante —replicó ella, con los ojos en blanco.

—¿Y por qué no iba a parecérmelo? —Se cruzó de brazos y la miró con orgullo.

Laurel frunció el ceño al sentirse el centro de toda la atención.

—Bueno, tenemos que trabajar —dijo, y señaló las escaleras con la cabeza.

—¿Deberes? —preguntó su padre con incredulidad.

—Cosas de hadas —respondió Laurel mientras meneaba la cabeza—. Tamani ha sido tan amable de donar su cuerpo a mi causa. —Aquellas palabras salieron de su boca antes de que descubriera lo mal que sonaban—. Bueno, que me está ayudando —se corrigió, mientras se sentía como una estúpida.

—¡Genial! ¿Puedo mirar? —preguntó su padre, que, de repente, parecía más un niño pequeño que un hombre adulto.

—Claro, porque tener a mi padre observando no se me hará nada extraño — replicó Laurel con energía.

—Vale —respondió él, que se acercó a darle un abrazo. Pegado a ella, le susurró —: Estás preciosa. Deja la puerta abierta.

—¡Papá! —exclamó ella, pero él la miró con la ceja arqueada. Laurel miró a Tamani, que parecía muy divertido ante aquella situación—. Vale —añadió ella, y empezó a dirigirse hacia las escaleras—. Es por aquí —le dijo al duende.

Tamani hizo una pausa y entonces se acercó al padre de Laurel y le ofreció la mano que, por lo que ella vio, estaba temporalmente libre de polen, seguramente gracias a la tela interior de los bolsillos.

—Encantado de conocerlo, señor Sewell —dijo.

—Igualmente, Tam. —Laurel arrugó la frente. El nombre abreviado del centinela le sonó mucho más extraño saliendo de la boca de su padre—. Un día de estos tendremos que hablar más tranquilamente.

—Claro —respondió Tamani, que alargó la otra mano para colocarla en el hombro del padre de Laurel—. Pero ahora es sábado, y debe de tener mucho trabajo en la tienda.

—Ah, no, normalmente el movimiento empieza a mediodía —respondió él, mientras señalaba el reloj, que marcaban que acababan de dar las once.

—Claro, pero las clases comenzaron hace unas semanas y los estudiantes necesitan libros, ¿no? Apuesto a que están a tope de trabajo y necesitarían que les echara una mano. Debería ir a la tienda. A ayudar. Nosotros estaremos bien.

Laurel tardó unos tres segundos en darse cuenta de lo que estaba pasando.

—¿Sabes? Tienes razón —dijo el padre de Laurel, que parecía abstraído—. Debería ir a echarles una mano.

—Bueno, al menos nos hemos conocido y hemos charlado un poco. Estoy seguro de que volveremos a vernos.

—¡Sí, me encantaría! —respondió el hombre, que ya volvía a parecer él mismo—.

Bueno, trabajad mucho. Creo que iré a la ciudad y ayudaré a Maddie en la tienda. Es sábado; seguro que habrá mucho trabajo. —Se metió las llaves del coche en el bolsillo y salió de casa.

—Vale, no ha tenido gracia —dijo Laurel mirando a Tamani.

—¿Qué pasa? —preguntó él, que parecía realmente confundido—. Me lo he quitado de encima.

—¡Es mi padre!

—Un despliegue de seducción no le hará daño —protestó Tamani—. Además, hace años que vivo solo. Los padres protectores no se me dan demasiado bien.

—Mi casa, mis normas —dijo Laurel muy seria—. No vuelvas a hacerlo.

—De acuerdo —dijo él, y levantó las manos a la defensiva. Hizo una pausa y alzó la mirada hacia ella, que estaba unos escalones más arriba—. Pero tenía razón. Estás preciosa.

La ira de Laurel desapareció y, de repente, estaba mirando al suelo porque no sabía qué decir.

—Venga, vamos —dijo Tamani, que pasó por su lado con la mayor normalidad—.

Empecemos.

A lo largo de los últimos años, la habitación de Laurel había pasado de ser la típica habitación de adolescente a convertirse en un laboratorio de química rosa y abarrotado. Las cortinas de gasa y la colcha infantil seguían siendo las mismas, y los prismas seguían colgados junto a la ventana y reflejaban los colores del arcoíris por toda la habitación. Sin embargo, en lugar de pilas de CD, maquillaje, libros y ropa, se veían frascos, morteros y reactivos: bolsas de hojas, botellas de aceites y cestas de flores secas.

Al menos, la habitación siempre olía bien.

Laurel se sentó a la mesa y señaló un taburete rosa de tocador para Tamani sin pensar en la infinidad de veces que David se había sentado ahí mismo para observar cómo trabajaba.

 

—Bueno —dijo él, que hablaba más con la flor que con la cara de Laurel—. ¿Qué tienes hasta ahora?

—Eh… —dijo ella, mientras intentaba ignorar la tensión en el pecho—. No mucho, la verdad. He conseguido fabricar bien el fosforescente, y eso es bueno.

También he intentado fabricar polvo de cyoan, pero no he tenido éxito.

—¿Por qué cyoan? Eso no te revelará nada acerca de un hada.

—Pero queremos algo similar. Y, a veces, cuando una mezcla va muy bien y cometo un error, tengo la sensación de que… bueno, no sé cómo describirla. Es como cuando un acorde con la guitarra suena bien, pero yo sé que está mal porque no es, ya sabes, el que buscaba…

Tamani dibujó una sonrisa de impotencia.

—No tengo ni idea de lo que estás hablando.

Laurel se rió.

—¡Yo tampoco! Y ese es el problema. Creo que Katya tiene razón y que las distintas clases de hadas procesan la luz de forma diferente. Quiero decir que a mí me gusta la luz del sol, pero no la utilizo en mis mezclas. Y las hadas de primavera… Creo que sois adaptables. Bueno, que a veces os pasáis la noche en vela, ¿no?

—A menudo —dijo Tamani en un tono algo cansado que dejaba entrever que, últimamente, se había pasado muchas noches en vela.

—Y los centinelas de la puerta de Hokkaido soportan temperaturas muy bajas.

Él dudó un instante.

—Bueno, sí, pero cuentan con la inestimable ayuda de las hadas de otoño, que les fabrican un té especial de…

—Brionia blanca, me acuerdo. De todos modos, la energía tiene que salir de algún sitio. Y las hadas de invierno utilizan muchísima energía cuando… ¿Qué? — preguntó al ver que a Tamani le brillaban los ojos de forma curiosa.

—Mírate —dijo él con el orgullo reflejado en la voz—. Eres increíble. Lo has captado enseguida. Sabía que no te costaría nada volver a ponerte en la piel de un hada de otoño.

Laurel reprimió una sonrisa mientras se aclaraba la garganta y se entretenía con una mezcla que ya tenía lista en el mortero.

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Tamani.

—No lo sé. Sigo pensando que no deberíamos bebernos esto. A lo mejor nos afecta al color de la piel…

De inmediato, él le ofreció su antebrazo.

—Pero no pienso probarlo así como así. El arte de mezclar es bastante práctico — dijo ella—. Quiero decir, que hay que tocar mucho —se corrigió—. Bueno, que antes de probar cualquier cosa en tu piel necesito sentir tu tejido celular, y eso significa que tengo que… tocarte.

«¿Podría haberlo dicho peor?», se preguntó, algo alterada, mientras veía cómo Tamani intentaba contener la sonrisa, pero no lo lograba.

 

—De acuerdo —dijo él, que volvió a ofrecerle la mano, que brillaba por el polen y tenía un aspecto mágico.

—En realidad... —dijo Laurel muy despacio—. Bueno, lo que realmente me gustaría es… —Pausa—. Quítate la camiseta y luego siéntate al lado de la ventana, donde te dé el sol. Así tus células pueden empezar el proceso de fotosíntesis después de haber descansado y, con suerte, podré notar la actividad.

—Eso casi tiene sentido —respondió Tamani con una sonrisa. Se acercó a la ventana, se sentó y luego esperó a que ella se sentara detrás de él. Laurel tuvo la precaución de no permitir que ninguna parte de sus cuerpos se tocara. Y no sólo porque no fuera una buena idea y la desconcentrara, sino porque había aprendido que si podía mantener el resto del cuerpo lejos de cualquier material vegetal, los dedos parecían más receptivos—. ¿Estás lista? —preguntó él con una voz delicada y casi sugerente.

Laurel miró por la ventana. El sol acababa de asomar por detrás de una nube.

—Perfecto —dijo muy tranquila—. Adelante.

Tamani estiró los brazos por encima de la cabeza y se quitó la camiseta.

Laurel se concentró, por mucho que le costara. Colocó las manos en la espalda de él y pegó los dedos a su piel. Presionó ligeramente mientras cerraba los ojos e intentaba sentir, no a Tamani sino su dinámica celular.

Ladeó la cabeza mientras el sol le calentaba las manos. Apenas tardó un instante en darse cuenta de su error. Su cuerpo estaba bloqueando el sol. Con un suspiro de frustración, levantó las manos y las colocó más abajo y a un lado, encima de las costillas, donde justo acababa de rozarle el sol. Notó que Tamani se movía ligeramente, pero estaba muy concentrada y ni siquiera él podía afectarle.

Demasiado.

Yeardley le había enseñado a notar la naturaleza esencial de cualquier planta que tocara. Le había asegurado que, con estudio y práctica, esa sensación acabaría ofreciéndole toda la información necesaria sobre una planta y, en concreto, todo lo que podía hacer si la mezclaba con otras plantas. Debería poder hacer lo mismo con Tamani. Y si, de algún modo, conseguía encontrar la forma de notar las diferencias entre ellos…

Pero, cada vez que creía notar algo, esa sensación desaparecía. No estaba segura de si era porque bloqueaba la luz del sol con las manos o porque, simplemente, las diferencias que buscaba no existían. Y, cuanto más lo intentaba, menos éxito tenía. De repente se dio cuenta de que estaba apretando a Tamani con tanta fuerza que le dolían los dedos, no pudo obtener ninguna información de su exploración.

Apartó las manos e intentó no fijarse en las marcas que le había dejado en la piel.

—¿Y? —preguntó Tamani, que se volvió hacia ella y se reclinó en la ventana sin ninguna intención de volver a ponerse la camiseta.

Laurel suspiró, llena de frustración.

—Había… algo, pero es como si hubiera desaparecido.

 

—¿Quieres intentarlo otra vez? —Tamani se inclinó hacia delante y le acercó la cara. Hablaba con suavidad y sinceridad, no estaba bromeando ni flirteando con ella.

—No creo que me ayude. —Todavía estaba intentando entender las sensaciones que había captado a través de las yemas de los dedos. Era como una palabra en la punta de la lengua o un estornudo que se niega a salir; algo tan inmediato que, si lo persigues, desaparece. Cerró los ojos y se colocó los dedos en las sienes, las masajeó y percibió la vida en sus propias células. Era algo tan familiar como siempre.

—Ojalá… Ojalá pudiera… sentirte mejor —dijo, deseando poder decirlo de otra forma—. Es que no logro alcanzar lo que quiero. Es como si tu piel se interpusiera.

En la Academia, simplemente abriría la muestra, pero, obviamente, esa opción no es válida ahora mismo —dijo riéndose.

—¿Qué más haces cuando no consigues averiguar qué puede hacer una planta?

Aparte de cortarla por la mitad, digo —preguntó Tamani.

—La huelo —respondió Laurel de forma automática—. O pruebo las que no son venenosas.

—¿Las pruebas?

Ella lo miró; estaba sonriendo.

—No —dijo, porque enseguida comprendió lo que estaba pensando—. No, no, no…

Pero sus palabras quedaron silenciadas cuando dos manos cubiertas de polen la agarraron por las mejillas y Tamani pegó su boca a la de ella, separándole los labios con los suyos.

A Laurel le estallaron estrellas en la cabeza, y el polvo con los colores del arcoíris formó un falso torrente, una rápida exposición de flores y locura. Por la cabeza, le pasaron pensamientos espontáneos, libres y escurridizos que la mareaban y la alteraban. «Mezclado con estambre de cala para conseguir un potente antioxidante.

Revitalizador de la edad en animales si se fermenta con raíz de amrita. Tentación Inyectable, pétalos de rosa, fotorresistente, bálsamo de margaritas tintevenenonéctarmuerte.» Finalmente se separó de Tamani, demasiado aturdida para darle una bofetada.

—¿Laurel? Laurel, ¿estás bien?

Ella se dejó caer en la silla y se acercó los dedos a los labios.

—Laurel, es que…

—Te había dicho que no lo hicieras. —Oyó su tono inexpresivo y distante, pero la cabeza le iba a toda velocidad. Sabía que debería estar furiosa, pero apenas era consciente de la presencia de Tamani, porque las sensaciones que la habían invadido ocupaban toda su atención.

—No ibas a hacerlo, así que, al menos, tenía que intentarlo. No pretendía nada…

—Sí que pretendías algo —replicó Laurel. La investigación sólo era una buena excusa, y él había visto la oportunidad y la había aprovechado. Por suerte para él, había funcionado. Bueno, en cierto sentido. Aturdida, levantó la cabeza y lo miró.

 

Poco a poco, fue dándose cuenta de que él no tenía ni idea de lo que había pasado.

—¿Quieres que me disculpe? Porque, si para ti es algo importante, lo haré. Lo…

Laurel lo silenció con el dedo encima de los labios. Ante aquel contacto, el impresionante flujo de información no regresó, pero las imágenes estaban muy frescas en su memoria. «¿Será así siempre para las demás hadas de otoño? —se preguntó—. ¿O sólo ha sido un golpe de suerte?»

Su expresión debía de reflejar su perplejidad, porque Tamani retrocedió, se alejó de ella y levantó las manos, con las palmas hacia fuera, a modo de súplica.

—Mira, sólo pensé que…

—Cállate —dijo Laurel. Seguía hablando con un tono neutro, pero ya no estaba tan aturdida—. De eso nos ocuparemos después. Cuando me has besado, me han venido muchas… ideas. Ideas para pociones de las que nunca había oído hablar. —Recordó cómo la palabra «veneno» le había invadido la mente—. Creo que quizá sean pociones prohibidas.

—¿Por qué?

—Porque lo he estado haciendo mal, Tamani. No necesitaba tocarte. Puede que necesite probar mis pociones en ti, siempre que encuentre las plantas correctas, pero el contacto no me dirá cómo fabricar pociones para ti.

Tamani tardó un instante en procesar lo que le estaba diciendo.

—¿Qué has descubierto?

—Cómo hacer pociones a partir de ti.

—Por Hécate, los pétalos, las ramas y el aire —maldijo Tamani con un gesto de preocupación—. ¿Puedes hacer eso?

—Con estudio y práctica —replicó. ¿Cuántas veces le había repetido Yeardley esas mismas palabras?—. Cre… creo que es algo que se supone que no debería saber — dijo con voz queda—. No sé por qué.

—Lo que dices no tiene sentido. ¿Seguro que las otras hadas de otoño lo saben?

—No lo sé. Nunca nadie me ha dicho nada. ¿Por qué…? —Le costaba incluso formar una frase coherente. ¿A quién en su sano juicio se le ocurriría utilizar a otras hadas como ingredientes?—. ¿Por qué no había pasado antes? —preguntó al final—.

De hecho, no es la primera vez que nos besamos.

La sonrisa de Tamani era algo compungida.

—Bueno, puede que me haya mordido la lengua con mucha fuerza justo antes de besarte.

Laurel dejó de pensar y exclamó:

—¡Eso es asqueroso!

—¿Qué quieres? —preguntó Tamani con los hombros encogidos—. Dijiste que abrías las muestras y las probabas, y sabía que no ibas a querer llevar a cabo ninguna de las dos cosas conmigo.

Y tenía razón. Ese pequeño gesto había marcado la diferencia. Tocarlo, o incluso besarlo, no era suficiente. Y, sin embargo…

 

—Deberías irte —dijo ella, muy severa. El aturdimiento estaba desapareciendo.

¡Tamani la había besado! Sin permiso. ¡Otra vez! Sabía que debería estar furiosa, pero, en cierto modo, la rabia no podía ocultar la sorpresa ante el nuevo descubrimiento.

—Si te sientes mejor, me ha dolido mucho —admitió Tamani gesticulando.

—Lo siento. Al menos, esta vez no lo has hecho mientras David estaba mirando — añadió Laurel—. Pero no deberías haberlo hecho.

Tamani asintió y salió de la habitación en silencio.

Cuando se quedó sola, Laurel volvió a acercarse los dedos a los labios y se perdió en sus pensamientos. Y, por una vez, no eran pensamientos sobre Tamani. Pensó en pociones, polvos y venenos que se suponía que jamás debía aprender a fabricar.
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El lunes, Laurel se encontró un ramo de flores en su taquilla. No eran rosas espectaculares, sino un ramo de flores silvestres atadas con una cinta, y por eso supo que eran de David. No era muy dado a hacer regalos; prefería centrar la atención en él y no en el sentimiento.

Y por eso mismo la había sorprendido tanto el David posesivo y celoso del otro día.

—Lo siento —se disculpó él, colocándose detrás de ella.

Laurel miró las flores, pero no dijo nada.

—Estuve completamente fuera de lugar. Me asusté. —Se inclinó sobre la taquilla y se echó el pelo hacia atrás—. Es que no me gusta tenerlo por aquí. No me ha gustado desde el principio. He intentado disimularlo y aceptarlo, pero supongo que la semana pasada estallé.

—No hice nada malo —replicó Laurel, que evitó mirarlo mientras guardaba libros en la taquilla.

—Ya lo sé —dijo David—. Es lo que estoy intentando decir y, por lo visto, no lo estoy haciendo demasiado bien. No es tu problema, es mío. —Se volvió hacia ella con una mirada azul y sincera—. Es que sé lo que quiere y no quiero que lo consiga. — Rió para aflojar la tensión entre ellos—. Créeme, si tuvieras una novia tan genial como la mía, tú también te pondrías nerviosa ante la idea de perderla.

—Pues yo tenía un novio tan genial como tu novia —respondió Laurel, que siguió dándole la espalda.

—Mejoraré —dijo David, que apoyó la espalda en la taquilla para poder verle la cara—. Lo prometo.

Ella se quedó mirando su taquilla porque no quería admitir que la mitad del enfado iba dirigido hacia ella. Quería que David confiara en ella, que supiera que no iba a permitir que Tamani los separara. Sin embargo, él tenía motivos para sospechar del centinela. Además, ¿cómo podía pedirle que confiara en ella cuando ni siquiera ella estaba segura de poder confiar en sí misma?

—Debería haberte llamado —dijo David, interrumpiendo sus pensamientos.

—Y yo debería haber contestado a tu correo electrónico —admitió ella—. Iba a hacerlo. Pero luego no me atreví.

—Entonces…, ¿estamos bien? —preguntó con ciertas dudas.

Aquel era el momento. El momento para contárselo todo. Para admitir que ella también se había equivocado, igual que él. Abrió la boca y…

—Hola, Laurel.

Los dos se volvieron hacia Tamani, que les acababa de regalar su saludo matutino.

Ella volvió a mirar a David y no se atrevió a confesarle nada.

—Sí, claro. Estamos bien —dijo muy despacio.

 

Él suspiró y la abrazó.

—Gracias —contestó en voz baja—. Lo siento mucho.

—Ya lo sé —respondió Laurel, con un terrible sentimiento de culpa en el estómago.

Después de una pausa, David añadió:

—Bueno, al final este fin de semana no pudimos estudiar para las pruebas. ¿Qué te parece si lo hacemos durante la semana?

Laurel suspiró y deseó, allí mismo, no haber aceptado volver a pasar las pruebas.

—¿No podemos estudiar para cualquier otra cosa? No sé por qué te preocupas. La última vez sacaste más de setecientos puntos en cada apartado.

—Sí, pero eso fue hace siglos. De verdad creo que esta vez puedo hacerlo mejor. — Se calló—. Además, quiero solidarizarme contigo.

Laurel apretó los labios. No le hacía demasiada gracia que le recordaran que la puntuación que había conseguido en primavera no era para tirar cohetes. Y que, por lo tanto, esta vez tenía que prepararse más.

—En cualquier caso, siempre estudiamos juntos y quería asegurarme de que podemos seguir haciéndolo —añadió David enseguida.

—Claro. —Laurel colocó una mano en su brazo—. No pienso dejar de hacer cosas contigo sólo porque seas un imbécil. —Sonrió para demostrarle que era una broma y, después de un instante de duda, él también se rió.

—Vale. ¿Después de clase?

—Claro.

—Perfecto. —David dudó un segundo y luego le dio un beso rápido—. Te quiero.

—Ya lo sé —respondió Laurel, y luego se preguntó de dónde había salido esa respuesta.

—Te acompaño hasta tu clase.

Cuando ella se colgó la mochila a la espalda, vio a Tamani apoyado en la taquilla de Yuki, sonriendo y charlando con ella. Como si hubiera sentido su mirada, su centinela se volvió y sus miradas se cruzaron un instante antes de que él volviera a concentrarse en Yuki y a sonreír.

Laurel no se dio cuenta de que se había parado en seco hasta que David la tiró de la mano. Enseguida lo atrapó.

—Vaya, vaya, vaya —dijo muy despacio.

—¿Qué pasa? —preguntó David.

—Parece que Tamani está haciendo… muchos progresos con Yuki.

David se volvió ligeramente y miró al otro lado del vestíbulo, donde Tamani y Yuki seguían charlando, y era obvio que ella estaba atenta a cada una de las palabras de él.

David se encogió de hombros.

—¿No era ese el plan?

—Bueno, sí —dijo Laurel, mientras se preguntaba por qué la amabilidad de Tamani le molestaba tanto. ¿Era porque él sí que había conseguido hacerse amigo de Yuki y ella no?—. Supongo que creía que la intentaría convencer para que fuera amiga mía.

Dio un beso distraído a David y entró en clase de Gobierno, se sentó en su pupitre y esperó a que Tamani entrara y se sentara a su lado. Notaba que le empezaba a doler la cabeza. Genial. La guinda para aquella estupenda mañana.

Tamani entró corriendo y se sentó justo cuando sonaba el último timbre. Llevaba un par de guantes de piel negros con los dedos cortados a la altura del primer nudillo.

—¿Por qué llevas mitones? —preguntó Laurel arrugando la nariz—. Los guantes sin dedos dejaron de estar de moda antes que los cardados. Pareces de otra década.

—Mejor eso que un tipo raro con las manos brillantes —respondió Tamani entre dientes—. Por lo que estos chavales saben, en Escocia son la última moda.

Laurel se sintió mal por no haberse dado cuenta; en definitiva, el polen había aparecido porque ella había florecido.

—Ah. ¿Y qué estás haciendo con Yuki? Creía que tenías que conseguir que fuéramos amigas, no ligártela —susurró mientras la señora Harms pedía la atención de la clase.

—No me la estoy ligando.

—Pues me lo ha parecido —murmuró Laurel.

Tamani se encogió de hombros.

—Tengo que hacer mi trabajo —susurró él—. Y haré lo que sea necesario.

—¿Incluso aprovecharte de un hada que no sabe que lo es?

—No me estoy aprovechando de ella —susurró Tamani, de nuevo un poco enfadado—. Sólo soy amable. Y si resulta que la chica es absolutamente inocente, entonces tendrá a alguien que responderá a todas sus preguntas. —Tras una larga pausa, añadió—: A ti te resultó bastante útil.

—No tanto —replicó ella con sarcasmo—. No soy exactamente tu novia, ¿no? —Se volvió para mirar a la profesora antes de que Tamani pudiera responder y levantó la mano—. Me duele mucho la cabeza; ¿puedo ir un segundo a mi taquilla? —le preguntó a la profesora. Ahora mismo, no le apetecía pensar en David ni en Tamani.

Si lo hacía, sólo conseguía sentirse peor.

Chicos estúpidos.

—Dendroide —dijo David, y luego levantó la mirada del libro para preparar las pruebas.

Laurel gruñó.

—¿Todavía no hemos acabado? Por lo menos hemos repasado unas doscientas palabras, ya. —Y no exageraba. Sin embargo, había sido un buen día. El lunes y el martes habían sido un poco raros, pero las cosas habían vuelto a la normalidad y Laurel ya empezaba a ver los resultados de las sesiones de estudio. Se preguntaban mutuamente y, si acertaban, la recompensa era un beso y, para descansar, cada uno se dedicaba a sus deberes en medio de un amigable silencio.

A Laurel le encantaba la normalidad.

—Es la última —insistió David—. Además, te viene como anillo al dedo.

—Dendroide —repitió ella, arrugando la cara—. ¿Una máquina que vive en el suelo? —propuso, con una sonrisa.

David puso los ojos en blanco.

—Muy graciosa. No, en realidad, te define bastante bien.

—Ah, ya lo sé. Fastidiada. Cansada. Agotada. ¿Me acerco?

—Vale —dijo David, y cerró el libro—. He captado la indirecta y voy a dejarlo antes de que me mates. Hemos terminado por hoy. —Hizo una pausa—. Sólo quiero que te vaya bien.

—No creo que empollar el día antes de las pruebas vaya a ayudarme. En serio — insistió ella.

David se encogió de hombros.

—Tampoco puede hacerte ningún daño.

—Para ti es muy fácil decirlo —respondió Laurel mientras se frotaba los ojos. Se acercó a la cama, apoyó las manos en los hombros de David y se tendió junto a su libro para preparar las pruebas.

—¿Quieres que repasemos otra cosa? ¿Mates?

Laurel hizo una mueca.

—Odio las mates.

—Por eso deberías repasar. —Y, luego, añadió—: Además, es donde sacaste mejor nota la última vez y ni siquiera estudiaste. Creo que tienes una muy buena opción de mejorar los resultados. Bueno, el trimestre pasado no hiciste mates, y eso tampoco ayudó. Ahora haces trigonometría y deberías saber más.

Laurel suspiró y dirigió la flor hacia el sol que entraba por la ventana.

—A veces no veo qué sentido tiene todo esto —dijo algo malhumorada—. Da igual la nota que saque en las pruebas. ¿Por qué tengo que volver a hacerlas?

Al principio, sí que tuvo sentido. Después de la sugerencia de David, se informó sobre los estudios de enfermería en Berkley y supo qué puntuación necesitaba.

Incluso estudió. Un poco. Bueno, más o menos. Pero la prueba no había sido como esperaba; para empezar, eran más de cuatro horas en una sala sin ventanas. La redacción había sido pésima y ni siquiera había terminado una de las pruebas orales.

Además, había respondido al azar un tercio de las preguntas de matemáticas. Sabía que no le había ido nada bien incluso antes de recibir la baja puntuación. En cierto modo, aquello hacía que su decisión fuera más fácil, y más teniendo en cuenta que había conseguido realizar una nueva poción el mismo día que había recibido las notas. Parecía una señal. No iba a ir a la universidad; estudiaría en la Academia de Ávalon. Era su destino.

Sin embargo, sabía que podía sacar una puntuación más alta.

 

—Laurel —dijo David algo frustrado—. Insistes en eso y no entiendo por qué. ¿Por qué no puedes ir a la universidad?

—No es que no pueda —respondió ella—. Es que… ni siquiera estoy segura de querer ir.

Él se quedó preocupado, pero enseguida cambió el gesto, antes de que pesara en la conciencia de Laurel.

—¿Por qué no? —preguntó.

—Se me da muy bien ser una Mezcladora —admitió Laurel—. En serio. Tama…

Todos están muy impresionados con mis progresos. Empiezo a ver los frutos de tanta práctica y a confiar en mi intuición. Funciona. Hago que funcione. ¡Es muy emocionante, David!

—Pero ¿estás segura? Bueno, digamos que no tienes que estar permanentemente en Ávalon para progresar. Puedes practicar aquí. Mira tu habitación; ya tienes más aparatos que yo —dijo David riéndose—. Puedes seguir haciendo todo esto e ir a la universidad. —Dudó un instante—. Además, puesto que la matrícula no va a suponer ningún problema para ti, podrías dedicarte a tus estudios de hada en lugar de buscarte un trabajo para pagar la universidad.

—Bueno, para ti tampoco supondrá ningún problema, señor Matrícula de Honor.

—Bueno, por eso mi madre por fin me ha dado permiso para dejar el trabajo. — Sonrió—. Ahora, invertimos en mi futuro de forma totalmente distinta.

—Además, poder pasar más tiempo con tu novia también cuenta, ¿no? — respondió Laurel, mientras le agarraba la cara y lo besaba, tanto para cambiar de tema como porque le apetecía. Él la abrazó por la cintura y rozó los pétalos pero no se entretuvo con ellos.

Se quedaron tendidos en la cama, con la rodilla de Laurel reposando en la cadera de David. El mero hecho de estar allí juntos parecía suavizar las frustraciones de las últimas semanas. Acurrucó la cabeza en su hombro y cerró los ojos, recordando por qué le gustaba tanto estar con David. Era suyo y, para ser sincera consigo misma, siempre lo había sido; desde el primer día. Y siempre estaba tranquilo y calmado, incluso ante acontecimientos tan extraños como que le crecieran flores en la espalda, que los troles los lanzaran al río o que descubrieran a hadas espías. Cosas ante las cuales cualquier otro habría salido corriendo hacia las montañas. Y hacia las emisoras de radio. Sólo por eso consideraba a David una de las personas más leales que había conocido.

Le acarició las costillas sin pensar y levantó la cabeza hasta que apoyó la frente en su mejilla.

—¿Laurel?

—¿Mmm? —preguntó ella sin abrir los ojos.

—¿Puedo decir, y déjame terminar antes de responder, que de veras creo que esta vez deberías esforzarte en las pruebas y solicitar plaza en alguna universidad?

Además, has estudiado mucho estos últimos dos meses. ¿Por qué tirarlo todo por la borda?

Hizo una pausa, pero ella no dijo nada.

David continuó:

—Solicitar plaza y que te acepten no significa que tengas que ir. Pero, cuando te gradúes y… —dudó un segundo y Laurel se mordió el labio, porque sabía lo mucho que le costaba hablar de eso—. Bueno, y tengas que empezar a tomar decisiones, no… quiero que te sientas atrapada. Tener más de una opción siempre es bueno.

Transcurrieron varios minutos y Laurel reflexionó sobre aquellas palabras. David tenía razón; aunque la aceptaran, no tenía que ir. Y sabía perfectamente que sentirse de una manera ahora no significaba que, con el tiempo, no cambiara de opinión. En su vida, y en su cabeza, habían cambiado muchas cosas a lo largo de los últimos años.

Casi siempre a mejor.

—De acuerdo —dijo muy despacio.

Era consciente de que cuando David decía «Tener más de una opción siempre es bueno», en realidad estaba diciendo: «No tomes una decisión que nos separe para siempre». Era su modo de aferrarse a la relación el máximo tiempo posible…, dejando la puerta abierta a la posibilidad de un «para siempre».

Pero eso no le quitaba la razón.
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—Se pasa el día ahí dentro —dijo Tamani a Aaron en algún punto intermedio entre las casas de Laurel y Yuki—. Hace deberes, lee, mira la televisión. No veo ninguna prueba de que esté tramando nada.

Ya hacía más de dos semanas que habían descubierto que Yuki era un hada, y todavía no tenían nada que indicara que sabía lo que era, y mucho menos que tuviera un plan que implicara la aniquilación de Laurel.

—Todos los centinelas dicen que el turno más aburrido es cuando les toca vigilar su casa —respondió Aaron—. Y no lo digo con segundas. Nunca pasa nada.

Sospechoso o no sospechoso.

—No podemos retirarlos —dijo Tamani—. Sin embargo, parece un uso de recursos poco eficiente, ¿no?

Aaron arqueó una ceja.

—Es como me he sentido yo casi todo este último año —dijo con severidad.

Tamani reprimió la respuesta ofensiva que tenía en la punta de la lengua. De no ser un observador implicado en la situación, seguramente pensaría lo mismo. Sin embargo, cuando protegías a alguien que querías, cualquier esfuerzo era poco.

—Me pregunto si… —dejó la frase en el aire. Alguien avanzaba por el bosque hacia ellos, haciendo mucho ruido. Se escondieron detrás de unos árboles, con las manos en las armas, y descubrieron a dos figuras deformadas en la oscuridad. ¿Qué estaba pasando? Llevaban meses rastreando los bosques en busca de troles y ahora, de repente, aparecían dos allí mismo. Con la mano libre, Tamani hizo un gesto hacia Aaron.

«El mío muere. El tuyo habla.»

Su compañero asintió.

Cuando el primer trol pasó junto a Tamani, este salió de su escondite y desenvainó la navaja dibujando un arco que provocó una herida profunda en la espalda del enemigo. El trol se volvió hacia él y le intentó dar un puñetazo con la mano en forma de garra, un contraataque ciego e instintivo. Tamani se apartó para esquivar el golpe y, con una fuerza salvaje, clavó la navaja en la cavidad ocular del trol. Después giró el filo y la criatura cayó al suelo muerta.

Muy cerca, Aaron había logrado realizar varios cortes en los brazos y las piernas del otro trol y ralentizar sus movimientos. Lisiar a un trol no era fácil, era mucho mejor matarlos rápido, pero Tamani necesitaba información. Por suerte, dos armas podían lisiarlo más deprisa que una. Apoyó un pie en el cuello del trol muerto y le arrancó la navaja de la cara. De la herida brotaron pequeños ríos de sangre que, en la noche, parecían negros. Levantó la cabeza justo a tiempo de ver cómo la espalda de Aaron desaparecía en la oscuridad; por lo visto, el otro trol había decidido que era hora de correr. Tamani sopesó la opción de ir tras ellos, pero decidió no hacerlo.

Aaron podía encargarse solo.

Prefirió agacharse, agarrar al trol muerto por los brazos y alejarlo del camino por si venían más. En cuanto lo hubo adentrado en el bosque, lo registró para intentar buscar algo que indicara qué estaba haciendo allí. Iba desarmado, aunque los troles no necesitaban armas, y llevaba un poncho de arpillera embarrado y un mono negro.

Aquello no delataba nada, excepto que los troles de Barnes solían vestir igual. Los bolsillos estaban vacíos y no había ni una pista de dónde venía o a quién perseguía.

Tamani dio una patada al cadáver, regresó al camino y siguió el rastro que había dejado Aaron. Lo localizó al cabo de poco. Había guardado la navaja y parecía ileso, pero no había ni rastro de ningún trol, ni lisiado ni de ningún otro modo.

—Lo he perdido —dijo meneando al cabeza.

—¿Lo has perdido? —preguntó Tamani con incredulidad—. ¡Pero si lo tenías delante de tus narices!

—Gracias, Tam. Eso era por si no me sentía suficientemente mal, ¿no? —replicó Aaron con sarcasmo.

—Explícame qué ha pasado.

—Simplemente… ha desaparecido. —Dio una patada a un montículo de tierra que había en el suelo—. He perseguido a montones de troles y nada de esto había sucedido hasta que llegué aquí.

—¿Se ha tirado al suelo? —preguntó Tamani mientras observaba las hierbas del suelo buscando alguna pista.

Aaron meneó la cabeza.

—Es lo que estaba buscando. Lo estaba persiguiendo y podía verlo. Alargué la mano para sacar una navaja y lanzársela, porque pretendía inmovilizarlo, y he bajado la mirada un segundo. Ni eso; medio segundo. Y había desaparecido.

—¿Qué quieres decir?

—¡Pues eso! Que ha desaparecido, que se ha evaporado. Ya te lo he dicho. Ese trol ha desaparecido. ¡Y no hay ningún rastro!

Tamani se cruzó de brazos mientras intentaba entenderlo. Aaron era uno de los mejores rastreadores que conocía. Si decía que no había ningún rastro, es que no lo había. Pero no tenía sentido.

—Me ha parecido oír pasos —continuó Aaron—, pero enseguida todo quedó en silencio.

Tamani tragó saliva e intentó ignorar el remolino de miedo que sentía en el estómago.

—Envía rastreadores —dijo Tamani—. Intentad encontrar algún rastro.

—No hay ninguno —insistió Aaron. Después se echó hacia atrás e irguió la espalda —. Seguiré cualquier orden que me des. Y si quieres que traigamos a una docena de rastreadores para analizar cada metro cuadrado del bosque, los tendrás. Pero no van a encontrar nada nuevo.

 

—¿Qué otra cosa podemos hacer? —preguntó Tamani, sin poder disimular la desesperación que sentía—. Tengo que mantenerla a salvo.

Aaron dudó un segundo.

—¿A cuál de las dos?

Tamani hizo una pausa; ¿estaban vigilando a Yuki o la estaban protegiendo?

—A las dos —dijo al final—. Estos troles podían dirigirse a cualquiera de las dos casas. ¿Hemos visto algo más?

—Cadáveres de vaca despellejados y caminos entre los árboles. Lo mismo que llevamos meses viendo —respondió Aaron con la mirada en el horizonte—. Están ahí fuera, aunque no podamos verlos.

—¿Alguna posibilidad de que sean sólo estos dos? —preguntó Tamani, aunque ya sabía la respuesta.

—No a menos que coman por doce. O por veinte. Creo que estos dos iban algo despistados.

—Es más que eso —respondió Tamani mientras meneaba la cabeza—. Parecían casi… desubicados. Estoy seguro de que se han sorprendido mucho de vernos. El mío casi no ha opuesto resistencia.

—El mío tampoco —asintió Aaron.

—Tengo que marcharme dentro de poco —dijo Tamani al cabo de un instante—.

Laurel va a Eureka a realizar algún tipo de prueba académica. La seguiré. Te quedas a cargo de la flor silvestre. Hace semanas que no vemos a Klea; debería aparecer por aquí cualquier día de estos. Si viene, necesito que escuches todo lo que dicen y me lo cuentes. Aunque sea algo que te parezca irrelevante. Quiero saber cada palabra que intercambian.

Aaron asintió estoico y Tamani dio media vuelta y echó a correr por el bosque hacia la casa de Laurel. Cuando se acercó a la hilera de árboles que marcaban el límite del bosque con el jardín, redujo el ritmo y caminó. Vio luces en la cocina. De repente, se sintió invadido por una oleada de calidez cuando la cara de Laurel apareció en la ventana, mirando hacia los árboles. Buscándolo.

Ella no sabía que él estaba allí, pero le resultó muy fácil fingir lo contrario mientras la miraba. Todavía tenía los ojos un poco dormidos y estaba comiendo bayas, una a una, mientras masticaba a conciencia. Tamani podía casi imaginarse que estaban manteniendo una conversación. Algo trivial y sin mayor importancia, en lugar de las charlas serias que mantenían últimamente. Algo que no fueran troles, pociones o mentiras.

Cuando aceptó, o prácticamente suplicó, esa nueva misión, creyó que podría pasar más tiempo con Laurel y recuperar la amistad y la intimidad que tenían tiempo atrás, algo que en cierto modo revivió el verano anterior cuando la llevó a Ávalon. Pero aquello había quedado muy lejano. Sus obligaciones lo forzaban a verla con David en cualquier momento y a pasarse el día intentando enamorar a otra persona. Yuki estaba muy bien, pero no era Laurel. Nadie era Laurel.

 

Tamani sonrió mientras ella seguía mirando por la ventana. Quería salir de detrás del árbol sólo para ver cómo reaccionaba.

Quizá todavía tuvieran tiempo. Una conversación mientras desayunaban acerca de nada más complicado que la belleza del amanecer. Casi había reunido el valor para ir a su encuentro cuando oyó aquel ruido de motor tan característico. Maldijo entre dientes mientras el Civic de David aparecía en la entrada. Y Tamani echó a correr otra vez hacia el seto que había calle abajo, donde había aparcado su propio coche.

No quería ver cómo se saludaban ni los besos y los abrazos que recibía aquel humano.

«Algún día —se dijo—. Algún día serán para mí.»

—¿Qué tal? —preguntó David mientras salían de la clase, con cuatro horas de pruebas académicas a sus espaldas.

—Todavía no me preguntes —respondió Laurel, con el pánico reflejado en la voz mientras se colgaba la mochila al hombro y empezaba a caminar por el largo pasillo hacia la salida para ver el sol que tanto necesitaba. Habían viajado en coche hasta un instituto de Eureka para las pruebas; la misma clase sin ventanas. Laurel había sido consciente de cada minuto de su encierro y ahora pretendía recuperarlos lo antes posible. Cuando cruzó la sombra del umbral de la puerta principal, una delicada brisa de otoño le acarició la cara. Respiró hondo, se detuvo y abrió los brazos para recibir la luz del sol. Luego se dejó caer en las escaleras de la entrada y saboreó la sensación de haber terminado.

Al cabo de uno o dos minutos, David se sentó a su lado.

—Te he traído algo.

Le ofreció una botella fría de Sprite que debía de haber comprado en una máquina hacía nada. Incluso la condensación que notaba en los dedos era revitalizante.

—Gracias.

David esperó a que abriera la botella y bebiera un buen trago.

—¿Estás bien? —le preguntó al final.

—Ahora mejor —respondió ella con una sonrisa—. Tenía que salir de aquella clase.

—¿Y qué tal? ¿Cómo te ha ido?

Ella sonrió.

—Creo que bien. Mejor.

—¿Sí?

—¿Y a ti?

Él se encogió de hombros.

—No lo sé. Es difícil de saber. —Hizo una pausa—. Pero te juro que me gustaría sacar mejor nota que Chelsea.

—Eres horrible. Tu media es de cero coma dos mejor que la suya. ¿No la puedes dejar ganar ni siquiera hoy?

David sonrió.

—Llevamos compitiendo desde segundo. Sólo es por diversión. Lo prometo.

—Vale —dijo Laurel, y se inclinó para besarlo. Luego dejó la cabeza apoyada en su hombro.

—Bueno —dijo él, dubitativo—. ¿Qué hay del baile Sadie Hawkins?

Laurel rió y meneó la cabeza.

—Sí, ¿no podían haberse esperado una semana y celebrarlo en noviembre? No sé, ¿quizá coincidiendo con el día de Sadie Hawkins? —Se rió—. No quieren enfurecer a los padres antipaganos fanáticos, como el año pasado. Es un baile de Halloween, pero sin disfraces.

—De todos modos, puede ser divertido —dijo David—. No es que te esté pidiendo que seas mi pareja —añadió, rozándole la nariz—. En este baile escogen las chicas, pero si me invitas, y si Chelsea invita a Ryan, y si las dos decidís ir juntas, a lo mejor podríamos ir los cuatro. Sólo digo eso —añadió con una sonrisa y encogiéndose de hombros.

—Vaya, cuántos «si», amigo —se burló Laurel—. Espero que asumas el riesgo en circunstancias propicias.

—Eres lo que no hay —dijo David, que se acercó para darle otro beso.

—Sí. Pero me quieres.

—Pues sí —respondió él, con la voz grave—. Te quiero con gran profundidad.

—Te has expresado mal —dijo Laurel, mientras se reía porque la lengua de David le estaba haciendo cosquillas en el cuello.

—Es lo primero que se me ha ocurrido —dijo David, riéndose—. Admito mi derrota. —Se alejó para poder mirarla a la cara—. Otra vez.

Ella sonrió.

—En serio, Laurel —dijo él, y luego hizo una pausa—. Estoy muy orgulloso de ti.

—David…

—Déjame hablar —la interrumpió él—. Tiene que ser muy difícil obtener una puntuación decepcionante y luego dedicarte en cuerpo y alma a estudiar para una prueba que ya has hecho, sobre todo teniendo en cuenta que la puntuación que obtengas pueda ser irrelevante. Me parece admirable.

—Gracias —dijo Laurel muy seria. Y luego sonrió—. Esa palabra sí que la has usado bien.

—¡Ven aquí! —exclamó David mientras le sujetaba un brazo y la abrazaba con fuerza haciendo que ella gritara y se riera.

David dejó a Laurel en su casa justo cuando el sol empezaba a esconderse en el horizonte y el cielo parecía en llamas. Mientras lo veía alejarse, Laurel se preguntó qué iba a hacer si su puntuación realmente mejoraba.

 

—¡Laurel!

Laurel dio un brinco ante el susurro que provenía del lateral de la casa. Se volvió y vio a Tamani asomado.

—¿Tienes un segundo? —le preguntó mientras inclinaba la cabeza.

Después de un momento de duda, Laurel dejó la mochila en el porche y lo siguió.

—¿Qué quieres? —le preguntó en voz baja—. ¿Ha habido algún problema?

—No, no. En realidad, no —dijo él—. Bueno, sí. Hemos… Esta mañana nos hemos topado con unos troles.

—¿Que qué?

—Ya lo hemos solucionado —respondió Tamani, que levantó ligeramente la mano para tranquilizarla—. Te lo digo para que no pienses que te estoy escondiendo algo.

Sinceramente, es mucho mejor que nos los hayamos encontrado ahora.

—¿Por qué? —preguntó ella, que no acababa de creérselo.

—Porque significa que, por fin, los hemos visto. No habíamos visto ninguno desde hacía meses.

—Pero todo está bien, ¿no? —dijo ella con cierto sarcasmo.

—Sí, de verdad. Todavía estamos en alerta máxima, pero no quiero que te preocupes. Además, no he venido a contarte esto —respondió casi disculpándose—.

Sólo quería hablar contigo. Hace tiempo que no tenemos una conversación tranquila.

Era verdad; Laurel se había pasado la semana evitándolo. Porque la había besado y no quería hablar de eso. Porque a David no le caía bien. Porque ahora miraba a Yuki como antes solía mirarla a ella.

Como no respondió, Tamani se metió las manos en los bolsillos y dio una patada al césped.

—¿Cómo te ha ido hoy?

—Bien. Creo que lo he hecho bien.

—Me alegro. —Tamani hizo una pausa—. ¿Has hecho más experimentos con la esfera?

Laurel suspiró.

—No. Creo que tienes razón y que primero debería probar el material fosforescente en mi piel, pero lo voy retrasando porque después no tendré más excusas para no cortarme un trozo de pétalo, que era el plan original. Seguro que piensas que soy una miedica. Tú te mordiste la lengua y a mí me da miedo cortarme un trozo de pétalo...

—No, tranquila. Ya se te ocurrirá algo —dijo Tamani, que parecía distraído.

Ella asintió. No sabía qué decir. Estaba a punto de perder la paciencia y preguntarle directamente qué quería cuando él comentó: —Supongo que ya sabes que el próximo viernes hay un baile en el instituto.

A Laurel la invadió la extraña sensación de que ya había experimentado la situación; la sorprendió descubrir que prefería el silencio tenso de antes.

—Quizá no conoces la tradición, pero invitan las chicas —se apresuró a explicarle —. Y eso significa que no deberías invitarme. Se supone que tiene que hacerlo la chica.

—Ya lo sé —respondió Tamani con decisión—. No iba a pedírtelo.

—Ah —dijo Laurel, que en aquel momento deseó que la tierra la tragara—. Bueno, perfecto.

—Yuki me ha invitado.

Laurel no podía decir nada. No debería de haberla sorprendido. De hecho, seguramente Yuki había sido la primera de toda la lista de chicas que querían invitarlo.

—Es que… —Tamani se calló y ella se preguntó si iba a terminar la frase. Al final, dijo—: Quería hablar contigo y preguntarte si había algún motivo por el que no debiera aceptar. —Entonces la miró con aquellos ojos verde pálidos que brillaban con los últimos rayos de sol.

No, la luz de los ojos de Tamani era mucho más que el reflejo del sol. Era el fuego que derretía la rabia de Laurel y saboteaba todos sus propósitos. Siempre. Parpadeó y apartó la mirada antes de que esa luz la cegara.

—No, claro que no —respondió, esforzándose por mantener un tono alegre—.

Claro que deberías ir. Bueno, es lo que se supone que tenemos que hacer, ¿no?

Intentar averiguar la naturaleza de Yuki.

—Sí, claro —respondió él. La derrota en su voz estuvo a punto de hacer llorar a Laurel—. Además, he pensado que podría estar bien que Yuki y yo y tú y… y David pudiéramos ir juntos. Así quizá podríamos reducir distancias entre ella y tú. Y es de noche, así que me quedaría más tranquilo si estuviera cerca de ti. Por si pasa algo. — Sonrió con tristeza—. Es mi trabajo.

—Sí, ya —respondió Laurel, que de repente estaba desesperada por entrar en casa —. Lo hablamos el lunes. Quizá también puedan venir Chelsea y Ryan —añadió, recordando el plan original de David.

—Cuantos más, mejor. ¿No es lo que soléis decir? —comentó Tamani con una sonrisa desanimada.

—Exacto. Tengo que irme. Mis padres ni siquiera saben que ya he vuelto.

—Claro. Vete.

Laurel asintió y dio media vuelta, hacia el porche. Abrió la puerta y acababa de entrar cuando Tamani volvió a llamarla.

—Laurel.

Ella aguantó la puerta antes de que se cerrara.

—¿Qué?

—Siento mucho lo del… lo del otro día. Lo que hice. Estuvo mal.

—No pasa nada —respondió ella, mientras se tragaba las emociones—. Aprendí algo acerca de… ya sabes. Así que fue un golpe de suerte. Seguimos siendo amigos. — Le dedicó una sonrisa a pesar de las circunstancias—. Buenas noches, Tamani.

—Buenas noches.

 

Él le devolvió la sonrisa, aunque no fue nada convincente.
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Así, Laurel pasó de evitar a Tamani porque estaba enfadada con él a evitarlo porque hablar con él le resultaba extraño y complicado. Sin embargo, el plan para el baile seguía en pie y ella tenía una misión. A la semana siguiente, fue a casa de Chelsea con un gran sentimiento de culpa por no haber sacado suficiente tiempo para su mejor amiga. Se disculpó diciéndole que había tenido que estudiar mucho para las pruebas de ingreso para la universidad.

—¿Crees que lo hiciste mejor que la otra vez? —preguntó Chelsea muy interesada.

—Sí —respondió Laurel, que realmente estaba sorprendida de lo fácil que parecían las pruebas después de haber estudiado a conciencia—. Y voy a hacerlo.

Voy a solicitar plaza en alguna universidad.

—Me parece genial —dijo Chelsea con un tono apagado.

—¿En serio? —respondió Laurel, dándole un codazo.

Chelsea la miró y dibujó una sonrisa.

—Sí. David tiene razón con eso de las opciones.

—Sí, tener opciones siempre es bueno, pero sería mucho más fácil si supiera qué quiero. Tú sabes lo que quieres desde que tenías, ¿qué? ¿Diez años?

Su amiga asintió y, de repente, se echó a llorar.

—¡Chelsea! —exclamó Laurel que corrió hacia la cama y la abrazó. Se había tapado la cara con las manos mientras intentaba respirar entre sollozos—. Chelsea — repitió Laurel, más tranquila—. ¿Qué pasa? —A ella también se le humedecieron los ojos mientras su amiga seguía llorando. Al cabo de unos minutos, respiró hondo y se rió al tiempo que intentaba secarse los ojos con los talones de las manos.

—Perdona. Es una estupidez.

—¿Qué pasa?

Laurel agitó la mano para restarle importancia.

—Es que ya tienes suficientes problemas para encima tener que escuchar mis cosas.

Laurel la agarró por los hombros y esperó a que su amiga la mirara.

—Si el mundo se acabara mañana, no habría nada más importante que escuchar tus problemas —dijo muy seria y severa—. Explícamelo.

Chelsea volvió a llorar un poco. Respiró hondo y se frotó los párpados enrojecidos.

—Hace una par de semanas Ryan recibió la puntuación de sus pruebas.

—Oh, no, ¿tan malas son?

Chelsea meneó la cabeza.

—No, en realidad están muy bien. No tan bien como las mías, pero ni siquiera las de David son tan altas como las mías, aunque por poco.

Laurel sonrió y puso los ojos en blanco.

 

—Y entonces, ¿cuál es el problema?

—El otro día, estaba en su habitación y él tuvo que bajar a hablar con su madre y los resultados estaban sobre la mesa. Puede que fisgoneara un poco y mirara en qué universidades había solicitado plaza y… —Dudó un instante—. No había enviado los resultados a Harvard.

Harvard era la primera elección universitaria de Chelsea. Había querido ir allí desde que iba al colegio. Todo el mundo lo sabía. Todo el mundo.

—Quizá no había espacio para más —dijo Laurel, intentando tranquilizarla—. Los de las pruebas sólo contemplan cuatro opciones, ¿no?

—Ryan sólo escribió dos —replicó Chelsea, de mal humor—. UCLA y Berkeley. Ni siquiera intentó enviar los resultados a Harvard. Bueno, siempre supe que quizá no iríamos a la misma universidad, ¡pero dijo que, al menos, les enviaría las puntuaciones!

Laurel quería animarla, pero no sabía qué decir. Recordaba que Chelsea le había dicho que habían acordado que ella y Ryan solicitarían plaza en UCLA y en Harvard, y luego esperarían a ver qué pasaba. Por lo visto, él había cambiado de idea.

—¿Se… lo has preguntado a él? —dijo al final—. A lo mejor no quería que sus padres supieran que quería ir a Harvard. Ya sabes lo avasallador que es su padre.

—A lo mejor —respondió Chelsea con los hombros encogidos.

—Deberías preguntárselo —dijo Laurel—. Venga, lleváis saliendo más de un año.

Deberíais poder hablar de estas cosas.

—A lo mejor es que no quiero saberlo. —Chelsea no la miró.

—¡Oh, vamos! —exclamó Laurel sonriendo—. ¡Eres la primera en propugnar la más absoluta sinceridad! —Hizo una pausa y se rió—. Propugnar. Es una palabra que he estudiado para los exámenes.

Chelsea arqueó una ceja.

—En serio. Si de cualquier modo nuestra relación va a terminar en breve, creo que prefiero no saber cuándo recibió los resultados, y si lo hace para apaciguar a su padre, quizá sea una buena sorpresa.

—Quizá —dijo Laurel—. Pero ¿no vas a estar dándole vueltas y vueltas, si no lo sabes?

Chelsea hizo una mueca.

—Por lo visto, sí.

—Pues pregúntaselo.

Se quedaron sentadas en silencio un rato y Laurel se maravilló al darse cuenta de cómo, al preocuparse por los problemas de los demás, se olvidaba de los suyos.

Aunque sólo fuera por unos minutos.

—Eh, Chelsea —dijo en voz baja mientras se le ocurría algo—. ¿Estás ocupada?

—¿Ahora? —preguntó Chelsea.

Laurel miró por la ventana.

—Si nos damos prisa, todavía tenemos una hora. —Se levantó y se calzó.

 

—Ah… Vale.

Bajaron las escaleras y Chelsea le dijo a su madre, a gritos, que salía durante una hora. Su madre le respondió, también a gritos, que hoy tocaban espaguetis y que, por favor, no llegara tarde a cenar. Laurel nunca había presenciado una conversación en casa de Chelsea que no fuera a gritos. No gritos enfadados, sino lo que sucede cuando todo el mundo va con prisas y nadie puede tomarse los diez segundos que cuesta dejar lo que estás haciendo y acercarte para escuchar lo que la otra persona está diciendo en un tono normal. Aunque, en una casa con tres hijos menores de doce años, seguramente los gritos eran el tono de voz normal.

—¿Dónde vamos? —preguntó Chelsea mientras se abrochaba el cinturón.

—A casa de Yuki —respondió Laurel.

—¿A casa de Yuki? —Y, después de una pausa, añadió—: ¿Vamos a espiarla?

—¡No! —exclamó Laurel, aunque sabía que la pregunta era lógica—. He pensado que podríamos ir a buscarla y llevarla a Vera’s.

—¿A tomar… un batido? —preguntó Chelsea. Los batidos de fruta de Vera’s sin productos lácteos se habían convertido en la comida favorita de Laurel.

—Claro —dijo esta mientras ponía el intermitente porque se acercaban a la calle de Yuki—. Klea quiere que la vigile y Tamani quiere que la vigile. Había pensado que podríamos ir todos juntos al baile de otoño.

—¿Nos presentamos en su casa sin que nos haya invitado, la secuestramos, le damos fruta congelada y le pedimos que se añada a la cita en grupo? Genial —dijo Chelsea con sarcasmo.

—Te compraré una de esas trufas de chocolate con algarroba que tanto te gustan —respondió Laurel, sonriendo, mientras aparcaban frente a la casa de Yuki.

Chelsea se colocó una mano encima del corazón con un aire melodramático.

—Utilizar mi amor por el chocolate en mi contra. No me queda más opción que derretirme como… una galleta de chocolate. O lo que sea —dijo cuando Laurel la miró—. Mis metáforas son horribles. Vamos.

La casa de Yuki era del tamaño del garaje de Laurel. Estaba un poco retirada y protegida por dos enormes olmos que crecían cerca de la acera. Según le había dicho Aaron, la chica casi siempre estaba sola en casa, pero hasta ahora nadie del vecindario se había preocupado por ello. Era muy posible que ni siquiera se hubieran dado cuenta.

Y, si lo habían hecho, eran mucho menos entrometidos que los vecinos de Laurel.

Llamaron al timbre, que se oyó desde el otro lado de las ventanas de cristal. A pesar de que Klea le había dicho que Yuki estaba allí por su seguridad, aquella casa no parecía demasiado segura.

—Creo que no está —susurró Chelsea.

Laurel señaló la bici con la que a veces Yuki iba al instituto.

—Su bici está aquí. Y creo que no tiene coche.

—Eso no significa que no haya podido ir a dar un paseo. Es… como tú.

 

Laurel contuvo la respiración y, al cabo de unos minutos, soltó el aire.

—Muy bien —dijo—. Está claro que esto no va a funcionar.

—¿Tengo que ir a Vera’s igualmente? —preguntó Chelsea mientras daban media vuelta.

El sonido de un cerrojo hizo que Laurel volviera la cabeza. Reprimió las ganas de alisarse la falda y peinarse. La puerta se abrió un poco y apareció la cara de Yuki, que las miró con sorpresa antes de abrir del todo.

—Hola —dijo Laurel, intentando no sonar demasiado emocionada—. ¿Estás ocupada?

—No —respondió Yuki, precavida.

—Es que íbamos a Vera’s y hemos pensado que igual te apetecía acompañarnos — comentó Laurel, y en su cara dibujó lo que esperaba que fuera una persuasiva sonrisa.

—¿Vera’s? ¿La tienda? —No parecía menos nerviosa, pero sí más suspicaz.

—Hacen unos batidos excelentes. Sólo fruta congelada y zumos naturales. — Laurel se dijo que, quizá, describir los batidos con tanto detalle resultaba extraño—.

¡Están buenísimos! Deberías venir.

—Eh… —Yuki dudó y Laurel supo que estaba buscando la manera de rechazar su ofrecimiento.

—Yo conduzco —dijo.

—Bueno, vale —respondió Yuki, que dibujó una sonrisa que no parecía completamente falsa. Laurel no se imaginaba lo sola que debía de sentirse en casa. La había visto hablar con mucha gente en los pasillos del instituto, pero Aaron le había asegurado que nadie iba a su casa.

—Yo invito —dijo mientras señalaba el coche.

Yuki se mantuvo callada durante todo el trayecto mientras Laurel y Chelsea intentaban mantener la conversación viva y hablaron sobre la clase de psicología que compartían, algo que resultó ser todavía más aburrido que la clase en sí misma. Al menos, cuando llegaran a Vera’s podrían llenarse la boca con comida y tendrían una excusa para no hablar.

Cuando hubieron elegido, se sentaron fuera, bajo un parasol muy grande que no impedía que los últimos rayos de sol las acariciaran. Como le gustaba a Laurel.

—Está muy bueno —dijo Yuki, al final, con una pequeña sonrisa.

—Me imaginé que te gustaría —respondió Laurel, que cargó la cuchara con su batido de mango y fresa.

Chelsea estaba dispuesta a seguir conversando.

—Yuki, ¿cómo es la escuela en Japón?

De repente, la chica pareció muy aburrida.

—Básicamente, como aquí, pero con uniforme.

—He oído que tenéis escuelas fuera del horario escolar y que estudiáis muchas horas. Tu amigo… ¿June? Es muy listo.

 

—Jun —corrigió Yuki, que suavizó la jota e hizo que Chelsea se sonrojara—. No lo conozco demasiado. Y nunca fui a una juku. Hay muchos estudiantes que no van.

—Entonces, háblanos de ti —intervino Laurel.

Yuki se encogió de hombros y apartó la mirada.

—No hay mucho que decir. Me gusta leer, bebo demasiado té verde, practico ikebana y escucho música de los setenta de la que nadie ha oído hablar.

Laurel rió. Chelsea y ella sabían que Yuki tenía más cosas que contar, y Yuki también lo sabía. Pero no sabía cuánto sabía Laurel ni que Chelsea también estaba al corriente de todo. Era como una comedia de equívocos sobrenatural.

—¿Qué es ikebana? —preguntó Chelsea, que pronunció cada sílaba con mucho cuidado.

—El arte de los arreglos florales. Es artístico. A vosotros seguramente os aburriría.

«¿Arreglos florales?», pensó Laurel mientras se incorporaba. Se preguntó si sería algún eufemismo para alguna especie de magia de hadas, pero también podía ser, simplemente, la prueba de que a Yuki le gustaba la naturaleza tanto como a las otras hadas.

—No, parece interesante —dijo Chelsea, pero estaba claro que no sabía qué más decir.

Las tres se ocuparon de sus batidos.

—Ah, por cierto —dijo Laurel. Era ahora o nunca—. Tama… eh… me ha dicho que lo has invitado al baile Sadie Hawkins. O Baile de Otoño. No sé cómo van a acabar llamándolo. —Los pósteres que habían colgado por todo el instituto generaban confusión. Laurel tenía la sensación de que alguien del comité de estudiantes había buscado a Sadie Hawkins en Wikipedia cuando la mitad de los carteles ya estaban imprimidos.

Yuki asintió.

—Sí. ¿De qué conoces a Tam? —le preguntó, mirándola fijamente.

—Se… se sienta a mi lado en Gobierno —respondió Laurel—. Le expliqué que Chelsea y yo solemos ir juntas a estas cosas y parecía muy interesado. A lo mejor podríamos ir todos juntos.

—¡Claro! —exclamó Chelsea, con un tono sarcástico que Laurel esperaba que Yuki ignorara—. Sería fascinante.

«¿Fascinante?»

—Genial. Entonces, hecho —dijo Laurel—. Bueno, si te parece bien —añadió, volviéndose hacia Yuki.

—Sí —respondió la chica, que estaba sonriendo a Chelsea. Parecía muy sincera.

Lo suficiente para que Laurel sintiera remordimientos de conciencia—. Me parece divertido hacer algo en grupo. Bueno, todavía no conozco demasiado a Tam, así que… vale. —Poco a poco, se le fue apagando la voz.

Chelsea miró a Laurel, lamió la cuchara y dijo: —Pues a mí me parece que está bueno.

 

Las dos hadas miraron al vacío.

—Vale, ¿a qué ha venido eso? —preguntó Laurel cuando dejaron a Yuki en su casa después de la media hora más incómoda que recordaba.

—¿El qué?

—¿Eso de que Tamani está bueno?

Chelsea se encogió de hombros.

—Es que está bueno.

—Lo último de lo que quiero hablar con Yuki es de Tamani.

—¿Por qué? —preguntó Chelsea sonriendo.

—Porque es un hada y no quiero que sospeche —respondió Laurel, restándole importancia.

—Claro, ya... Pero, oye, ¿qué pasa entre Tam y tú?

—Por favor, no lo llames así —protestó Laurel, consciente de que su tono estaba completamente injustificado—. Se llama Tamani, y aunque ya sé que en el instituto tenemos que llamarlo Tam, ¿podrías utilizar su nombre completo cuando estés conmigo, por favor?

Chelsea la miró en silencio.

—¿Qué? —preguntó Laurel, al final, exasperada.

—No me has respondido —contestó muy seria—. ¿Qué pasa entre tú y Tamani? — añadió, exagerando cada sílaba del nombre del duende.

Laurel se aferró al volante.

—Nada —dijo—. Se suponía que yo tenía que hacerme amiga de Yuki, pero fracasé. Así que él está intentando ganarse su amistad y supongo que me siento culpable. No me gusta decepcionarlo. Es mi amigo.

—Amigo —repitió Chelsea en un tono plano—. Por eso David echa fuego por la boca cuando están en la misma habitación, ¿no?

—No es verdad.

—Lo disimula muy bien cuando estás tú porque no quiere ser el novio celoso, pero, créeme, en cuanto Tamani se le acerca, se le tensa todo el cuerpo.

—¿En serio? —preguntó Laurel, sintiéndose culpable.

—Sí. ¿Crees que lo de la semana pasada fue un acto aislado? La cosa ha ido a más desde el primer día de clase. ¿No habláis de esas cosas?

—¿Por qué siempre es culpa mía que Tamani esté enamorado de mí? —preguntó Laurel, elevando la voz más de lo que pretendía—. ¡Yo no he hecho nada!

—Venga, Laurel —dijo Chelsea, un poco más bajo—. Entiendo que a Tamani le gustas, pero, sinceramente, da igual. A la mitad de los chicos de la clase les gustas.

Eres preciosa. He visto cómo te miran. Y a David no le molesta. Incluso creo que le gusta. Está saliendo con la chica más guapa del instituto y todo el mundo lo sabe.

—No soy la chica más guapa del instituto —replicó Laurel, algo incómoda, mientras aparcaba frente a la casa de Chelsea. Sabía que era guapa, pero había muchas chicas guapas en el instituto. Y Chelsea era una de ellas.

—Sí que lo eres. Y el Capitán Ciencia es tu novio. No conociste a David antes del instituto, pero deja que te explique algo: el día que le diste la hora, le cambiaste la vida. Haría cualquier cosa por ti. Y no es un tipo celoso.

—Empiezo a creer que todos los chicos son tipos celosos —gruñó Laurel.

—Mira, David no está enfadado con Tamani porque Tamani esté celoso. Está enfadado con él porque tú estás celosa.

Laurel apoyó la frente en el volante a modo de derrota.

—¿Seguro que Tamani está enamorado de ti? —preguntó Chelsea al cabo de un largo momento en silencio.

—Sí —respondió Laurel, que miró a su amiga sin levantar la frente.

Chelsea arqueó las cejas.

—Pues buena suerte.
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—No sé por qué me molesta tanto este año —dijo Laurel, mientras se escondía detrás de David para arreglarse el pañuelo que llevaba atado a la espalda para esconder la flor.

—A lo mejor es porque no la dejaste libre durante el fin de semana —sugirió él—.

Es como los músculos, si no los dejas descansar, se tensan.

—Quizá sí —asintió Laurel—. Pero este fin de semana tampoco podrá ser.

—Si quieres, no vamos al baile —dijo David, reprimiendo una sonrisa—. No me importaría. —No le había hecho demasiada gracia enterarse de que irían al baile con Tamani, aunque, al saber que el duende iría con Yuki, su actitud había mejorado. Un poco.

—Ya lo sé —respondió Laurel—. Pero a Chelsea sí que le importaría. Lo necesita.

Y más después de la semana pasada. Será una noche fantástica para Ryan y para ella.

—¿Seguro que no puedo darle un puñetazo a Ryan? —gruñó David. Era interesante ver lo protector que se mostraba con Chelsea. Laurel sabía que hacía años que eran amigos, pero cuando le contó lo de las pruebas de acceso a la universidad de Ryan, casi esperaba que se pusiera del lado de este porque, en el fondo, también eran amigos, y Chelsea seguía negándose a pedir explicaciones a su novio.

—Nada de puñetazos, David —lo reprendió Laurel—. Para nadie.

—Vale, mamá —respondió él con los ojos en blanco.

—Ah, y Tamani quiere vernos antes del baile. A ti, a Chelsea y a mí. —Se lo había dicho en clase de Gobierno, sin darle más explicaciones—. Reunión estratégica, supongo. Dice que es importante. —Se frotó las sienes. El estrés que le generaba Yuki era casi peor que saber que había troles merodeando por la zona. Al menos con los troles sabías a qué te enfrentabas. Les gustaban los tesoros, la venganza y descuartizar a la gente. Por lo que sabía, Yuki y Klea eran aliadas valiosas, pero también cabía la posibilidad de que estuvieran ocupadas planeando su muerte, o algo peor. Laurel sospechaba que la causa de aquellos dolores de cabeza era la incertidumbre.

—¿Te duele mucho? —le preguntó David mientras le acariciaba los brazos y bajaba la cabeza para rozarle la frente con la suya.

Ella asintió, un leve movimiento que no afectó al contacto de las dos frentes; le gustaba tenerlo tan cerca.

—Sólo necesito salir —dijo muy despacio—. Alejarme de estos pasillos.

—Hola, Laurel.

Levantó la cabeza y vio a Yuki. Sonriéndole.

Desvió la mirada hacia Tamani, que estaba justo detrás de la chica.

—Hola —respondió un poco nerviosa.

—Verás, quería darte las gracias por haberte pasado por mi casa el otro día.

 

—Ah —respondió Laurel, que no sabía qué decir—. No pasa nada. Bueno, tiene que ser raro llegar a un sitio que no conoces.

—Sí. Y… —Desvió la mirada hacia Tamani, que la animó con una sonrisa—. No he sido demasiado amable contigo y te portaste muy bien.

—Qué va —respondió Laurel, que empezaba a sentirse un poco rara—. En serio, no fue para tanto.

—¿Os importa que Tam y yo comamos con vosotros? Siempre coméis fuera, ¿no?

—A mí me gusta más —dijo Laurel, que notó que estaba un poco a la defensiva—.

Claro que podéis venir. Si queréis. —«Es por lo que hemos estado trabajando», se recordó.

Tamani y Yuki fueron a buscar su comida y Laurel se volvió hacia su taquilla.

Cada vez le dolía más la cabeza. Se alegraba de que fuera la hora de comer.

Normalmente, salir unos minutos al aire libre le solía sentar muy bien.

—¿Te encuentras bien? —preguntó David mientras cerraba la taquilla, con la comida bajo el brazo.

—Va a ver qué como —dijo Laurel—. ¿Por qué Tamani no lo ha impedido? —Pero ya sabía la respuesta. Valía la pena arriesgarse. Seguramente.

David no le respondió. Se limitó a rodearla por los hombros mientras se dirigían hacia la puerta.

Cuando David y Laurel llegaron, un poco antes que Tamani y Yuki, Chelsea, Ryan y los habituales de la comida al aire libre ya estaban sentados. Nadie pareció percatarse de la presencia de Tamani y Yuki; siempre había gente que se unía al grupo. Yuki se sentó al lado de Laurel y Tamani junto a Yuki.

«Ahora no hay forma de disimular», pensó Laurel. Tres estudiantes sentados en fila que sólo comían fruta y verdura. Perfecto. Seguro que no llamaban la atención…

Dudó un instante antes de abrir la ensalada. Menos mal que esa mañana había tenido un poco más de tiempo para prepararse la comida; la colorida ensalada parecía una comida normal comparada con el habitual puñado de espinacas con fresas o la pieza de fruta y la bolsa de zanahorias. Sacó una lata de Sprite y la abrió con bastante teatralidad antes de beber un buen trago.

Yuki no parecía nada cohibida cuando sacó su comida. Laurel no pudo evitar mirar el táper con una cosa pálida y rectangular, del tamaño de un sándwich, atado con unas bandas de color verde oscuro.

—¿Qué es? —dijo, con la esperanza de que sonara como una pregunta amable.

La chica la miró.

—Rollo de col —respondió sin más.

Laurel sabía que no debía insistir, pero jamás había comido nada parecido a lo que Yuki estaba saboreando y la curiosidad pesó más que la precaución.

—¿Y con qué está envuelto?

Yuki la miró algo sorprendida.

—Algas de nori. Seguramente las habrás visto en el sushi.

 

Laurel se concentró en su ensalada antes de que todos se interesaran por lo que comían. De repente, se sintió muy sola mientras observaba a Yuki comer su rollo de col y beber té verde frío. ¿Cómo sería tener una amiga hada que, como ella, vivía en el mundo de los humanos? ¿Alguien con quien intercambiar secretos de camuflaje y recetas de comida? Se dio cuenta de lo bien que podrían llegar a llevarse. Aunque primero tenía que averiguar si Yuki no suponía ninguna amenaza, ni para ella ni para Ávalon.

—¿Tú no comes? —preguntó Yuki.

Laurel levantó la cabeza, pero Yuki no estaba hablando con ella. Estaba mirando a Tamani, que se había tendido en la hierba. El duende se encogió de hombros.

—No. Normalmente, no como en el instituto, pero hoy quería hacerte compañía — respondió él, con una sonrisa ganadora mientras le rozaba la rodilla.

Laurel apartó la mirada y se olvidó de sus buenas intenciones.

—¿Quieres un poco de mi comida? —preguntó Yuki.

Laurel no se volvió, pero escuchó atentamente porque quería saber cómo iba a salir de aquella Tamani.

—Uy, no, gracias. Estoy bien. No suelo comer verdura.

Laurel estuvo a punto de atragantarse con el Sprite. Vio que el duende la estaba mirando con ojos sonrientes. Así que ella colocó una mano en el muslo de David y apartó la mirada de su pícaro centinela.

Tamani se sintió incómodo como un profesor delante de Laurel y sus amigos justo antes del baile. Les había pedido que acudieran a casa del hada un poco antes, mientras Ryan todavía estaba en el trabajo, para poder hablar con libertad.

—En primer lugar, quería hablaros del trol que encontramos…

—Laurel dijo que estaba muerto —lo interrumpió Chelsea, que estaba un poco pálida.

Tamani todavía no sabía qué hacer con Chelsea, pero parecía sincera.

—Bueno, cuando acabé con él, estaba muerto, sí —confirmó Tamani.

Estuvo a punto de reír cuando vio el gesto de satisfacción de Chelsea. Nunca había hablado con ella abiertamente sobre lo que les había pasado el otoño anterior, pero sospechaba que verse secuestrada por unos troles era un primer contacto con lo sobrenatural bastante traumático.

—Pero uno se escapó. Y el hecho de que nos los encontráramos quiere decir que están más torpes o son más atrevidos. En cualquier caso, esta noche tenemos que ir con mucho cuidado. Sobre todo con Yuki y Ryan en el grupo.

—¿Has visto a Klea? —preguntó Laurel.

Tamani apretó los labios y meneó la cabeza.

—No, pero Yuki dijo que la había visto el otro día. Así que cabe la posibilidad de que Yuki salga de casa sin que la vean los centinelas, algo que parece poco probable, o que Klea entre sin que la vean, algo que parece todavía menos probable.

Seguramente, Yuki miente, pero no sé por qué. No sé qué pensar de todo esto.

—Discúlpame por la obviedad —dijo David en un tono que a Tamani no le gustó demasiado—. Pero ¿no podríamos llamar a Klea? Bueno, Laurel tiene su número.

¡Hasta yo lo tengo!

—¿Y qué le decimos? —preguntó Tamani, que lo miró fijamente a modo de desafío—. ¿Que venga a tomar una taza de té?

—Podríamos inventarnos algo. No sé, quizá que Yuki la necesita.

—Y entonces llegaría, descubriría que Yuki no la necesita y nos preguntaría por qué hemos mentido. Y luego, ¿qué? —Hizo una pausa únicamente para dejar claro que David no tenía respuesta, y luego continuó—. Klea me preocupa, pero ahora mismo estoy mucho más preocupado por Yuki. Cuando descubramos si es peligrosa o no, Klea volverá a ser nuestra principal prioridad.

—Estoy trabajando en ello —dijo Laurel, algo desesperada—. Me corté un trozo pequeño de la flor y la coloqué bajo la esfera luminosa en agua azucarada. Cuando le añadí el fosforescente, duró un par de horas, de modo que creo que la esfera funciona.

—Y es para lo que la querías, ¿no? —preguntó Tamani. Casi todo el trabajo de Mezcladora de Laurel lo desconcertaba, pero le encantaba verla prosperar en su función de hada.

—Sí, pero no sé si eso nos ayuda mucho. Lo he probado en la piel y reacciona y brilla durante un tiempo, pero podría ser distinto en el pelo, en unas gotas de savia o en otra cosa distinta. Necesito algún tipo de muestra de Yuki, para así poder compararla con una muestra igual mía.

—Haré lo que esté en mi mano para conseguirla —dijo Tamani mientras intentaba pensar cómo lo haría.

—Seguro que sí —murmuró David entre dientes.

El centinela lo miró fijamente.

—Chicos… —intervino Laurel en un tono de advertencia.

—Lo siento —se disculpó su novio.

Laurel miró a Tamani, pero él no dijo nada. No había hecho nada malo.

—También quería hablaros de la seguridad —continuó el duende, que le dio la espalda a Laurel—. Quiero que, siempre que sea posible, estemos todos juntos. Los troles ya han localizado a Laurel antes olfateando su flor, y estaremos ahí fuera después de la puesta de sol, así que tenemos que estar alerta y no separarnos. Con suerte, será una noche tranquila.

—Pues vaya —dijo Chelsea con los ojos en blanco.

—Quiero decir sin sobresaltos —dijo Tamani con una sonrisa. Aquella humana empezaba a caerle bien. Sacó el teléfono para mirar la hora—. Tengo que recoger a Yuki en quince minutos.

—Y mi madre llegará en cualquier momento para ayudarme a preparar unos aperitivos aptos para hadas —añadió Laurel.

—Entonces, ya estamos —dijo David, que estiró el brazo y rodeó a su novia por los hombros.

—¿Ahora podemos jugar a las preguntas? —exclamó Chelsea.

Todos la miraron.

—A mí no —replicó, y señaló a Tamani—. A él.

Este se la quedó mirando en silencio un buen rato.

—Me temo que no conozco ese juego.

—Ah, es muy fácil —respondió Chelsea—. Laurel y tú jugáis constantemente, pero ella nunca te pregunta las cosas divertidas. Aunque me dijo que muchas de las historias de Shakespeare son leyendas de hadas. ¡Llevo siglos esperando poder preguntarte lo realmente bueno!

—Eh… vale —respondió Tamani, que no sabía qué era lo que la chica consideraba «realmente bueno».

—¿Es sólo Shakespeare o hay más historias que existen en los dos mundos?

—¡Ah! —respondió él con una sonrisa. Se sentó en un sillón junto a Chelsea—.

Hay muchas. En Ávalon nos encantan las historias. Las hadas de verano dedican su vida a contar historias a través de la danza, la música o la pintura. Sin embargo, los humanos tienen una inventiva infinita y siempre encuentran alguna forma nueva de conseguir que la historia sea más interesante contándola mal. En cualquier caso, muchas de vuestras historias tienes orígenes en el mundo de las hadas.

Chelsea no se inmutó.

—Cenicienta.

—No —respondió Tamani—. Bueno, las hadas casi nunca llevan zapatos. Además, ¿encontrar a alguien por su número de pie? Eso no tiene sentido ni para las hadas ni para los humanos.

—¿Y el hada madrina? —preguntó Chelsea.

—Innecesaria. Podemos conseguir calabazas así de grandes sin magia. Y ni siquiera un hada de invierno podría transformar un ratón en un caballo.

—La Bella y la Bestia.

—La historia de un hada que se enamoró de un trol. A las plantas de semillero les da mucho miedo. Aunque, en la versión original, el trol nunca se convirtió en un apuesto príncipe.

—Rapunzel.

—Un tónico de crecimiento que salió mal.

Chelsea gritó.

—Pulgarcito.

—Es una mala interpretación de la anatomía básica. Sí que nacemos de una flor, pero nunca somos tan pequeños. Aunque algunas Bengalas Malas se esforzaban en potenciar los malentendidos sobre las hadas diminutas.

—Explícame una que me sorprenda.

 

Tamani se quedó pensativo un momento.

—¿Conoces al flautista de Hameln?

Chelsea lo miró en silencio durante un minuto.

—¿Te refieres al flautista de Hamelin?

—Supongo que sí. Eso no es una historia. Es cierto —dijo Tamani muy serio—. Y casi no se ha distorsionado. El flautista era un poderoso duende de primavera. La mayoría sólo podemos atraer a uno o dos animales a la vez, pero él podía atraer a una ciudad entera. Al final, lo ejecutaron por aquella acción.

—¿Qué hizo con los niños? —preguntó Chelsea.

—Es una historia muy larga, pero se los llevó a la montaña y los mató.

Laurel y Chelsea se quedaron en silencio y lo miraron horrorizadas.

—Bueno, quizá no es nuestra historia más feliz —dijo Tamani algo incómodo.

—¿Y qué hay de las leyendas de Camelot? —preguntó Chelsea cuando se hubo recuperado. A juzgar por el brillo de sus ojos, Tamani sabía que aquello era lo que siempre había querido preguntarle.

—¿Qué pasa con esas leyendas?

—Laurel me contó lo que tú le contaste, y que el rey Arturo era real. Pero ¿y el resto? ¿Lancelot? ¿Ginebra? ¿La Mesa Redonda?

Tamani dudó un instante; no estaba seguro de querer contar esa historia, y menos delante de David. Sin embargo, quedaría todavía más raro no relatarla ahora que Chelsea se lo había pedido.

—Laurel te ha hablado de los Malignos, ¿verdad?

—Sí —respondió la chica, embelesada.

—Entonces sabes que los Buenos se aliaron con el rey Arturo, ¿no?

—Lo arregló la reina Titania.

—Sí, y, como hacen los humanos, la alianza se selló con un matrimonio.

—¿Cómo? ¿Entre un humano y un hada? —preguntó Chelsea.

—Sí, exacto. —Tamani se rió entre dientes—. Ginebra era un hada de primavera, como yo.

Chelsea se quedó de una pieza.

—Pero siempre creí que el propósito de un matrimonio en una alianza era procrear un heredero que pudiera gobernar ambos reinos…

—No está claro si los Buenos sabían que Ginebra no podría concebir un hijo de Arturo. En aquella época eran muchísimo menos sofisticados, pero es posible que lo supieran y, sencillamente, decidieran no decir nada a Arturo.

Chelsea se quedó boquiabierta.

—En la corte de Arturo había muchas hadas, como Nimue y su hijo, Lancelot.

Lancelot era amigo de Arturo, pero también era el Fear-gleidhidh de Ginebra.

—¿Su qué?

Tamani sintió una extraña punzada de orgullo cuando descubrió que Laurel no había compartido esa palabra con sus amigos.

 

—Significa vigilante. Guardián. —Significaba mucho más que eso, pero Tamani ya se sentía suficientemente expuesto.

—Entonces Ginebra se casó con Arturo y, cuando su guardián se interpuso entre los dos y raptó a su amada, aquello fue el final de Camelot, ¿no? —Todos se volvieron hacia David.

—Tergivérsalo como quieras, pero Lancelot era el menor de los problemas de Arturo —replicó Tamani con voz firme—. Cuando fue evidente que el rey y Ginebra no podrían tener descendencia, la mayoría de caballeros humanos culparon a la brujería. Ginebra se refugió en Lancelot en busca de amor y seguridad. Sin embargo, las cosas en Camelot ya iban mal y podemos decir que Ginebra estuvo a punto de morir quemada en la hoguera antes de que Lancelot la rescatara y se la llevara de vuelta a Ávalon.

—¿Qué habría pasado si Lancelot no hubiera estado disponible? —preguntó David —. ¿Y si Ginebra hubiera tenido la posibilidad de hacer que las cosas con Arturo funcionaran? A mí me parece que aquí el culpable de todo es Lancelot.

Tamani vio que Laurel y Chelsea se miraban. Estaba claro que ya no estaban hablando de Lancelot y Ginebra, y como no quería molestar a Laurel, fingió mirar la hora en el móvil y se levantó.

—Quizá, pero Arturo fue un rey excelente, sobre todo teniendo en cuenta que era un humano y, si me preguntas, seguro que prefería perder un desafío que obtener una victoria fácil. —Se lo quedó mirando unos segundos y luego sonrió—. Vuelvo enseguida —dijo, haciendo rodar las llaves del coche en el extremo del dedo índice.

Salió y cerró la puerta sin mirar atrás.
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Laurel decidió descansar de la cálida y húmeda pista de baile y entró en el baño, donde no hacía tanto calor, pero apestaba a perfume. Miró por debajo de las puertas de los baños, pero no había nadie. Disfrutando de su momento a solas, se estiró y se arregló la camiseta encima de la flor, que le dolía por pasarse tantos días recogida.

Suspiró y apoyó la frente en el frío espejo.

Le gustaban mucho los bailes. Al menos, durante la primera hora. Sin embargo, pasado un rato, el gimnasio estaba muy oscuro y no había ventanas para que entrara la luz del sol y la alimentara un poco. Además, esta noche la música parecía extremadamente alta y el dolor de cabeza había regresado con fuerza.

«Supongo que es una lección por estar despierta hasta estas horas.»

Sin embargo, sólo quedaba media hora. Se inclinó sobre el lavabo y se lavó la cara con agua fría. Mientras se secaba con una toalla de papel, observó su tez pálida en el espejo y, auqnue sólo fuera un deseo, decidió que el dolor de cabeza había mejorado.

Se alegraba de que fuera un baile informal; todos llevaban camiseta. No habría soportado ir de gala esa noche.

Las tres parejas habían empezado la velada en la cocina de Lauren, disfrutando de los aperitivos que había preparado su madre. Había sido muy interesante observar a Yuki de reojo. Se había acercado todos los aperitivos a la nariz para intentar averiguar qué llevaban antes de probarlos. La verdad es que le caía bien. Era muy tímida, pero percibía que había algo más que no veía. Le gustaba que se hubiera unido al grupo, siempre que no pensara en que el único motivo por el que se había unido era ser la chica que se había citado con Tamani.

Después de los aperitivos, todos se metieron en el descapotable. Fue idea de Tamani, para estar todos juntos. Afortunadamente estaban los asientos tipo banco de atrás. No había cinturones para todos, pero, mientras la persona que se sentaba en medio en el asiento de delante, en este caso Yuki, que estaba entre Laurel y Tamani, llevara algo en el regazo, nadie lo adivinaría. Además, ningún policía multaría a Tamani.

Laurel tenía los dedos bajo el chorro del agua cuando oyó una de sus canciones favoritas. Con fuerzas renovadas, volvió a la pista de baile y localizó a David. Con un gracioso gruñido, le saltó encima por la espalda. Él le agarró los brazos y se inclinó hacia delante, levantándola del suelo y haciéndola chillar. Luego le dio la vuelta, la atrajo hacia él y pegó la nariz a la suya.

—¿Quieres bailar? —susurró.

Ella sonrió y asintió.

David la tomó de la mano y se la llevó al centro de la pista. Laurel se acurrucó contra su pecho y él la abrazó, con un brazo por encima de la flor y el otro por debajo.

 

Cuando la canción terminaba, David sonrió y la hizo girar. Ella se rió porque le encantaba ver cómo las lucen daban vueltas mientras ella se movía. Iba por la tercera vuelta cuando, de reojo, vio a Tamani. Estaba a un par de metros, bailando con Yuki.

Casi toda la noche, los dos habían bailado con la típica incomodidad de la primera cita, con cierta distancia entre ellos. Pero ahora ella se había acercado y había apoyado la sien en la mejilla de Tamani. Él no la estaba abrazando y tenía la ceja arrugada, pero tampoco hacía nada para impedir el contacto. No la apartó. Mientras Laurel los observaba, él suspiró y apoyó la cabeza en Yuki.

La pareja estaba dando vueltas, despacio y, de repente, los ojos de Tamani encontraron la mirada de Laurel. Ella esperaba que se sintiera culpable, que empujara a Yuki y la obligara a dejar de abrazarlo. Pero no lo hizo. La mirada del centinela era tranquila e inexpresiva. Y entonces, de forma deliberada, cerró los ojos y reclinó la mejilla en la frente de Yuki. En el interior de Laurel, algo se congeló.

Pero enseguida David volvió a darle la vuelta para tenerla delante. Cuando lo miró, el chico le estaba sonriendo con calidez. No había sido testigo de ese instante, de aquel horrible y terrible instante. Se obligó a devolverle la sonrisa mientras la canción terminaba y empezaba otra más movida y ruidosa.

David la agarró de la mano y fueron hasta el perímetro de la pista. Laurel hizo un esfuerzo sobrehumano y no volvió la cabeza. Sólo lo hizo cando se detuvieron y movió los ojos por la pista hasta que localizó a Tamani. Estaba al otro lado del gimnasio, riéndose de algo que Yuki había dicho.

—David —dijo, casi sin poder sonreír por culpa del nudo que tenía en la garganta —. Sólo quedan unos quince minutos de baile. ¿Podríamos irnos a casa?

Él la miró con preocupación.

—¿Te encuentras bien?

—Sí —dijo ella, sin borrar la sonrisa—. Pero me duele la cabeza. De hecho, ya me dolía cuando llegamos. —Se rió—. Juro que soy alérgica a este instituto. Y la música tan alta no ayuda.

—Claro —respondió David. Después la abrazó y le susurró al oído—. De todos modos, creo que después de esta canción, la cosa ya irá terminando. Iré a buscar a Tam —dijo riéndose—. Supongo que Yuki y él también querrán marcharse, aunque no lo admitan. —Se volvió y Laurel lo agarró del brazo y lo detuvo.

—¿No podemos ir a pie? —le preguntó—. Sólo hay unos quinientos metros hasta mi casa. Antes de tener coche los dos íbamos caminando a todas partes.

David se puso serio.

—¿Estás segura? Creía que teníamos que ir todos juntos.

—Sí, pero… —Laurel miró hacia Tamani. Todavía no los había visto, pero sólo era cuestión de tiempo—. Hace meses que no aparece ningún peligro real. Y, a estas alturas, habrá como un millón de centinelas en la ciudad.

—Y, como mínimo, un trol —añadió David.

—Además —continuó ella, ignorando ese comentario—, nunca salgo de casa sin mi equipo. —Se acercó a los colgadores y cogió el bolso—. Estaremos a salvo. Por favor. No hemos estado solos en toda la noche.

—Hace frío.

Laurel sonrió.

—Yo te daré calor.

—Ni loco. Prácticamente eres de sangre congelada —respondió él, riéndose. Sin embargo, descolgó su chaqueta, colocó una mano en la espalda de Laurel y la guió hasta la puerta del gimnasio.

Salir de aquel sitio y acceder al atrio, donde sólo había varias personas hablando, la alivió mucho.

—Gracias —dijo, y señaló las puertas traseras—. Vamos por ahí.

Apenas habían dado un par de pasos cuando las puertas del gimnasio se abrieron con gran estruendo. Laurel y David se volvieron y vieron que Tamani salía y los buscaba por todas partes hasta que los localizó.

—Por fin te encuentro —dijo cuando se acercó a ellos—. ¿Dónde vas?

—Me voy a casa —respondió ella, sin mirarlo—. Nos vamos a casa. No está tan lejos; vosotros podéis quedaros hasta que termine el baile.

—Y una mierda —dijo Tamani con la voz muy tensa.

—¡Eh! —saltó David—. Ten cuidado.

El centinela suspiró y habló más bajo.

—Laurel, por favor, espérame. Mi trabajo es protegerte y no puedo hacerlo si vas por ahí sola en mitad de la noche.

—No está sola —respondió David.

—Como si lo estuviera. No puedes protegerla.

—Sí que…

—No pretendas hacerme creer que llevas la pistola —lo interrumpió Tamani—. Lo he comprobado antes.

El chico cerró la boca. «¿Con qué frecuencia sigue llevando la pistola David?»

Seguro que se habría dado cuenta; no podía ser tan a menudo. ¿O sí?

Tamani apretó y relajó los puños. Luego levantó la cabeza, con un aspecto increíblemente calmado.

—No intento interponerme en tu camino, David. Pero es que tenemos que ajustarnos al plan, por muy seguro que parezca todo. Por favor, esperadme mientras voy a buscar a los demás y os llevaré a casa. Os dejaré y podréis… Podréis hacer lo que queráis. Pero dejadme que primero os devuelva a casa sanos y salvos. ¿De acuerdo?

Laurel miró a David, pero sabía que se pondría del lado de Tamani. En realidad, a él tampoco le había hecho mucha gracia eso de volver caminando.

—Vale —dijo ella en voz baja.

—Gracias. —Tamani se volvió y regresó a toda prisa hacia el gimnasio. En cuanto las puertas se cerraron, Laurel notó la mano de David en el hombro.

 

—Siento no haberte sacado más deprisa —dijo, pero luego, tras un instante de duda, añadió—: De todas formas, si vamos con él estaré más tranquilo.

—¡No va a pasar nada! —exclamó Laurel, desesperada—. No ha pasado nada en meses y esta noche tampoco va a pasar nada.

—Ya lo sé —dijo David mientras le sujetaba ambas manos—. Pero estar seguros no es malo. Cuando lleguemos a tu casa, nos despediremos de los demás y podemos mirar una peli y olvidarnos de todo, ¿vale? Diez minutos más y estaremos los dos solos.

Laurel asintió porque no sabía si podría decir algo. Era exactamente lo que quería.

Exactamente lo que necesitaba. Una noche de David.

Tamani tardó muy poco en aparecer con los otros tres.

Laurel se obligó a sonreír y los miró.

—Siento ser una aguafiestas —dijo—. Pero es que me duele mucho la cabeza y esta música lo empeora todavía más.

—Tranquila —dijo Chelsea, que la agarró del brazo—. Además, ya ha terminado.

Después de un instante de comunicación silenciosa con su amiga, Laurel se sentó en el asiento trasero entre los dos chicos y Chelsea se sentó delante con Yuki y Tamani. El duende la miró fijamente y luego se volvió hacia delante y encendió el motor.

Laurel se dedicó a contemplar las sombras de las casas y a pensar en lo absurdo que era que Tamani creyera que tenía que protegerla. Daba igual lo que Jamison le había dicho, ya hacía tiempo, sobre las trampas para moscas. Barnes ya estaba muerto. Barnes había sido listo; y había sido lógico sospechar, cuando vivía, que estuviera esperando el momento preciso en que Laurel bajara la guardia. Sin embargo, los que quedaban de su tropa parecían esconderse y, cuando incluso fracasaban en eso, morían.

Avanzaban por una calle solitaria y Laurel vio una sombra por el rabillo del ojo que, de repente, se lanzó delante del coche de Tamani. Ni siquiera tuvo tiempo de gritar antes de que el centinela frenara en seco. Demasiado tarde. Chocaron contra algo y Laurel notó cómo el cinturón la retenía, se le clavaba en el hombro y la echaba hacia atrás.

A su lado, David maldijo y se sujetó al cinturón. Laurel vio las esferas blancas de los airbags delante de Tamani y de Chelsea.

Airbags.

Cinturones.

«Yuki.»

Las puertas se abrieron y todos intentaron soltarse los cinturones, pero Laurel sólo veía a Yuki, empotrada en el salpicadero. La chica gruñó y empezó a levantar la cabeza, y varias gotas de savia le resbalaron por la frente. Nadie se había fijado en ella; todos habían salido a ver contra qué habían chocado. Laurel tenía que hacer algo; era demasiado peligroso que Ryan viera lo que manaba de las heridas de Yuki.

 

—¡Chelsea, dame tu camisa! —susurró Laurel mientras se pasaba al asiento delantero.

—Pero…

—¡Ahora! —gritó. Hubiera preferido poder explicarle que no podía utilizar la suya porque dejaría expuesta su flor.

Chelsea dudó, pero enseguida se quitó la camisa por la cabeza y se quedó con un sujetador-camiseta negro de encaje. Mientras se disculpaba con la mirada, Laurel tomó la prenda, se inclinó y la colocó en la frente de Yuki.

—¿Qué…? —farfulló el hada, mientras parpadeaba.

—No te muevas —dijo Laurel en voz baja—. Hemos chocado contra algo y te has hecho un corte en la cabeza. No te muevas o… todos lo descubrirán —dijo, haciendo énfasis en aquellas últimas palabras.

Yuki abrió mucho los ojos y asintió, y luego frunció el ceño.

—Au —dijo con los dientes apretados mientras el dolor empeoraba la desorientación.

Laurel levantó la cabeza cuando oyó gritos que venían de delante del coche. Los faros del descapotable iluminaron a tres figuras con monos azules desgastados y con unos rostros deformados que los delataban de inmediato.

Troles.

De repente, alguien voló por los aires y cayó encima del capó. La cabeza le rebotó contra el parabrisas y añadió una fractura en forma de estrellas a las muchas que había provocado el impacto de Yuki contra el cristal.

—¡Ryan! —gritó Chelsea, pero este ladeó la cabeza y los ojos se le quedaron en blanco antes de que se le cerraran.

—Dadnos a la chica y nadie más resultará herido —gruñó uno de los troles.

Tamani dio un salto adelante y lanzó una pierna contra la cabeza de un trol. Este retrocedió tambaleándose mientras el centinela volvía a saltar y esquivaba el torpe puñetazo de otro trol.

—¡Chelsea! —dijo Laurel con decisión—. Sujeta la camisa contra la frente de Yuki.

—No puedo —respondió su amiga mientras intentaba pasar por encima de ella—.

Tengo que… Ryan… Tengo que ir…

Laurel la agarró por el brazo.

—Si subes ahí arriba atraerás la atención de los troles hacia Ryan. Tienes que quedarte aquí y ayudarme. Es lo mejor que puedes hacer por él.

Chelsea tenía los ojos muy abiertos y estaba asustada, pero asintió.

—Vale.

—Sujeta esto por mí.

Las cálidas manos de Chelsea cubrieron las de Laurel para sustituirla.

—¡Yuki! —Laurel tomó la cara del hada entre las manos para intentar que se concentrara, pero tenía la mirada perdida—. Utiliza el teléfono. ¡Llama a Klea! —Iba a ser imposible ocultárselo, así que mejor contar con su ayuda.

Laurel saltó al asiento trasero, abrió el bolso y buscó una esfera de cristal de azúcar del tamaño de una canica grande. La agarró, cerró el puño, abrió la puerta y corrió hacia la parte de delante del coche. Cuando llegó a la altura de los faros, alguien la agarró por la cintura y la tiró al suelo. Mientras caía, lanzó la esfera a los pies de Tamani y oyó cómo se rompía.

Apareció un denso humo que envolvió a todos los luchadores en una nube que reflejaba la luz del coche. Cuando vio el humo, Laurel giró el hombro y dio un codazo a su atacante.

David gruñó y la agarró del brazo, mientras se protegía de otro posible golpe.

—¡Soy yo! —dijo con la voz ahogada—. No podía permitir que te vieran.

—¡Lo siento! —susurró Laurel, que volvió a concentrarse en el humo. Era tan denso que no podía ver ningún movimiento. Lo miró fijamente mientras esperaba que la poción funcionara.

Algo salió tambaleándose de la nube de humo. ¿Un trol? Laurel apretó las manos y deseó que así fuera, pero, después de un paso en falso, la figura volvió a levantarse.

Era Tamani. Apoyó las manos en el capó del coche y levantó las piernas para dar dos patadas simultáneas a los dos troles que lo seguían. Las criaturas cayeron al suelo y el duende tuvo tiempo de sacar dos navajas. Con una, dibujó un arco que salpicó sangre a su paso. El trol que tenía delante se perdió en el humo y el centinela se preparó para los otros.

—¡No deberían poder luchar! —dijo Laurel, presa del pánico. La esfera contenía un suero que atacaba los iris de los animales y los cegaba temporalmente, pero que no tenía ningún efecto en las hadas—. ¡No deberían poder moverse! David, tengo que hacer algo. —Intentó levantarse, pero su novio la sujetó con fuerza.

—¿Y qué vas a hacer? ¿Conseguir que te maten? —susurró David—. Créeme, lo mejor que puedes hacer por él es quedarte quieta.

Tenía razón, pero Laurel se sintió como una absoluta traidora cuando se arrodilló junto a David, a salvo, viendo cómo Tamani luchaba por su vida. Por la vida de todos.

Vio cómo se daba la vuelta y fintaba; oyó cómo las navajas cortaban el aire y cómo los troles gruñían cuando el duende les cortaba la carne. Era muy rápido; ella sabía que tenía que serlo. Uno o dos puñetazos de un trol y todo habría terminado. La pelea no duró más de treinta segundos, pero se hicieron eternos hasta que un trol gritó con voz aguda y cayó al suelo. Los otros dos se alejaron del coche y se perdieron en el bosque.

Laurel alzó la cabeza, esperando la siguiente oleada de troles, pero todo estaba en silencio.

Miró hacia el coche, donde Chelsea tenía la camisa pegada a la frente de Yuki y la mirada fija en Ryan, que estaba inmóvil encima del capó. Tamani estaba inclinado hacia delante, con las manos en las rodillas, recuperándose del esfuerzo.

—¡Tam! —exclamó Laurel, desesperada, con la voz rota mientras se levantaba.

 

Tamani la miró, pero sólo un instante.

—David —dijo mientras agarraba al trol muerto por debajo de los brazos—.

¡Ayúdame! ¡Deprisa!

El chico corrió a ayudarle a levantar al pesado trol, lo llevaron hasta la cuneta y lo dejaron detrás de una valla.

—Ya me encargaré de él luego —dijo Tamani, corriendo hacia el coche—. Ahora, el otro.

Fue la primera vez que Laurel pudo ver contra qué habían chocado. Era un cuerpo. Los ojos sin vida, la nariz bulbosa y el pelo fino y pegajoso la hicieron estremecerse. Sólo llevaba harapos y parecía más animal que humano, como Bess, la trol que Barnes tenía encadenada como si fuera un perro.

—Un inferior —dijo Tamani—. Un sacrificio. Sabían que moriría de todas formas, así que lo han lanzado contra el coche. Ayúdame, David. —Agarró al trol muerto por debajo de los brazos y el chico lo sujetó por las piernas, cortas y fuertes, mientras apartaba la cabeza para no verlo, o quizá para no olerlo.

Regresaron hasta el coche justo cuando Ryan empezaba a gruñir y a intentar levantarse.

—Está recuperando el conocimiento —dijo Laurel agarrando a David del brazo—.

Tenemos que meterlo otra vez en el coche o sospechará.

David agarró a Ryan por el pecho y lo deslizó por el capó. Luego lo dejó, de cualquier forma, en el asiento trasero del vehículo.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Ryan, con la mano en la parte posterior de la cabeza.

Laurel notó que todos estaban conteniendo el aliento.

—Hemos tenido un accidente —dijo, llena de dudas—. Te has dado un golpe en la cabeza.

El chico gimió y dijo:

—Mañana me saldrá un moretón, ¿no? —Cerró los ojos y farfulló algo más, pero parecía que estaba perdiendo la conciencia otra vez.

Todos se pusieron en marcha. Tamani echó un vistazo a Chelsea y a Yuki.

—¿Estás bien? —preguntó al hada, nervioso.

—Sí —respondió Chelsea—. Ha llamado a Klea. Pero está muy desorientada.

Tamani suspiró.

—David —dijo mientras se daba la vuelta.

El chico se levantó, pero se quedó paralizado al comprobar el estado de desnudez de Chelsea. Estaba completamente avergonzado.

—¡David! —exclamó Tamani, y le tocó el hombro. El muchacho lo miró, sorprendido, con las mejillas sonrojadas.

—Tenéis que marcharos ahora mismo, antes de que aparezca alguien para ver qué ha pasado —susurró el centinela para que Yuki no lo oyera.

—¿Dónde vas? —preguntó Laurel.

 

—Tengo que seguirlos. Tú tienes que irte a casa.

—Pero el coche…

—Funciona —respondió él. Y le dio las llaves—. Vete, por favor. Llévatelos a todos a casa. Allí estaréis a salvo, —empezó a volverse, pero Laurel lo agarró del brazo.

—Tam, yo…

Notó un relámpago en la cabeza. Cayó de rodillas y se agarró las sienes con fuerza, porque era como si le estuvieran clavando cuchillos, y estaba a punto de perder la conciencia. Quería gritar, y lo intentó. ¿Estaba gritando? No lo sabía. Sólo oía un ruido ensordecedor.

Y, en cuanto empezó, todo terminó.

Cayó al suelo, superada por la absoluta ausencia de dolor. Le temblaron las extremidades y tardó unos segundos en descubrir que estaba empapada en sudor, algo que nunca le había pasado. Alguien la estaba llamando. ¿David? ¿Tamani? No estaba segura. Intentó abrir los labios para responder, pero no se movían. La más absoluta oscuridad invadió su visión y ella lo agradeció. Notó unos brazos debajo de ella, cómo la levantaban, luego pestañeó y la oscuridad lo envolvió todo.
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Tamani observó horrorizado cómo Laurel caía al suelo. La tocó para ver si estaba herida, pero no vio nada.

—David —dijo mientras corría hacia el maletero y metía la llave en la cerradura —, cógela en brazos y déjala en el asiento de atrás.

—No deberíamos moverla —respondió David, agachándose al lado de su novia.

—¿Y qué vas a hacer? —preguntó Tamani, perdiendo los nervios—. ¿Llamar a una ambulancia? Ahora lo más importante es alejarla de aquí. Métela en el coche.

David la levantó del suelo y la dejó junto a Ryan, que todavía estaba inconsciente.

—Y ahora, ¿qué? —preguntó al centinela.

Tamani miró su cinturón de existencias, que lo estaba esperando en el maletero.

Oía a Shar en su cabeza diciéndole que se lo pusiera y siguiera a los troles. Era lo que le habían enseñado. Pero, incluso mientras alargaba la mano, sabía que no podía hacerlo. Laurel estaba inconsciente en el coche. No podía abandonarla en ese estado, igual que no podía arrancarse el brazo. Con un gruñido, cerró de golpe el maletero.

—Sube —le espetó a David.

Se sentó al volante y contuvo la respiración mientras giraba la llave en el contacto.

Cuando el motor se puso en marcha, apretó el acelerador y salió de allí porque quería que Laurel estuviera a salvo en su casa lo antes posible.

—Cuando lleguemos, quiero que todos entréis —dijo, muy seco, a escasos metros de casa de Laurel—. Ya lo solucionaremos sobre la marcha. Yo me encargo de Yuki —añadió en un tono más suave al recordar que, aunque tuviera los ojos cerrados, podía oírle.

Aparcó delante de la casa y apagó el motor. Chelsea empujó suavemente a Yuki hacia Tamani y corrió hacia la casa. El duende cogió a la chica en brazos y, por el rabillo del ojo y con un poco de celos, vio cómo David hacía lo mismo con Laurel.

Chelsea había conseguido atar la camisa alrededor de la cabeza del hada de forma que no le cayera y para que, al despertar, creyera que su secreto estaba a salvo.

Cuando llegaron a la puerta, Chelsea salió corriendo con el padre de Laurel, que llevaba unos pantalones de chándal y una camiseta, y lo condujo hacia el coche, para que ayudara a Ryan.

—¿Qué ha pasado? —preguntó la madre de Laurel, asustada, desde la puerta.

—Hemos chocado con un ciervo —dijo Tamani antes de que nadie pudiera responder. Miró a los ojos de la madre de Laurel hasta que la mujer borró el escepticismo de su mirada y asintió con complicidad. Señaló un sillón para que el duende dejara a Yuki mientras David acostaba a su hija en el sofá. Enseguida se arrodilló junto a ella y empezó a acariciarle el pelo.

El padre de Laurel y Chelsea entraron por la puerta, sujetando a Ryan entre los dos. Se había vuelto a despertar, pero estaba bastante desorientado.

—¿Tienes coche? —preguntó Tamani a Chelsea.

Ella meneó la cabeza.

—No. Me recogió David.

—¿Y Ryan?

Ella asintió, casi de forma convulsiva.

—La camioneta está aquí.

—Busca las llaves y llévalo a su casa.

Él empezó a darse la vuelta, pero ella lo sujetó por el brazo.

—¿Qué se supone que tengo que decirles a sus padres?

—Que hemos chocado contra un ciervo.

—No deberíamos moverlo después de un accidente de coche. Deberíamos llevarlo al hospital. A lo mejor tiene una conmoción cerebral.

—Haz lo que creas necesario —respondió Tamani, y se le acercó para susurrarle —. Siempre que digas que hemos chocado contra un ciervo. —Hizo una pausa para quitarse la camisa y ponérsela por encima mientras la miraba a los ojos—. Cualquier chica que haya hecho lo que has hecho tú esta noche puede hacerme un favor más.

Chelsea dibujó una sonrisa y él supo que había dado en el clavo.

—Y me aseguraré de explicarte todos los detalles —añadió, porque sabía que era lo único que la retenía allí.

La chica asintió y dejó que el padre de Laurel sujetara a Ryan mientras ella se ponía la camisa y se la abotonaba. Cuando se llevaron al joven hacia su camioneta, Tamani se volvió hacia los demás e intentó hacer una valoración de los daños. Laurel todavía estaba inconsciente, pero Yuki estaba mirando a su alrededor con los párpados entrecerrados.

El duende la miró mientras ella estaba distraída. Cuando Laurel se desmayó, Tamani había mirado a Yuki, que también estaba mirando a Laurel. Él vio entonces un brillo en sus ojos, algo que no le gustó. Quizás es que estaba paranoico, pero parecía que las coincidencias perseguían a Yuki igual que a Klea. Y él nunca había creído en las coincidencias.

Los troles les habían pedido «a la chica», pero ¿a cuál se referían? No era la primera vez que Tamani deseaba poder hacerle unas cuantas preguntas a Yuki. Sin embargo, su identidad secreta era uno de las pocas ventajas que tenían sobre ella, si es que todavía era un secreto. La noche le había dado motivos de sobra para dudarlo.

No obstante, no podía arriesgarse a perder esa ventaja a cambio de unos minutos de preguntas y respuestas que quizá no lo llevaran a ningún sitio.

Cuando Yuki lo miró, Tamani enseguida fingió preocupación y se arrodilló a su lado.

—¿Estás bien?

Ella sonrió y él se obligó a devolverle la sonrisa.

—Ahora, mejor —respondió ella con la voz algo rasposa. Se acercó la mano a la cabeza, que estaba envuelta con la camisa de Chelsea—. ¿Qué ha pasado?

Tamani dudó antes de responder.

—He chocado contra un ciervo —dijo al final—. Te has dado un golpe en la cabeza. —Se inclinó hacia delante, decidido a forzarla un poco más mientras seguía desorientada—. Chelsea te la ha envuelto. ¿Quieres que le eche un vistazo?

—No —respondió ella con los ojos como platos. Luego recuperó la expresión neutra. «Vuelve a estar en guardia»—. Estoy bien —añadió con la voz pausada—.

Klea vendrá dentro de poco; ya se encargará ella.

Tamani se obligó a asentir. Que Yuki hubiera llamado a Klea suponía una ocasión perfecta para seguirla, pero Laurel continuaba inconsciente, y él tenía que seguir el rastro de los dos troles que se habían escapado… y también estaba Ryan; al parecer, no recordaba el encontronazo con los troles, pero seguro que Laurel no le permitiría utilizar un elixir de la memoria, por lo que, si el chico recordaba algo, Tamani tendría otro humano al que vigilar. Hizo una mueca; de repente se le acumulaba el trabajo.

—Laurel me dijo que la llamara —continuó Yuki, que pareció malinterpretar el gesto de Tamani—. No recuerdo qué le he dicho, pero ya está de camino.

—Deberíamos ponerte papel de cocina —intervino David, de forma repentina.

Ella se aferró a la camisa.

—Así está bien —dijo—. Es perfecto.

—Sí, pero Chelsea querrá recuperar su camisa —insistió David. Miró a Tamani, se inclinó hacia Yuki y le susurró algo al oído. Al cabo de un segundo, ella asintió y él fue a la cocina.

—¿Qué le ha pasado a Laurel? ¿También se ha dado un golpe en la cabeza? — preguntó Yuki después de un incómodo silencio.

—¿No te acuerdas?

Yuki meneó la cabeza muy despacio.

—No mucho. Recuerdo humo, voces y… —Hizo una pausa—. Y que Laurel se desmayaba.

—Sí, creo que se ha hecho daño en el choque y no ha sido consciente de ello hasta que todo ha pasado. Ya sabes, cosas de la adrenalina —dijo con una sonrisa algo tenebrosa, pero Yuki no contestó.

David regresó de la cocina con un rollo de papel.

—¿Me dejas pasar? —le preguntó a Tamani.

Este retrocedió; no sabía qué pretendía David. Estaba claro que le había dicho algo a Yuki para que supiera que allí todos conocían su naturaleza. O, al menos, lo de su sangre no humana. Y era una información que Tamani no estaba listo para compartir.

—Mirad a quién me he encontrado —dijo el padre de Laurel desde la puerta, en un intento obvio de sonar alegre en una noche llena de acontecimientos—. Ha llegado justo cuando Chelsea y Ryan se marchaban. ¿Klea, verdad? Laurel nos ha…hablado mucho de ti.

Justo antes de ver a Klea por primera vez, Tamani no sabía si era presa del miedo o de la curiosidad por la misteriosa mujer. Era como Laurel siempre la había descrito: vestida de negro, esa noche era cuero ceñido al cuerpo, con el pelo castaño y corto y las gafas de sol. Rezumaba un aura de intimidación y él casi percibió cómo los centinelas de Laurel se acercaban más a la casa.

Tamani observó a Yuki y a Klea con toda la discreción que pudo. Durante los dos o tres segundos antes de que la cazadora le preguntara «¿Estás bien?», se produjo una conversación silenciosa entre ellas que el centinela deseó poder interpretar.

—Creo que sí —respondió Yuki, asintiendo.

Tamani analizó la mirada baja y los hombros tensos. Había estado tres horas con el hada esa noche, incluyendo un accidente y un ataque de troles, y no la había visto tan asustada como ahora. Como pasaba tiempo sola, no había considerado la posibilidad de que fuera la prisionera de Klea. Un mero instrumento, a lo mejor, pero nunca una prisionera. Pero viéndola ahora…

—Se ha hecho un corte —dijo David, y Tamani vio que estaba sujetando la camisa empapada de savia a la espalda—. Chelsea y yo le hemos ayudado a limpiar la herida —añadió, mirando a Klea e impregnando sus palabras de significado.

Tamani vio que la mujer arqueaba las cejas por encima de las gafas y asentía.

—Perfecto —dijo, sin responder a las palabras que David acababa de decir.

Como si sintiera la mirada de Tamani, Klea se volvió hacia él.

—¿Y tú quién eres? —preguntó sin ocultar su recelo.

—Soy Tam —respondió enseguida, y le ofreció la mano enguantada—. La pareja de Yuki en el baile de esta noche. Tú debes de ser su… familia anfitriona, ¿no?

Klea se quedó mirando la mano de Tamani antes de encajarla brevemente.

—Soy de Escocia —añadió él, con un acento más marcado—. Yuki y yo estamos en el programa de estudiantes extranjeros. Nos conocimos el primer día de clase. Yo…

—Bajó la mirada, con una actitud avergonzada—. Conducía yo. Lo siento mucho.

—Son cosas que pasan —respondió Klea, restándole importancia—. Pero ahora tengo que llevármela a casa. —Se dirigió hacia el sillón, pero se detuvo cuando pasó junto a Laurel—. ¿Está bien? —preguntó, sinceramente preocupada.

—Estábamos esperando a que vinieras a recoger a Yuki para llevarla al hospital — respondió el padre, mintiendo de forma muy natural.

—Claro —dijo Klea con brusquedad—. No os entretengo más. —Ayudó a Yuki a levantarse, la agarró de una mano mientras que, con la otra, le apretó el papel de cocina en la frente—. Dentro de un par de días llamaré para ver cómo está Laurel — añadió, sin dirigirse a nadie en concreto.

—Gracias —farfulló la madre—. Ahora sólo queremos que la vea un médico.

—Por supuesto —dijo Klea, que empujó a Yuki hacia la puerta.

Esta se cerró y todos suspiraron aliviados.

Menos Tamani.

 

Corrió hacia la ventana y se asomó, con cuidado, para ver cómo Klea y Yuki subían al coche, un modelo negro de líneas puras que parecía muy rápido, incluso a los ojos inexpertos del centinela. No se volvió hacia el salón hasta que vio las sombras fugaces que salían detrás del coche.

—David, ¿en qué estabas pensando? —preguntó Tamani—. ¡Le has enseñado nuestras cartas!

—Ha valido la pena —respondió el chico, mientras le enseñaba la camisa—. Tengo esto.

—Me parece que Chelsea habría sobrevivido sin su camisa —dijo Tamani—.

Sinceramente, con lo mucho que le gusta coleccionar objetos de las hadas, dudo que algún día recupere la mía.

—No lo entiendes —replicó David—. Queríamos una muestra, ¿no? ¡Esto está impregnado de savia!

Por un segundo, Tamani se quedó sin habla. Era tan fácil, tan obvio, tan…

—Brillante —admitió a regañadientes.

David sonrió.

—¿Mamá? —La voz de Laurel era ronca y débil, pero todos la oyeron.

Sus padres corrieron a su lado y David se colocó detrás del respaldo del sofá, con la cara cerca de su novia. Tamani se obligó a quedarse donde estaba y se sintió todavía más extraño que en el baile mientras miraba cómo Laurel bailaba con David.

—¿Cómo he llegado aquí? —preguntó, desorientada.

—Te hemos traído después del accidente —respondió David con delicadeza.

Laurel se tendió porque parecía algo confundida. Su madre le apretó la mano y se volvió hacia Tamani.

—¿Qué ha pasado, exactamente? —preguntó—. Y no me salgas con la historia del ciervo.

David miró al centinela y dejó que tomara la decisión. Pero Tamani sabía que daba igual; Laurel se lo acabaría contando de todos modos. Así que respiró hondo y les contó la historia entera, con pelos y señales.

—¿Y se desmayó sin más? —preguntó la madre cuando Tamani terminó el relato, con la mano en la cara de Laurel—. ¿Por qué?

—No estoy segura —respondió el hada, que hablaba despacio y pensando cada una de sus palabras—. Todo había terminado y estaba allí de pie y, de repente, sentí un dolor de cabeza horrible. Como nunca. No sé, supongo que me desmayé.

—¿Seguro que no te diste un golpe en la cabeza en el choque?

—Creo que no. No me dolía como un golpe. Por un segundo, fue sólo… dolor. Y un ruido ensordecedor en la cabeza. Y presión. Y luego, nada.

Su padre miró a Tamani.

—¿Los troles pueden hacer eso?

El duende sólo pudo encogerse de hombros.

—No lo sé. No ha pasado hasta ahora, pero parece que eso es algo recurrente últimamente.

—Mi poción no funcionó —dijo Laurel—. Debería haber funcionado.

Después de un instante de duda, David preguntó: —¿La hiciste tú?

Laurel puso los ojos en blanco.

—No —dijo, muy seca—. No la hice yo. La hizo una de las hadas de otoño avanzadas. No sé quién.

—Pero, de todos modos, puede que saliera mal, ¿no? —insistió David.

—Las pociones de otoño siempre pueden salir mal —admitió Laurel. Hizo una pausa mientras recordaba lo sucedido—. Yuki. ¡Estaba herida! —exclamó muy despacio, como si incluso eso le supusiera un esfuerzo.

—Sí —dijo David—. Hace un par de minutos Klea ha venido y se la ha llevado.

—¿Klea ha estado aquí? —preguntó Laurel mientras intentaba incorporarse. Su madre la ayudó y la rodeó por los hombros. Laurel cerró los ojos un segundo y Tamani dio un paso involuntario hacia ella antes de que volviera a abrirlos.

—No he podido hacer nada —dijo David—. Pero le hemos dado una explicación lo más breve posible y se han ido. Klea… sabe que Chelsea y yo sabemos lo de Yuki.

Lo siento, no sabía qué otra cosa decir.

—No pasa nada. Klea no me dijo en ningún momento que no os lo dijera. ¿Y Ryan y Chelsea? ¿Dónde están?

David dudó un instante.

—Se han ido a casa. O al hospital. Bueno, Chelsea ha llevado a Ryan. No sé dónde han ido, pero, seguramente, su padre lo llevará al médico por si tiene una conmoción cerebral. Y seguro que nos echará la bronca por no haber llamado a una ambulancia.

Laurel se encogió de hombros.

—Puedo soportar una bronca del padre de Ryan. Es preferible a que nos descubra.

Entonces, ¿Ryan no recuerda nada?

—Por lo visto, no —suspiró David—. Por suerte para nosotros, estaba muy desorientado.

—¿Y seguro que no recuerda a los troles? —preguntó Tamani.

—Por lo que sé, no —respondió el chico.

—Gracias a Dios. ¿Y Yuki? —preguntó Laurel.

David miró a Tamani.

—No lo sé —admitió el duende—. También parecía bastante desorientada. Ni siquiera estoy seguro de que viera a los troles. Aunque puede que mintiera para no perjudicarme. En cualquier caso, está fingiendo que no sabe nada. Al menos, delante de mí.

—Pero ¿qué…?

—Ya es suficiente —dijo la madre de Laurel, que la ayudó a tenderse otra vez—.

Tienes que dejar de pensar en todos los demás y preocuparte por ti un momento. ¿Te encuentras bien?

 

El hada asintió.

—Sí —dijo, y lo cierto era que tenía mejor aspecto. Contuvo un bostezo—. Pero estoy agotada. Bueno, ese era el motivo por el que nos fuimos antes del baile, ¿no? — Rió, aunque cuando nadie la acompañó, dejó de hacerlo.

—Muy bien —dijo su madre con energía—. Vamos a llevar a esta señorita a la cama.

—Hay algo más —añadió Tamani enseguida.

—Esta noche no —dijo David.

—Puede que mañana sea demasiado tarde —replicó el duende entre dientes.

—¡No discutáis! —exigió Laurel, y lo hizo con tanta determinación que Tamani se quedó inmóvil. Farfulló una breve disculpa y se alejó de David—. ¿De qué estáis hablando? —preguntó; parecía muy cansada.

Al darse cuenta de ello, Tamani quiso cogerla en brazos y alejarla de todo.

Regresar a Ávalon donde nadie ni nada de todo eso podría volver a hacerle daño. Por enésima vez, se preguntó que tenía ese mundo, y ese chico humano, que a Laurel le costaba tanto dejarlos. Que se exponía a un peligro constante para protegerlos cuando lo único que Tamani quería era que estuviera a salvo. Era fuerte, muy fuerte, pero Tamani había visto caer árboles mucho más grandes cuando el viento soplaba con fuerza.

—Tengo la camisa de Chelsea —dijo David—. Con la que vendó la cabeza de Yuki para protegerle la herida. He… he pensado que te podría servir como muestra para tu experimento.

Laurel abrió los ojos como platos.

—¡Sí! ¡Es perfecto! —Intentó levantarse, pero volvió a caer rendida en el sofá.

David y Tamani dieron un paso hacia ella y alargaron la mano. El chico hizo una mueca al duende, y este se la devolvió.

—Estoy bien —dijo Laurel—. Me he incorporado demasiado deprisa. Necesito la muestra —añadió, y Tamani supo que estaba haciendo un esfuerzo para mantener la voz firme—. Tengo que prepararla esta noche o será demasiado tarde.

David sujetó la camisa.

—Te la subiré a la habitación.

—Yo te ayudaré —se ofreció Tamani al mismo tiempo.

Se produjo un momento muy tenso antes de que la madre se levantara y ayudara a su hija a ponerse de pie.

—Yo la acompañaré —dijo en un tono muy amable—. Y Mark subirá la camisa. — David se la entregó a regañadientes al padre. Laurel apoyó la cabeza en el hombro de su madre y evitó mirar a los chicos, pero la mujer sí que les lanzó una mirada que a Tamani le recordó a su propia madre—. Creo que ya habéis tenido emociones de sobra por esta noche. Ayudaré a Laurel a preparar la muestra, pero luego necesita descansar. Todo lo demás puede esperar hasta mañana. David, si quieres, puedes quedarte en el sofá. No sé si deberías volver a salir a la calle. —Y luego, como si se le hubiera ocurrido de repente, añadió—: Tamani, tú también puedes quedarte, pero…

—No, gracias. Me temo que todavía tengo trabajo.

—Ya sabes cómo salir —dijo la madre de Laurel, y Tamani habría jurado que había una nota de humor en sus palabras. Se limitó a asentir y a observar cómo las dos subían las escaleras muy despacio.

—Bueno —dijo David, volviéndose hacia Tamani.

Este no dijo nada. Dio media vuelta y salió en silencio por la puerta de atrás. No podía seguir soportando a ese chico.

En cuanto bajó del porche, Aaron apareció a su lado.

—¿Quieres contarme qué ha pasado? —preguntó Aaron muy nervioso.

—Nos han atacado unos troles —respondió Tamani, que estaba cansado de contener su rabia—. Pero si todavía no lo sabes, es que estás haciendo muy mal tu trabajo.

—Llegamos segundos después de que te marcharas, pero ya era tarde. Había un rastro, pero nada más.

—Espero que lo siguierais.

—Claro que lo hicimos —respondió Aaron, enfadado—. Pero desapareció. Otra vez. Lo que quiero saber es por qué no lo seguiste tú. ¡Los tenías a la vista!

Tamani notó un nudo de culpabilidad en el estómago, pero lo ignoró.

—Tenía que quedarme con Laurel.

—Nos habríamos encargado de que llegara a casa sana y salva.

—No lo sabía. Sólo sabía que no estabais allí.

Aaron suspiró.

—Seguirte mientras conduces ese vehículo es exactamente tan difícil como imaginas.

—¿Y qué no es difícil en nuestra vida, Aaron?

—Deberías haberlos seguido. ¡Es tu trabajo!

—¡Es tu trabajo! —espetó Tamani, más alto de lo que hubiera debido—. Mi trabajo es proteger a Laurel, y es lo que he hecho. —Se volvió y entrelazó los dedos detrás del cuello, con los codos apoyados en la cara, mientras respiraba de forma acelerada e intentaba recuperar el control—. Los encontraré —dijo después de una larga pausa.

—El rastro ya ha desaparecido —replicó Aaron, que no estaba dispuesto a ceder.

—Me da igual. Los encontraré. Ahora que Laurel está en su casa, doblaré los turnos. Lo arreglaré —prometió, más a sí mismo que a Aaron. Esperó la respuesta de su compañero, pero no oyó nada. Al cabo de un minuto, bajó los brazos y se dio la vuelta; estaba solo entre los árboles.
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—Tenemos que hablar —dijo Chelsea mientras agarraba a Laurel del brazo a la entrada del instituto.

El hada sonrió.

—Ah, estoy bien, gracias por preguntar. ¿Y tú? ¿Has tenido alguna contractura en las cervicales el fin de semana?

—Lo digo en serio —insistió Chelsea entre dientes—. Tenemos que hablar. Ahora —añadió un poco más nerviosa.

—Vale —respondió Laurel, que entendió que no era momento para bromas—.

Claro, claro. Lo siento… Vamos por aquí. —Señaló hacia el armario del conserje, que siempre estaba abierto. Ahí no había nunca nadie—. ¿Qué pasa? —preguntó mientras resbalaba con la espalda contra la pared y le indicaba que se sentara a su lado, en el suelo.

Chelsea se sentó y se acercó a Laurel.

—Es Ryan. No recuerda lo que pasó el viernes por la noche.

Laurel parecía confundida.

—Eso es normal con los golpes en la cabeza, ¿no?

—Es que no recuerda nada. Ni el choque, ni que lo llevara a casa, ni siquiera recuerda el baile.

—¿Crees que es pasajero?

Chelsea arqueó una ceja.

—Me temo que no.

En un momento de pánico, Laurel lo comprendió.

—¿Crees que le di algo? —preguntó con un hilo de voz.

El gesto de Chelsea enseguida se relajó.

—No, ¡por supuesto que no! —Dudó un instante—. Pero creo que alguien le dio algo. Y digamos que no creo que fueran sus padres.

—¿En serio piensas que la pérdida de memoria no es… natural? —preguntó Laurel.

—Es que es lo único que tiene sentido. El viernes por la noche, mientras lo llevaba a casa, hablaba de forma coherente y respondía a las preguntas. Hoy sabe menos que una hora después de que todo sucediera.

—¿Por qué no me lo dijiste ayer?

—Es que al principio no estaba segura. Pero anoche estábamos hablando por teléfono y te juro que no recuerda nada desde las diez de la noche del viernes hasta el sábado por la mañana. Es un lapso de tiempo demasiado grande. Mi hermano Danny sufrió una conmoción grave el año pasado y sólo ha olvidado lo que sucedió en dos o tres minutos. Esto es muy distinto.

 

Laurel suspiró. No sabía qué era peor, si lo había hecho Tamani o si había sido Yuki.

—¿Laurel? —dijo Chelsea.

—¿Qué?

—El año pasado me prometiste que harías lo que pudieras para proteger a Ryan.

Ahora te pido que cumplas tu promesa.

—No puedo deshacer lo hecho —replicó ella—. Pero tienes mi palabra de que haré lo que esté en mi mano para asegurarme de que no vuelva a suceder.

Se levantaron y salieron al pasillo, que ya empezaba a estar lleno de estudiantes.

Laurel, frente a su taquilla, intentaba decidir qué hacer. Por el rabillo del ojo, visualizó la esbelta silueta de Tamani y lo siguió con disimulo, intentando no resultar demasiado obvia.

En lugar de pararse en su taquilla, el duende se detuvo frente a la de Yuki y se acercó a la chica. Laurel consiguió echar un vistazo rápido a la herida del hada, aunque no había mucho que ver. El corte estaba justo en el nacimiento del pelo, así que quedaba bien disimulado. Y como ella o Klea lo habían maquillado, parecía una cicatriz humana. Laurel tenía que admitir que era perfecto. La Mezcladora que llevaba dentro quería observarlo más de cerca, pero… ahora era imposible. Y menos con Tamani en medio.

Él alargó la mano y le acarició la frente, justo por debajo de la herida, y luego deslizó el dedo por su cara. La ira se apoderó de Laurel y se dio la vuelta. No estaba segura de cuál de los dos le había dado un elixir de memoria a Ryan, pero tenía que ser uno de ellos.

De repente, notó unas potentes manos en las caderas y la rasposa mejilla de David pegada a la suya.

—Buenos días —dijo ella con una sonrisa —¿Cómo…?

—Por favor, no me preguntes cómo estoy —lo interrumpió—. Estoy bien.

—Iba a preguntarte si… tenías hambre —respondió David con una sonrisa.

Laurel puso los ojos en blanco y Chelsea le dio un golpe en el hombro.

—¿Has vuelto a ver a Klea? —preguntó él.

—Desde anoche a las ocho, cuando me lo preguntaste por última vez, no — respondió ella.

—Es muy raro, ¿no? —dijo David.

Laurel tenía que admitir que lo era. Klea se estaba manteniendo demasiado al margen de todo.

—Tenemos un problema —dijo Laurel con el gesto serio. Cuando oyeron el timbre que indicaba que faltaban cinco minutos, todos levantaron la cabeza—.

Versión abreviada —continuó—. Alguien dio a Ryan un elixir de la memoria, y no fui yo, con lo que estoy enfadada o tengo miedo, o quizá las dos cosas.

—¿Quieres que hable con él? —preguntó David, que se cruzó de brazos y miró a Tamani.

—No —respondió Laurel, entre dientes, y lo obligó a darse la vuelta, aunque seguro que el duende lo había visto—. Puedo hablar yo con él, gracias.

—Vale —dijo David muy serio.

—Además, no estamos seguros de que haya sido él.

—Venga, por favor —replicó David—. ¿Qué dijo justo antes de marcharse? — Imitó el acento escocés de Tamani—: «Me temo que todavía tengo trabajo».

—Podía referirse a cualquier cosa —dijo Laurel mientras le acariciaba el brazo—.

Por favor, no saques conclusiones precipitadas.

David apretó los labios.

—Vale. Pero si cambias de idea, dímelo.

—Lo haré —respondió ella con sinceridad, y luego lo tiró de la camisa para darle un beso—. Hablamos después.

Él dio media vuelta y se alejó por el pasillo justo cuando Tamani se despedía de Yuki y se volvía hacia Laurel. En el último momento, el duende miró hacia atrás, como si mirara a Yuki, y el cuerpo cambió de trayectoria lo suficiente para chocar contra David, quien se volvió con los brazos abiertos.

—¡Eh!

Todos los demás dejaron sus cosas y los miraron.

Todos menos Tamani, que siguió caminando. Levantó una mano, protegida con los guantes sin dedos.

—Lo siento, tío —dijo con un acento muy extraño—. Culpa mía.

No se paró ni miró a Laurel cuando pasó por delante de ella en su camino hacia la clase.

Tamani no podía mirar a Laurel cuando ella se sentó a su lado en Gobierno. Empujar a David había estado mal, y lo sabía, pero, después de todo el fin de semana trabajando a tope, no estaba de demasiado buen humor.

Además, podía haber sido un accidente.

A juzgar por la postura tensa de Laurel, adivinó que no se había creído que hubiera sido un accidente. Estaba enfadada con él y él, ya estaba harto de disculparse todo el tiempo.

Tenía que admitir que verla con David día sí y día también le estaba resultando más difícil de lo que imaginaba. Si era sincero consigo mismo, esperaba que Laurel ya fuera suya a estas alturas. Siempre había dado por sentado que si estaba en el mismo espacio que ella el tiempo suficiente, acabaría ganándosela, acabaría resucitando la chispa que había saltado entre ellos tantas veces en el pasado. Pero ya llevaba más de dos meses en Crescent City y estaba claro que su plan no había funcionado.

Básicamente, estaba fracasando en todos los frentes. Había perdido a los troles, y no había localizado ni un rastro en todo el fin de semana, seguía sin saber qué hacer con Yuki y la única vez que había coincidido con Klea no había podido hacer nada.

A lo mejor Shar tenía razón. A lo mejor todo esto era una mala idea. A lo mejor siempre lo había sido. Pero ahora no podía rendirse; aquella palabra no aparecía en su vocabulario. Intentó que Laurel lo mirara otra vez, pero estaba garabateando en la libreta, furiosa, tomando nota de todo lo que decía la señora Harms.

«Muy bien —pensó Tamani, muy testarudo—. Pues yo tampoco quiero hablar contigo.»

Cuando la clase terminó, vio que Laurel se volvía hacia él pero, antes de que le dijera nada, Tamani le dio la espalda, guardó los libros en la mochila y se la colgó del hombro. La miró brevemente, vio que tenía los ojos entrecerrados y salió corriendo.

Intentó mirar por encima de las cabezas de los demás estudiantes mientras maldecía su menor estatura, pero al final consiguió localizar a Yuki, que se dirigía hacia la taquilla, y se abrió paso entre la multitud para llegar hasta ella.

—Hola —dijo, casi sin aliento.

Ella abrió los ojos como platos y bajó la mirada, intentando ocultar su sonrisa.

—Hola.

—No me apetece nada ir a clase. ¿Quieres que hagamos campana?

Ella miró a ambos lados, y luego se acercó a él y susurró: —¿Campana? —Con una voz tan temerosa que cualquiera diría que le había propuesto asesinar a alguien.

—Sí. ¿No lo has hecho nunca?

Ella meneó la cabeza.

Él le ofreció la mano.

—¿Te animas?

Ella se quedó mirando la mano de Tamani, como si en cualquier momento fuera a saltar y a morderle. «O, a lo mejor, piensa que es una trampa», pensó él.

—Vale —respondió ella mientras sonreía y le daba la mano.

—¿Lo ves? —dijo Tamani, que se lo estaba pasando muy bien—. No ha sido tan grave.

Sonrió mientras la llevaba de la mano entre la multitud de cuerpos cálidos hacia la puerta principal. Se había saltado muchas clases, y sabía que no había nadie en el aparcamiento esperando a los estudiantes que intentaban hacer campana, pero Yuki miraba a su alrededor casi esperando que apareciera alguien de detrás de un arbusto y la hiciera entrar otra vez.

Tamani le abrió la puerta y dijo:

—No recogeré la capota hasta que estemos lejos del instituto.

Luego rodeó el coche.

Yuki estaba mirando el parabrisas.

—Está arreglado —dijo sorprendida—. Y el capó también.

—Sí, bueno. Es que conozco a un tipo —explicó él, sin darle importancia.

 

«Un tipo al que le encanta el dinero, claro.» Era cómico lo deprisa que, en el mundo humano, un poco de dinero podía conseguir que te arreglaran algo. El mecánico había insistido en que era imposible arreglarlo en tan poco tiempo, pero, cuando Tamani puso encima de la mesa varios billetes de cien, el hombre le aclaró que cuando había dicho imposible se refería a que era increíblemente caro.

Yuki se acercó a él para que nadie la viera por su ventana y Tamani reprimió una carcajada. Hada o no, la autoridad le daba mucho miedo; de verdad creía que estaba haciendo algo malo. Cuando salieron del perímetro del instituto y ya nadie podía verlos, el centinela apretó el botón que recogía la capota y ella se relajó visiblemente, se soltó el pelo y lo dejó al viento.

—¿Dónde vamos? —preguntó con la cabeza apoyada en el asiento.

—No lo sé. ¿Tienes algún lugar preferido?

Yuki hizo una mueca.

—No tengo coche. No suelo ir demasiado lejos.

Tamani no quería admitir que su radio también era limitado. No podía alejarse demasiado de Laurel. A pesar de que nunca se había producido ningún ataque de trol en el instituto, no podía tentar a la suerte.

Vio un parque a su derecha y aparcó detrás de un arbusto, para que el coche no pudiera verse desde la calle principal.

—¿Qué te parece aquí?

—¿Para qué? —preguntó Yuki con timidez, sin mirarlo a los ojos.

Era obvio lo que estaba pensando. Además, él había sido muy directo hoy, pero no quería alimentar sus falsas intenciones tan pronto.

—He pensado que podríamos charlar —dijo con un tono claramente informal—.

Hace días que no voy a tu casa, y en el colegio… hay demasiada presión. Las conversaciones saben mejor lejos del instituto.

—¿En un parque? —preguntó ella con una sonrisa.

—No veo por qué no —replicó él, que se acercó un poco—. ¿Tienes algo en contra de los parques? —Sin esperar la respuesta, bajó del coche, consciente de que ella lo seguiría. Y, como era de esperar, oyó que la puerta del copiloto se cerraba de un portazo y Yuki corrió a su lado.

—¿Estás harta de que todo el mundo te pida que les digas cosas en japonés? —le preguntó, para romper el hielo con un tema bastante neutro.

Ella puso los ojos en blanco.

—¡Ni te cuento! Todo el mundo quiere saber cómo es su nombre en japonés, y cuando les digo que su nombre sería igual, me piden que les diga un nombre japonés. Y, cuando lo pronuncian, lo hacen mal. Vosotros, al menos, habláis el mismo idioma.

—Sí, pero me preguntan constantemente por el trébol de cuatro hojas. Me da pena decirles que esa tradición es irlandesa, no escocesa. —Aunque él tampoco lo sabía hasta que, después de que diez personas le hicieran el mismo comentario, lo buscó en Internet.

—Y también quieren saber si miro anime.

—¿Y lo haces? —preguntó Tamani, que no tenía ni idea de qué era anime. Tendría que preguntárselo a Laurel. Si algún día volvía a dirigirle la palabra, claro.

Ella se rió.

—No. Miro los programas normales. HBO y… —Ladeó la cabeza—. Bueno, lo admito, y un poco de Disney Channel.

Tamani se rió porque parecía lo más correcto, pero no tenía ni idea de qué se estaba riendo. Había aprendido cosas acerca de la televisión, pero nunca la había mirado. Sin un contexto, era difícil utilizar todas las palabras que había aprendido en su formación. Además, siempre se equivocaba con los acrónimos.

—¿Cómo estás? —le preguntó, más serio, mientras se apoyaba en una estructura de barras del parque y la miraba.

—Bastante bien. No me ha pasado nada emocionante.

—¿Lo del fin de semana no te pareció emocionante? —preguntó él sonriendo.

—Ah, bueno, sí —respondió ella, sonrojada—. Eso sí que fue emocionante. Aparte de eso, quería decir.

—¿Klea está enfadada? —insistió Tamani—. No pareció demasiado preocupada por el accidente.

—Ya, bueno —dijo Yuki, que se alejó de él y se subió a un columpio, agarrada a las cadenas para no perder el equilibrio—. Es que trabaja en el mundo de la seguridad y ve muchas cosas como esa. Cuando está preocupada, no lo demuestra.

—¿Estás contenta viviendo con ella? Bueno, de vez en cuando, como dijiste tú.

—Sí. No la veo demasiado, pero nos llevamos bien.

Tamani decidió arriesgarse porque sabía que ella no mostraría sus cartas a menos que él insistiera un poco.

—Parecías… nerviosa cuando llegó. Casi asustada.

Yuki hizo una mueca casi imperceptible.

—No estaba asustada —replicó levantando la barbilla un poco. Estaba obligando al columpio a ir de lado a lado—. Es que odio interrumpirla en el trabajo. No le gusta.

No es que sea mala ni nada de eso, pero no es maternal. Espera ciertas cosas de mí y una de ellas es que no me meta en líos. Y eso no es malo; tiene grandes planes para mí y nunca permite que nada ni nadie se interponga en su camino. —Se produjo un pequeño instante de duda—. Algún día quiero ser como ella —añadió muy despacio.

—Creo que ya eres así —dijo Tamani. Se colocó detrás de ella y sujetó las cadenas hasta que detuvo el columpio. Luego puso un pie en el asiento, entre los pies de ella.

Se empujó con el otro pie y empezaron a columpiarse, con el pecho de Tamani pegado a la espalda de Yuki. Notó cómo ella contenía el aliento—. Me preocupa que estés siempre sola. Que tengas que enfrentarte a Klea. A mí sí que me asustó. Casi no quería admitir que era yo quien conducía.

Yuki volvió la cara por encima del hombro y sonrió, divertida.

 

Él dudó, intentando que sus palabras tuvieran más efecto.

—Si algún día te pasa algo, o te metes en algún lío, con ella o con quien sea, ¿me lo dirás?

Ella se lo quedó mirando. Sus caras estaban a escasos centímetros. Al final, asintió muy despacio.

—Sí —susurró.

Y, por una vez, Tamani la creyó.
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Después de que Tamani hubiera desaparecido durante medio día y el otro medio la hubiera ignorado, Laurel se hartó de fingir que todo estaba bien y suplicó saltarse la sesión de estudio habitual en casa de David. Le dijo que necesitaba estar sola. Él lo aceptó estoicamente y sin más comentarios. Quizá porque se habían pasado el fin de semana juntos o hablando por teléfono. O quizá porque cuando Tamani había aparecido, por fin, se había pasado la tarde haciéndole carantoñas a Yuki.

Cuando llegó a casa, Laurel arrastró la mochila mientras subía las escaleras y disfrutó del sonido, como si fuera una niña malhumorada en plena pataleta. En realidad, estaba un poco malhumorada. Seguro que Tamani había drogado a Ryan a pesar de saber que ella no lo aprobaría. Y seguro que sabía que ella lo sabía. Era el único motivo lógico para ignorarla como lo había hecho hoy.

No estaba enfadada porque Yuki estuviera enamorada de él. Eso era problema de Tamani.

Abrió la puerta de su habitación y contuvo un grito. El centinela estaba sentado en el banco debajo de la ventana, jugando con una navaja entre los dedos.

—¡Me has asustado! —exclamó.

Tamani se encogió de hombros.

—Lo siento —dijo él y, de repente, la navaja desapareció.

Laurel apretó los labios y volvió la cabeza, fingiendo que buscaba algo en la mochila. Lo oyó suspirar mientras se levantaba.

—Lo siento de veras —dijo, acercándose a ella—. No pretendía asustarte. Cuando he llegado, no estabas, así que… he entrado.

—¡Estaba cerrado con llave! —exclamó Laurel. Apenas hacía treinta segundos que había abierto con su llave.

—¿Cerraduras humanas? Por favor —dijo Tamani—. Para eso, dejad la puerta abierta.

—No deberías estar aquí sin permiso —farfulló ella, que se negaba a perdonarlo con tanta facilidad.

—Te pido perdón. Otra vez —dijo él, un poco más tenso—. Casi nunca vengo a menos que tenga que traerte… —señaló hacia la mesa—. Ya sabes. No te acoso ni te observo por la ventana ni cosas de esas.

—Me alegro. —Pero no sabía qué más decir. Así que sacó los únicos deberes que tenía, una tarea de clase de Discurso que no había pensado mirar hasta después de cenar, y se sentó en su mesa, fingiendo que lo leía.

—¿Estás disgustada? —preguntó Tamani.

—¿Que si estoy disgustada? —repitió Laurel, que golpeó la mesa con las manos y se volvió hacia él—. ¿Lo dices en serio? Me ignoras todo el fin de semana, provocas a David en el pasillo, drogas a Ryan y te pasas el día pegado a la estúpida de Yuki. No estoy disgustada, Tamani, ¡estoy cabreada!

—¿Drogar a Ryan? ¿Qué le ha pasado?

Laurel levantó una mano.

—No te hagas el inocente conmigo. Estoy harta.

—¿Qué le ha pasado? —repitió Tamani.

Ella levantó las manos en el aire.

—Alguien le ha dado un elixir de la memoria. Hay un lapso de doce horas que no recuerda. Qué oportuno, ¿verdad?

—Pues sí —dijo Tamani.

—Lo sabía —replicó Laurel—. ¡Es que lo sabía! Te dije que no utilizaras pociones con mi familia y tampoco con mis amigos. ¡Fui muy clara!

Él la miró en silencio.

—Pero no —continuó ella, que sentía que algo en su interior se había desatado y, ahora que había empezado, ya no podía parar—. No, tú tenías que ser el Tamani que sólo sigue sus propios planes. El Tamani que manipula a los estúpidos e inútiles humanos. ¡El Tamani que actúa a mis espaldas y me miente!

Él la miró fijamente y no dijo nada hasta que ella apartó la mirada.

—¿Ni siquiera vas a preguntármelo?

—¿El qué?

—Si fui yo.

Laurel puso los ojos en blanco.

—¿Fuiste tú? —preguntó, para que callara.

—No.

Ella dudó un instante.

—¿Fue alguno de los centinelas?

—Que yo sepa, no. Y, si fueron ellos, violaron una orden directa y haré que los envíen de vuelta a Orick.

Laurel lo estaba mirando con asombro. Tamani hablaba con la voz demasiado firme y parecía muy contrariado. Decía la verdad. Se sintió terriblemente mal.

—¿En serio? —preguntó en voz baja.

—En serio.

Laurel se hundió en la silla y notó cómo la ira que había estado acumulando durante todo el día empezaba a derretirse.

—Supongo que, a estas alturas, ya debería estar acostumbrado —dijo él muy despacio.

—¿A qué? —preguntó ella, que no estaba segura de querer oír la respuesta.

—A que no confíes en mí.

—Confío en ti —respondió, pero Tamani estaba meneando la cabeza.

—No —dijo él, y soltó una amarga carcajada—. Te fías de mí y de mis habilidades.

Si estás en apuros, sabes que te salvaré. Eso no es confianza. Si confiaras en mí, al menos me habrías preguntado antes de dar por sentado que era culpable.

—Debería habértelo preguntado —replicó Laurel, que se sentía diminuta. Pero Tamani no la estaba mirando; tenía la mirada perdida más allá de la ventana—. Iba a preguntártelo, ¡pero me has evitado todo el día! ¿Qué se suponía que tenía que pensar? —Se levantó y se acercó a él. Quería que se diera la vuelta y la mirara—. Lo siento —susurró, al final, contra su espalda.

—Ya lo sé —respondió él con un suspiro. Y nada más.

Ella le colocó la mano encima del hombro y lo sacudió con suavidad.

—Mírame.

Tamani se volvió y, cuando sus miradas se encontraron, Laurel se arrepintió.

Tenía el dolor reflejado en la cara; el dolor y la traición. Colocó la mano encima de la de ella y el dolor se convirtió en nostalgia.

Desesperada por apartar la mirada de los ojos de Tamani, contempló la mano que acariciaba la suya, que era, al mismo tiempo, muy conocida y muy extraña. Las manos de Tamani no eran como las de David, gruesas y fuertes, eran un poco más grandes que las suyas, con dedos largos y delgados y uñas perfectas. Laurel separó los dedos y los entrelazó con los de él. Notaba cómo él la miraba mientras ella miraba las dos manos y disfrutó del momento.

A pesar de que sabía que no podía tenerlo.

Como no quería seguir y no sabía cómo retroceder, miró a Tamani con desesperación. Él pareció entender la súplica silenciosa. Su cara reflejó decepción, pero también determinación. Levantó la mano y dejó una marca brillante en su piel.

Deslizó ambas manos por su hombro hasta que las separó y la mano de Laurel volvió a reposar a su lado.

—Lo siento —susurró otra vez. Y era verdad. No quería hacerle daño, pero tampoco podía darle lo que él quería. Ahora mismo había demasiada gente que la necesitaba y, a veces, tenía la sensación de que estaba decepcionando a todo el mundo.

Después de mirarla durante varios segundos, Tamani se aclaró la garganta y se volvió hacia la ventana.

—Bueno, ahora ya sabemos que no drogué a Ryan —dijo con frialdad—. Y me aseguraré de que no hayan sido los centinelas. Y si ellos no han sido, ¿quién nos queda?

—Yuki parece la respuesta más obvia. —Laurel se acercó a la cama y se sentó con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza en las manos—. Y si es capaz de hacer elixires de memoria, debe de ser un hada de otoño.

—Si, en condicional. —Tamani hizo una pausa—. Pero ¿por qué le dio el elixir?

Ryan no recordaba nada.

—Pero vio a los troles, aunque sólo fuera durante un segundo. A lo mejor lo hizo por precaución. Por si recordaba lo sucedido más tarde.

—Me parece… chapucero. Seguro que sabía que nos daríamos cuenta de la pérdida de memoria.

—A menos que… —Laurel dudó—. A menos que crea que no íbamos a darnos cuenta. Si no sabe que soy un hada, a lo mejor da por sentado que no sé nada de estas cosas.

—Con lo que volvemos a «Si Klea realmente nos ha dicho la verdad», que no nos creemos —dijo Tamani mientras meneaba la cabeza.

—No confío en Klea, pero, aparte de darnos armas y aparecer en los momentos más oportunos, nunca ha hecho nada sospechoso. Me ha salvado la vida casi tantas veces como tú. A lo mejor deberíamos dejarnos de paranoias y… confiar en ella — dijo Laurel, intentando mostrar un poco de entusiasmo.

Tamani se encogió de hombros.

—A lo mejor. Pero lo dudo. —Las pruebas circunstanciales no bastaban. Si pudieran estar seguros de que Yuki era una Mezcladora—. ¿Qué tal fue el experimento? ¿Ha funcionado?

Laurel se dejó caer en el colchón con los brazos abiertos.

—Depende. ¿Las células se conservaron vivas debajo de la esfera el tiempo suficiente para procesar el fosforescente? Sí. ¿He obtenido alguna información útil?

No.

—¿Qué ha pasado?

Ella se levantó y se acercó a la mesa, donde todavía tenía las cosas preparadas: dos platos de cristal pequeños con un residuo transparente y pegajoso y una esfera luminosa cerrada.

—Esta es la savia de Yuki. Y esta es la mía. No quise diluirla en agua azucarada. No estaba segura de si funcionaría con el fosforescente. Pero funcionó, y las dos muestras brillaron. La mía sólo brilló durante media hora, y la de Yuki, cuarenta y cinco minutos.

—¡Pero Katya dijo que ella había estado brillando toda la noche!

Laurel asintió.

—Sí, pero también dijo que se bebían viales enteros de fosforescente, y tiene sentido que la mayor parte de la fotosíntesis se realice en la piel. No sé si una diferencia de quince minutos elimina la posibilidad de que Yuki sea un hada de otoño.

—¿Quieres probar con la mía? A lo mejor hay una diferencia muy grande.

—¿Te importaría?

Tamani sacó la navaja y se hizo un corte en el pulgar antes de que Laurel pudiera protestar. Dejó caer varias gotas de savia en un plato vacío. Ella volvió a abrir la esfera luminosa y la colocó junto a la muestra nueva. Le disgustaba que Tamani estuviera tan dispuesto a hacerse daño por ayudarla, pero ya que tenía la muestra, al menos debía utilizarla con un buen fin. Con un cuentagotas, añadió fosforescente a la muestra de Tamani, que enseguida empezó a brillar con un suave blanco intenso.

—Será mejor que me vaya —dijo él, sin mirarla, mientras iba hacia la puerta y se envolvía el dedo con un pequeño trozo de tela.

—¿No quieres saber cuánto tiempo brilla? —preguntó Laurel que, de repente, no sabía si quería que se marchara.

—Ya me lo dirás.

—Te acompaño a la puerta —añadió ella, que se levantó con la intención de ser, como mínimo, una anfitriona aceptable.

Bajaron hasta la puerta en silencio. Tamani agarró el pomo y lo giró un poco, pero luego se detuvo.

—Laurel, es que… Es que no creo que pueda… —Se mojó los labios con la lengua, y ella vio una determinación en sus ojos que le aceleró el corazón.

Sin embargo, aquel fuego desapareció enseguida.

—Da igual —farfulló él, y abrió la puerta.

David estaba en el porche, tan sorprendido como Laurel.

—He encontrado tu libreta en mi mochila —dijo, sujetando una libreta de espiral con la tapa verde—. Supongo que me las llevé las dos. Sólo quería devolvértela… — su voz se apagó.

Ni siquiera David pudo ignorar la expresión de derrota del rostro de Tamani. El duende agachó la cabeza y pasó entre el chico y el marco de la puerta sin mirar atrás.

David lo siguió con la mirada hasta que desapareció por la esquina y luego se volvió hacia Laurel.

—Gracias —dijo ella, que recuperó la libreta.

Él la seguía mirando en silencio.

—Nos vemos mañana —ella se despidió con firmeza.

—Pero…

—No tengo energía para mantener esta conversación… otra vez. Si mañana sigues molesto, podemos hablar. Pero, si entras en razón antes, te lo agradeceré mucho — dijo, y le dedicó una tensa sonrisa mientras cerraba la puerta.
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Tamani vio cómo David corría al otro lado del coche y abría la puerta para Laurel.

Cuando los dos entraron en el instituto de la mano, él sacó los guantes de la mochila.

Estaba harto de ellos. Sólo tenía que aguantar una semana más, o quizás incluso menos, y podría olvidarse de esa pareja, con suerte para siempre.

Abrochó el velcro de los guantes y se miró la mano. Todavía notaba los dedos de Laurel en el hombro, y su mano en la suya. A lo mejor debería haber insistido más. A lo mejor habría obtenido más. Pero ¿cuánto tiempo? ¿Un día? Quizás una semana, pero ella volvería a sentirse culpable y cortaría el vínculo que les unía… otra vez.

Los siguió hasta el interior del instituto. En cuanto cruzó la puerta, la localizó enseguida. Estaba junto a David, como siempre, y todavía no lo había visto. Él tenía el brazo alrededor de sus hombros y Tamani tuvo que luchar contra sus celos. Sabía que, tanto para los humanos como para las hadas, el amor no solía ser algo permanente, y más entre los jóvenes. La propia Laurel le había dicho un día que todavía no estaba buscando a su «amor verdadero». Él se aferraba a esas palabras, a pesar de que la actitud de Laurel desde que las había dicho parecía contradictoria.

Una mano fría lo agarró por la muñeca y lo devolvió a la realidad.

—Te he llamado pero no me oías —dijo Yuki, sin ningún acento.

—Lo siento. —Estar atento era primordial en su trabajo. Un momento de distracción podría suponer el final de Laurel. Por eso mismo Shar se había mostrado contrario a que Tamani se hiciera cargo de esa misión. Se reprendió por permitir que sus sentimientos por Laurel la hubieran puesto en peligro, aunque sólo fuera por una milésima de segundo, y luego se volvió hacia Yuki y sonrió, no obstante mantuvo una oreja conectada a la conversación de Laurel.

Yuki le sonrió y luego le preguntó si había visto un programa de la tele del que Tamani jamás había oído hablar. Él meneó la cabeza y le pidió que le contara de qué trataba. A partir de ahí, todo fue bastante fácil. A ella le encantaba hablar de músicos humanos, cotilleos en Internet y programas de televisión con premisas absurdas y degradantes, pero para él era muy fácil asentir ante todo lo que decía.

Laurel se había dado la vuelta y se dirigía hacia la primera clase del día. Yuki le estaba explicando la diferencia entre las aidoru japonesas y las jóvenes aspirantes a estrella de aquí, así que Tamani ladeó el cuerpo ligeramente para poder vigilar mejor a Laurel mientras avanzaba ente el mar de estudiantes. Ni siquiera vio a David hasta que un hombro chocó contra él, le dio media vuelta y sacudió con violencia el brazo de Yuki.

—¡Cuidado! —exclamó Tamani, que tuvo que contener las ganas de romper la nariz a David. O el cuello.

Sin embargo, el chico se limitó a mirarlo por encima del hombro con una sonrisa y siguió caminando.

—Lo siento, tío —dijo, imitando el acento de Tamani—. Culpa mía.

—No sé qué ve Laurel en ese chico —dijo Yuki, malhumorada—. Ella parece muy agradable, pero él es un poco… vehemente.

Tamani asintió. Buscó a Laurel con la mirada mientras Yuki le acariciaba el hombro y le preguntaba si estaba bien. Abrió la boca para responder que sí justo cuando vio a Laurel.

Se había dado la vuelta y estaba observando la escena, furiosa, con las manos aferradas a las cintas de la mochila. Tamani tuvo que comprobarlo dos veces para verificar que… ¡era cierto! No lo estaba mirando a él.

Estaba mirando a David.

Estaba bien, para variar.

Aunque de poco sirvió para disipar su rabia. Detestaba no poder enfrentarse a su rival con la verdad por delante. No poder pelearse con David, no poder robarle a Laurel, no poder cortejarla como un hada se merecía… sin revelar el secreto de ambos. Se pasó la clase de Gobierno echando humo. Laurel estaba sentada a su lado, a escasos centímetros, pero ¿qué más daba? Era como si estuviera a cien kilómetros.

O a mil. O a un millón.

Y, por supuesto, era un hada de otoño, lo que suponía más limitaciones para Tamani, pero prefería no pensar en eso.

A mitad de clase, Laurel le pasó una nota. Tamani la miró; eran los resultados de la prueba del fosforescente en su savia. Treinta y siete minutos. Justo en medio de Laurel y Yuki. Tenía que admitir que no sabía qué significaba, si es que significaba algo. Sacó un bolígrafo y empezó a escribir algo, pero lo tachó e intentó empezar otra vez. Le salían las palabras incorrectas. ¿Había palabras correctas con ella? Suspiró y guardó la nota en la mochila. No miró a Laurel; no sabía si ella se había dado cuenta.

Laurel le dijo adiós con la mano cuando terminó la clase, con cara de preocupación, pero incluso eso le pareció una mofa mientras se levantaba de la silla, recogía los innecesarios libros y objetos, y se dirigía a la siguiente clase.

Cuando terminó, ya estaba harto. Acompañó a Yuki a la tercera clase, pero no soportaba volver a meterse en un aula. Se paseó un rato por los pasillos y, al final, salió al aparcamiento y se sentó al volante. Bajó la capota, se desabrochó la camisa y disfrutó del sol que se filtraba entre las nubes de otoño.

Minutos antes de la hora de comer, se obligó a volver al instituto después de haber tomado la misma decisión que tomaba dos veces a la semana. Todo el dolor, la rabia y el miedo de que aquello fuera lo máximo que iba a conseguir de Laurel merecían la pena. Aquí podía verle los ojos y disfrutar de sus sonrisas, aunque no fueran dedicadas a él. Cada día, el dolor merecía la pena.

Aunque no tenía que parecerle bien.

Los pasillos estaban vacíos. Todavía faltaban unos minutos para que soltaran a las riadas de humanos, que saldrían desbocados, unos encima de los otros, ansiosos por comer, como bestias. Giró la esfera de la taquilla, aunque no tenía nada que esconder allí dentro, y abrió la puerta. Dejó la mochila dentro e intentó decidir qué haría en la hora de la comida. ¿Yuki querría comer con el grupo de Laurel? Quería verla, pero no estaba seguro de poder soportar ver a David. Hoy no.

Oyó pasos y se volvió. Vio que el chico se dirigía hacia él con la mirada fija.

También había más alumnos; seguro que habían salido antes de clase. ¿Qué decían los humanos sobre hablar del rey de Roma?

Tamani sabía que debería darse la vuelta e ignorar las miradas y la petulancia del que se sabía ganador. Sabía que no debía pelear con un humano. Que tenía una misión que cumplir.

Aun así, miró a David con la misma intencionalidad.

El chico se detuvo frente a él, a un metro de distancia.

—¿Tienes algún problema, Lawson? —preguntó Tamani.

David dudó. Era obvio que no hacía eso cada día. Sin embargo, y después de dos años de experiencia, sabía lo testarudo y persistente que era ese chico. No iba a echarse atrás.

—Ya sabes cuál es mi problema —respondió.

—Deja que te lo pregunte de otra manera —dijo Tamani, que dio dos pasos al frente—. ¿Tienes algún problema conmigo?

—Contigo sólo tengo problemas —contestó David, que también dio dos pasos adelante, con lo cual ya estaban a poca distancia.

Tamani dio otro paso, eliminando por completo la distancia entre ellos y notó, porque no lo vio, cómo varios ojos se desviaban hacia ellos.

—Dime cómo te sientes —dijo el duende, en voz baja para que nadie los oyera.

—Ni siquiera mi amplio vocabulario me sirve para describirlo —respondió David, que se cruzó de brazos.

Tamani tuvo que reconocer que era listo. Dibujó una sonrisa maliciosa y dijo: —Por suerte, yo sé muchas más palabras que tú, òinseach. —Le espetó la palabra gaélica con mucho más desprecio del que merecería la traducción literal. Sonó el timbre de la hora de la comida, pero apenas lo oyó.

—Me estás provocando —dijo David, pero parecía inseguro. Dubitativo—. Quieres que cabree a Laurel. Que sienta lástima por ti. —Cada vez había más estudiantes a su alrededor, con la esperanza de ver un poco de espectáculo.

—Qué va —respondió Tamani, que lo tocó en el pecho con las yemas de los dedos de una mano—. Quiero ponerte en tu lugar, burraidh. —Lo empujó con la fuerza suficiente para que David tuviera que dar un paso atrás para mantener el equilibrio.

La combinación de confusión y rabia surtió efecto. El chico avanzó y lo empujó. El centinela podría haberse mantenido donde estaba o haberse llevado a David al suelo con la inercia del empujón, pero se tambaleó hacia atrás y luego volvió a la carga con los dos brazos extendidos. Lo empujó con mucha espectacularidad, pero con poca fuerza, pero el chico igualmente tuvo que retroceder dos pasos. Antes de que pudiera recuperarse, Tamani se acercó a él y volvió a empujarlo hasta que David chocó contra las taquillas con un estruendo metálico.

—¡Pelea! —gritó un estudiante anónimo.

Los demás se unieron a él:

—¡Pelea! ¡Pelea! ¡Pelea!

«Claro que sí —pensó Tamani—. Un animal acorralado siempre pelea.»

Cuando el puño de David le impactó en la mandíbula, tuvo que admitir que el chico tenía un buen brazo. Sin embargo, la satisfacción fue mayor que el dolor; David había lanzado el primer golpe. Ahora podía defenderse.
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Laurel esperó fuera de la clase de Chelsea y la agarró del brazo mientras caminaban.

—¿Ryan y tú coméis con nosotros? —preguntó.

—Creo que sí —respondió Chelsea—. ¿Por?

—A veces os escapáis —dijo Laurel, aunque, últimamente, se escapaban cada vez menos. Chelsea se negaba a preguntar a Ryan sobre Harvard, aunque el silencio obligado estaba empezando a pasarle factura—. Sólo quería saberlo. —La verdad era que no quería estar con David a solas. Todavía no. Todavía estaba enfadada porque había «chocado» con Tamani en el pasillo. No creía que tuviera la paciencia para soportar la mala conducta de los dos en el mismo día.

Oyó el alboroto antes de verlo. Chelsea y ella giraron la esquina justo a tiempo de ver cómo David le daba un puñetazo a Tamani en la cara. En el tiempo que tardó en parpadear, el duende había agarrado por la camisa a David, que encajó un rapidísimo puñetazo en el estómago y se dobló mientras intentaba recuperar el aliento. El centinela no lo soltó y levantó la mano libre para volverle a pegar.

—¡Tamani! —Laurel echó a correr y fue apartando a gente para abrirse camino.

Tamani sujetó a David por la camisa un poco más, pero, cuando Laurel apareció entre los alumnos, empujó al chico hacia atrás y lo soltó, dejando un círculo de arrugas allí por donde lo tenía agarrado.

—¿Qué os pensáis que estáis haciendo? —exclamó Laurel, dirigiéndose a los dos.

—¡Ha empezado él! —gritó David, que parecía que iba a volver a golpear a Tamani en cualquier momento.

—Él me ha pegado primero —dijo el duende, muy tranquilo, dirigiéndose a Laurel con las manos en las caderas—. ¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Permitírselo?

—Querías que te pegara y lo sabes —dijo David, que se abalanzó sobre él. Ryan lo agarró por el hombro y lo contuvo. David se soltó, pero no intentó golpear a Tamani.

—Oh, venga ya —replicó Tamani, mirando a su rival—. Me la tenías jurada desde el primer día. Admítelo.

—Por supuesto —gruñó David.

—¡Ya basta! —gritó Laurel—. No me puedo creer… ¿Qué os…? ¡Da igual! —dijo mientras levantaba las dos manos para interrumpir cualquier protesta—. ¿Queréis que escoja? Perfecto, lo haré. ¡Escojo alejarme de los dos! No quiero estar con ninguno de los dos si vais a comportaros así. Estoy harta. —Dio media vuelta y empezó a abrirse camino hacia la puerta principal.

—¡Laurel! —La desesperación en la voz de David la obligó a detenerse y volverse.

—No —dijo muy serena—. No pienso volver a pasar por lo mismo. Hemos terminado. —Echó a correr sin mirar atrás. Oyó pasos tras ella, pero no podía pararse. No iba a pararse.

 

—¡Lawson! ¿Qué significa todo esto? —Reconocería esa voz en cualquier parte. Era el señor Roster, el subdirector—. ¡Collins! ¡Tam Collins, vuelve aquí ahora mismo!

Laurel siguió corriendo y nadie la llamó. Abrió la puerta principal y dio gracias por haber decidido ir al instituto con su coche en lugar de con David… o con Tamani.

Metió las llaves en el contacto y, por primera vez en su vida, salió del aparcamiento a toda velocidad, dejando la marca de los neumáticos en el suelo. Los estudiantes todavía no habían salido de clase, así que no había nadie en el aparcamiento y no frenó hasta que llegó al primer stop.

De forma natural, sus manos condujeron hasta la  y hasta medio camino no se dio cuenta de que se dirigía a su antigua casa. Le pareció bastante irónico que, desde que se habían ido de Orick, casi siempre hubiera ido allí a ver a Tamani. Ahora iba allí para huir de él.

Y de David.

No quería pensar en eso.

Empezó a caer una fina lluvia, pero Laurel no se molestó en cerrar las ventanas.

Las gotas empezaron a marcarse en el parabrisas y tenía el pelo un poco húmedo, pero se limitó a apartárselo de la cara. Cuando llegó al camino de tierra, empezó a llover con más ganas y el ruido de las gotas en las copas de los árboles se volvió casi ensordecedor. Subió las ventanas, abrió la puerta y decidió refugiarse en la cabaña en lugar del bosque.

Además, no estaba de humor para sermones de Shar. Puede que la siguiera hasta la cabaña, pero, en el bosque, no podría ignorarlo.

Sin pensar, tiró del pañuelo con el que se ataba la flor. Los pétalos marchitos se quedaron doblados hacia abajo pero, a medida que iba avanzando hacia la cabaña con la camiseta a la altura de las costillas, se fueron colocando bien. Intentó abrir la puerta, aunque la cerradura estaba un poco oxidada por el poco uso y, al final, lo consiguió. Cuando colocó la mano en el pomo para girarlo, oyó que se acercaba otro vehículo. Miró a su alrededor buscando algo que pudiera utilizar como arma, pero enseguida se tranquilizó al pensar que, si era una visita hostil, los centinelas se encargarían.

Sin embargo, cuando vio aparecer el descapotable de Tamani, en su interior nació una nueva clase de miedo.

Llevaba la capota abierta y estaba empapado.

—¡Laurel! —exclamó él, que saltó por encima de la puerta casi antes de detener el coche.

—¡No! —gritó Laurel, por encima del ruido de la lluvia, que caía con fuerza en el techo de hojalata del porche de la cabaña. Pegó la espalda a la puerta, con la mano en el pomo—. ¡He venido aquí para alejarme de ti!

Tamani se detuvo al otro de la verja de madera, con una mano encima del poste.

Luego siguió caminando con los ojos llenos de intencionalidad.

—No quiero que estés aquí —dijo Laurel cuando él se acercó.

 

—Pues ya estoy aquí —respondió él muy despacio. Estaba a escasos centímetros de ella, pero no la tocó. Ni siquiera lo intentó—. La cuestión ahora es si quieres que me marche.

—Sí —dijo Laurel con un hilo de voz apenas perceptible.

—¿Por qué?

—Porque… contigo todo es más confuso —respondió ella, tan emocionada que las lágrimas empezaron a resbalarle por las mejillas. Se las secó con un gesto furioso.

—Podría decir lo mismo de ti —espetó Tamani, mirándola a los ojos.

—Entonces, ¿por qué has venido?

Tamani levantó las manos, como si quisiera agarrarla por los brazos, pero se detuvo y volvió a dejarlas caer. Y entonces, simplemente, como si fuera la única explicación que Laurel necesitara, dijo: —Porque te quiero.

—Pues tienes una forma muy curiosa de demostrarlo.

Tamani suspiró con fuerza.

—Mira, hoy no ha sido mi mejor día, lo admito. Estaba enfadado. Lo siento.

—¿Y qué me dices de Yuki?

—¿Yuki? Yo… —Frunció el ceño, pensativo. entonces, cuando entendió lo que Laurel quería decir, abrió los ojos como platos—. Oh, vamos, ¿no creerás que…?

—A ella le gustas mucho.

—Y cambiaría cada minuto que he pasado con ella por un segundo contigo. Cada instante que estoy con Yuki es una mentira, un juego. ¡Tengo que descubrir qué es, qué sabe, para mantenerte a salvo!

Laurel tragó saliva. Sus palabras parecían verdad. Por un momento, pensó si aquella era la única explicación que necesitaba. Pero no cedió; Tamani sólo le había respondido la mitad de la pregunta que necesitaba saber. Y, puesto que no podía leerle la mente, si quería obtener una respuesta tendría que preguntárselo.

—¿Qué te haría más daño, que estuviera con David porque le quisiera o que estuviera con él para ponerte celoso?

—¿Daño…? —repitió Tamani enseguida, antes de entender la analogía. Entonces se quedó inmóvil y la miró, mientras estaban de pie bajo el porche de la cabaña y la lluvia se convertía en un silbido líquido que chocaba contra la cabaña y los árboles. Y, aunque era lo único que se oía, Laurel sólo escuchaba el latido de su corazón.

Tamani habló y, muy despacio, casi no se le oía, dijo: —Nunca haría nada sólo para hacerte daño.

—¿Ah, no? —preguntó Laurel, más alto que él, cada vez más alterada hasta que, por fin, se atrevió a formular la pregunta que cada día le dolía más—. ¿Y en el baile?

Estabas bailando con Yuki y te miré. Me viste, te diste la vuelta y la abrazaste más fuerte. ¿Por qué lo hiciste? Si no querías hacerme daño, ¿por qué lo hiciste?

Él apartó la mirada, como si le hubiera dado una bofetada, pero no con gesto de culpabilidad. Parecía dolido.

 

—Cerré los ojos —dijo, con la voz tan baja y ahogada que Laurel casi no lo oyó.

—¿Qué? —preguntó ella, porque no entendía nada.

Tamani levantó una mano y Laurel comprendió que no había terminado. Le estaba costando mucho reunir el valor necesario.

—Cerré los ojos —repitió, después de varias inspiraciones—. E imaginé que eras tú. —La miró sin esconder nada, con la mirada sincera y la voz atormentada.

Sin pensárselo dos veces, Laurel lo abrazó y lo besó con una pasión y un deseo que no podía contener. Él se sujetó al marco de la puerta con ambas manos, como si tuviera miedo de tocarla. Ella saboreó la dulzura de su boca y disfrutó de tener su fuerte cuerpo pegado a ella. Todavía tenía una mano en el pomo de la puerta, así que lo giró. Con el peso de los dos, se abrió de golpe y, como Laurel tenía agarrado a Tamani del pelo, cuando retrocedió, lo arrastró con ella.
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Ya llevaban allí mucho rato; sería de noche cuando llegaran a casa, pero siempre encontraban motivos para quedarse. Para permanecer en la cabaña vacía, cogidos de la mano, o riéndose con recuerdos de la infancia de Laurel, o dándose un beso más, que se convertía en dos, y luego en diez, y luego en veinte. Laurel sabía que, cuando salieran de la cabaña, todo volvería a complicarse. Pero, por aquellas horas, en la soledad de la casa vacía sin luz, teléfono, Internet o televisión, el mundo era sólo suyo.

Pero no podían impedir que llegara la noche. Laurel había considerado la posibilidad de quedarse, porque allí estaba a salvo, incluso quizá más que en su casa.

Sin embargo, a pesar de que el trabajo de Tamani era mantenerla a salvo, el suyo era mantener a salvo a su familia. Y no podía hacerlo a cuarenta kilómetros de distancia.

Además, seguramente, sus padres estarían preocupados. Cuando logró volver a la realidad y recordar que Tamani tenía móvil, ya estaban cada uno en su coche, camino de Crescent City.

Volvieron muy deprisa y Laurel enseguida descubrió que estaba a pocas calles de su casa. Miró por el retrovisor y se despidió de Tamani con la mano cuando él giró y se dirigió hacia su piso. Miró las luces de su coche hasta que desaparecieron. Alguien tocó el claxon y Laurel se dio cuenta de que el semáforo estaba verde.

Cuando llegó a su casa, las estrellas estaban asomando por detrás de las nubes. Iba a meterse en un buen lío. El coche de su madre estaba en el garaje, aunque parecía que su padre todavía no había llegado. Se guardó las llaves en el bolsillo e intentó entrar sin hacer ruido, pero su madre la estaba esperando en el salón con un té y una revista de jardinería.

Laurel cerró la puerta.

—Eh… Hola —dijo al final.

Su madre se la quedó mirando.

—He recibido una llamada muy interesante del instituto.

Laurel hizo una mueca. Se estaba desatando el pañuelo de seda del pecho.

—Te has saltado todas las clases de la tarde.

El discurso que había estado construyendo durante todo el camino de vuelta se evaporó. Se quedó en silencio. Le cayó un pétalo al suelo y se preguntó si esa noche los acabaría de perder todos o si ese se había caído a consecuencia de las emociones del día.

—Y llegas a casa pasadas las siete un día entre semana, sin dar más explicaciones, y los ojos te brillan como hacía tiempo que no veía —terminó su madre, con la voz amable.

—Siento mucho haberte preocupado —dijo Laurel, que intentó parecer sincera al tiempo que contenía una sonrisa. Sus disculpas eran sinceras, pero una sonrisa de culpabilidad lo estropearía todo.

—La preocupación no me ha durado demasiado —dijo su madre, que se volvió y colgó las piernas por encima del brazo del sofá—. Aprendo rápido, así que fui al jardín y hablé con tu amigo el centinela. Aaron.

Laurel abrió los ojos como platos.

—¿Has hablado con Aaron?

—Me dijo que Tamani lo había llamado sobre las doce y le había dicho que estabas a salvo, con él. Ahí dejé de preocuparme.

—¿Eso ha sido suficiente para que dejaras de preocuparte?

—Bueno, he dejado de preocuparme por tu seguridad. Vi cómo te miraba ese chico la otra noche. Es imposible que permita que te pase algo mientras estés con él.

La sonrisa que no podía contener apareció.

—Aunque no creas que eso te libra del castigo; te has metido en un buen lío.

Cuando llegue tu padre, decidiremos qué castigo te ponemos. —Se puso seria—.

Laurel, ¿en qué estabas pensando? ¿David sabe dónde estás?

La joven ensombreció el gesto y meneó la cabeza.

—¿Estará en casa muerto de preocupación?

—Seguramente. —Se sentía fatal.

—¿Quieres llamarlo?

Laurel meneó la cabeza con tensión.

—Oh. —Se produjo una larga pausa—. Ven a la cocina —dijo su madre, tirándola del brazo—. Voy a prepararte una taza de té.

Si fuera por su madre, el té lo curaría todo. ¿Un resfriado? Una taza de té. ¿Un hueso roto? Otra taza de té. Laurel sospechaba que en la despensa de su madre, en algún rincón, había una caja de té que ponía: «En caso de Armagedón, dejar reposar entre tres y cinco minutos».

Se sentó en uno de los taburetes de la barra y vio cómo su madre le preparaba el té y luego le echaba hielo hasta que estuvo frío.

—He visto que se te ha caído un pétalo —dijo su madre—. ¿Te importa que guarde unos cuantos? Huelen de maravilla. Podría hacer un popurrí fantástico.

—Eh… claro —respondió Laurel, que intentó no mostrarse demasiado extrañada de que su madre quisiera hacer algo con sus pétalos.

—¿Te has mojado mucho?

—Un poco.

—Bueno —dijo la madre de Laurel mientras añadía azúcar al té, como le gustaba a su hija—. Ya no sé qué más decir. ¿Vas a contarme qué ha pasado?

Laurel lo retrasó unos segundos más mientras bebía té.

—David y Tamani se han peleado a la hora de la comida. A puñetazos. Por mí.

—¿David? ¿En serio?

—Extraño, ¿verdad? Pero es que últimamente han estado a la greña. Y en las dos últimas semanas se han producido muchas confrontaciones, y supongo que hoy todo ha estallado.

Su madre estaba sonriendo.

—Por mí nunca se peleó nadie.

—Lo dices como si fuera divertido, ¡y no lo es! —protestó Laurel—. Ha sido horrible. Los he tenido que separar, pero era demasiado y me he ido.

—Y… Tamani te ha seguido.

Laurel asintió.

—¿Dónde has ido?

—A la cabaña de Orick.

—¿Y él ha ido contigo?

—Yo no se lo he pedido —replicó ella, defendiéndose.

—Pero lo ha hecho.

La joven asintió.

—¿Y lo has dejado entrar?

Laurel volvió a asentir.

—¿Y luego…? —Su madre dejó la pregunta en el aire.

—Y luego hemos entrado en la cabaña y nos hemos enrollado —admitió; se sentía como una imbécil.

—Os habéis enrollado —repitió su madre, muy seria—. ¿Es así como lo llamáis hoy los jóvenes?

Laurel se tapó la cara con las manos.

—No ha sido… así —farfulló, entre los dedos.

—¿Ah, no?

—Bueno, sí. Ha sido exactamente así —dijo.

—Laurel. —Su madre rodeó la barra, la abrazó y apoyó la mejilla en la cabeza de su hija—. No pasa nada. No tienes que ponerte a la defensiva conmigo. Mentiría si te dijera que me sorprende.

—¿Tan predecible soy?

—Sólo para tu madre. Le dio un beso en la cabeza—. Tengo una idea. ¿Por qué no llamas a Chelsea y le dices que estás bien? Ella puede avisar a David. Ha llamado dos veces.

—Buena idea. —Laurel sonrió a su madre, aunque con recelo. En realidad, después de todo lo que había pasado, hablar con Chelsea no era mucho más fácil que hablar con David, pero tendría que hacerlo.

—¡No me lo puedo creer! —dijo Chelsea, casi sin aliento, antes de que Laurel la saludara. «Gracias, identificador de llamadas»—. ¡Has roto con David!

Laurel hizo una mueca.

—Sí, supongo que sí —admitió.

 

—¡Delante de todo el mundo!

—No pretendía hacerlo delante de todo el mundo.

—Entonces, ¿pretendías hacerlo?

Laurel suspiró y se alegró de haber decidido llamar a Chelsea desde la intimidad de su habitación, en lugar de hacerlo frente a su madre, en la cocina.

—No, no pretendía hacerlo.

—¿Vas a volver con él?

—No —respondió Laurel, que estaba muy segura de su respuesta—. No voy a volver con él.

—¿En serio?

—Sí. Al menos… por ahora.

—¿Y eso qué significa? ¿Ahora estás con Tamani?

«¿Después de lo de esta tarde?»

—No… No lo sé —admitió.

—Pero ¿quizá sí?

—Quizá sí.

—¡Qué fuerte!

—Ya lo sé. —Laurel jugueteó con un vial de cristal azucarado que había sobre la mesa. No sabía qué más decir—. Yo… eh… Te he llamado para decirte que estoy bien, porque esta tarde he desaparecido como una exhalación. Y por si estabas preocupada… —No terminó la frase porque oyó un ruido y se dio la vuelta a tiempo para ver un pequeño movimiento fuera de su ventana. Tamani levantó la cabeza y sonrió. Laurel también sonrió y estuvo a punto de soltar el teléfono—. Eh, Chelsea, tengo que irme —dijo, sin aliento—. Voy a cenar.

—¿Tan tarde?

—Sí. —De repente recordó el motivo original de la llamada—. Oye, ¿podrías…?

¿Te importaría llamarle y decirle que estoy bien?

—¿A quién? ¿A David?

—Sí, Por favor.

Oyó que Chelsea suspiraba y farfullaba algo acerca de matar al mensajero.

—¿Quieres que le diga algo más?

—No. Sólo que estoy a salvo. Tengo que irme. Gracias, Chelsea. Adiós —dijo, con mucha prisa, antes de cortar la llamada y tirar el inalámbrico a la cama. Corrió hacia la ventana y la abrió.

—¿Puedo entrar? —preguntó Tamani, con la sonrisa amable y los ojos cálidos.

—Claro —respondió Laurel, también sonriendo—. Pero no hagas ruido; mi madre está abajo y mi padre llegará en cualquier momento.

—Se me da muy bien no hacer ruido —respondió él, que entró en la habitación descalzo.

Laurel dejó la ventana abierta, porque le gustaba el olor de la lluvia. Bajó la mirada al suelo. Tamani se acercó y entrelazó los dedos con los suyos. La acercó a él muy despacio y le rodeó la cintura.

—Te echaba de menos —le susurró al oído.

Ella echó la cabeza hacia atrás y lo miró.

—Pensaba que no te vería hasta mañana.

Tamani alargó un brazo, la tomó de la mano, se la acercó a los labios y plantó un delicado beso en cada dedo.

—¿De verdad pensabas que podría estar lejos de ti?

Le soltó la mano y le levantó la barbilla. Primero le besó los párpados, uno y luego el otro, y Laurel se quedó muy quieta, con la respiración muy superficial, mientras Tamani le besaba las mejillas, luego la barbilla y, al final, la nariz. Laurel quería abrazarlo, quería aferrarse a él y volver a despertar las chispas que habían saltado entre ellos aquella tarde, pero se obligó a quedarse inmóvil mientras él acercaba los labios a los suyos y la dulzura de su boca la envolvía. Muy despacio...

Lo agarró por la cabeza cuando él empezó a separarse. No podía permitir que aquel beso terminara. Él la abrazó con fuerza como respuesta y Laurel se pegó a él, deseando por un segundo poder ser parte de él.

Oyó un golpe en la puerta y se volvió.

—¿Sí? —preguntó, con la esperanza de no sonar tan descolocada como estaba. El pomo giró antes de que pudiera decir más y la puerta se abrió.

—Ha llegado tu padre —dijo su madre—. Baja y prepárate para aceptar las consecuencias de tus actos.

Laurel se volvió un poco y miró por el rabillo del ojo.

Ni rastro de Tamani.

Asintió y siguió a su madre, sin atreverse a mirar atrás.

—¿Qué castigo te ha caído? —Tamani estaba tendido en la cama de Laurel y la asustó cuando ella cerró la puerta de la habitación.

—¿Dónde estabas? —susurró.

—Cuando tengas dudas, escóndete debajo de la cama —respondió él con una sonrisa.

—Pero si no había tiempo —protestó ella.

—Había tiempo de sobra, para mí.

Laurel meneó la cabeza.

—Pensaba que nos habían pillado.

—¿Y te han pillado? —preguntó Tamani, mientras ella se preguntaba si él habría dicho «pillado» alguna otra vez.

—Estoy castigada una semana —dijo, encogiéndose de hombros mientras se sentaba junto a Tamani. Se le hacía muy raro tenerlo allí. Una cosa era besarlo, pero mantener una conversación trivial con él era muy raro. No era como hablar con David, que había sido una presencia constante durante los últimos años de su vida; 

algo cómodo, como ese par de zapatillas que nunca tiras. Ahora que Tamani vivía cerca y se veían cada día, ¿podría sustituir esa sensación?

—¿Quieres decir que debería dejarte sola durante una semana para que reflexiones sobre el peso de tus acciones? —preguntó Tamani muy serio.

Ella abrió los ojos como platos, pero él se rió y ella le dio un golpe en el brazo.

Tamani le agarró la mano y la sujetó un segundo antes de entrelazar sus dedos y tirar de ella hasta tenerla reclinada sobre su pecho.

—Entonces, ¿puedo seguir viniendo? —preguntó, muy despacio, antes de volverse y mirarla con sus ojos pálidos e intensos.

Laurel dudó. Había salido con David durante casi dos años y lo había querido desde el primer día. Y, a pesar de que había roto con él, tener a Tamani allí era como engañarlo. Estaba harta de los celos de David, de sus cambios de humor, pero ¿significaba eso que ya no estaba enamorada de él? Estaba segura de que Tamani había provocado la pelea y allí estaba ella, recompensándolo por sus esfuerzos. Sus virtudes destacaban demasiado para centrarse en sus defectos. ¿Significaba eso que estaba enamorada de él?

¿Era posible estar enamorada de dos personas a la vez?

—¿Vas a dormir? —susurró el centinela.

—¿Mmm? —respondió Laurel, mientras entreabría los ojos.

Tamani levantó la cabeza y la acercó a su oído.

—¿Puedo quedarme?

Laurel abrió los ojos de golpe.

—¿Aquí?

Él asintió.

—¿Toda la noche?

Tamani la abrazó un poco más fuerte.

—Por favor. Sólo para dormir.

Ella levantó la cabeza y le dio un beso rápido para suavizar la respuesta.

—No.

—¿Por qué no?

—Porque es raro. —Laurel se encogió de hombros—. Además, mis padres se enfadarían.

—No tienen que saberlo —respondió él con una sonrisa.

—Ya lo sé —dijo Laurel, muy seria, mientras apoyaba una mano en el pecho de Tamani—. Pero yo lo sabría. No me gusta mentirles. Las cosas nos van mucho mejor desde que empecé a decirles la verdad. Muchísimo mejor.

—Pues no les has dicho que antes estaba aquí, ni que tengo pensado venir a visitarte durante esta semana.

—No, pero eso son detalles sin importancia. Que te quedes a dormir no es un detalle.

—Vale —respondió él, que se inclinó para darle otro beso. Sonrió cuando sus frentes y las puntas de sus narices se rozaron—. No quiero irme, pero, si insistes, me iré.

Laurel sonrió.

—Insisto —respondió ella, bostezando.

Al día siguiente, no recordaba cómo ni cuándo se había marchado. Pero ya no estaba y, en la almohada, había una flor silvestre.
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Laurel estaba en su coche, perdiendo el tiempo, cada vez más asustada. Era casi peor que aquel primer día de clase hacía más de dos años. Entonces tenía miedo de hacer el ridículo delante de un montón de desconocidos. Ahora tenía que entrar ahí dentro y enfrentarse al hecho de que había hecho el ridículo delante de un montón de conocidos.

Y, entre ellos, estaba David.

Nunca había tenido tanto miedo de verlo. Tenía sentimientos encontrados. Una parte de ella lo echaba de menos y no quería admitirlo mientras que otra parte se alegraba de haber roto con él y haberle demostrado de una vez por todas que iba en serio. Y todavía quedaba otra parte que quería correr hacia él y suplicarle que la perdonara.

Cerró el coche y se planteó si podía quedarse un rato más en el aparcamiento y llegar tarde a clase. Sin embargo, después de haberse saltado las clases de la tarde anterior, no podía arriesgarse. Sus padres habían estado de acuerdo en que, dadas las circunstancias, eran ellos los que tenían que castigarla, y no el colegio, así que su madre había llamado y había excusado sus ausencias. Pero Laurel sabía que ahora todos esperaban que siguiera «todas» las normas del colegio durante un tiempo.

Suspiró y se obligó a dirigirse hacia su taquilla.

Cuando se acercó a la puerta principal del instituto, se abrió una hoja y apareció David. Laurel se quedó inmóvil y lo miró. Estaba muy triste, aunque no tenía el gesto torcido, sino que había conseguido dibujar una sonrisa bastante convincente. Sin embargo, sus ojos eran como lagos azules llenos de una pena tan intensa que se quedó sin respiración.

—Hola, Laurel —dijo él con un hilo de voz.

La parte de ella que quería correr hacia él y lanzarse a sus brazos se animó.

Y, de repente, apareció Tamani, que había abierto la otra puerta.

—Hola, Laurel —dijo con una sonrisa presuntuosa y creída.

A ella le temblaron las piernas.

—No me hagáis esto. —Una súplica ahogada.

David dio media vuelta y se marchó sin decir nada más. Sin embargo, Tamani parecía confundido.

—No quería que te molestara con…

Laurel lo agarró por la camisa y se lo llevó al lateral del edificio.

—Oye, si querías escaparte conmigo sólo tenías que pedirlo —dijo Tamani sonriendo. Sin embargo, cuando vio el gesto serio de Laurel, la sonrisa desapareció —. ¿Qué pasa?

—No soy tu novia, Tamani.

 

—Bueno, está claro que no puedo besarte delante de Yuki, pero…

—No. Te aprecio mucho. Y no me arrepiento de lo que pasó ayer, pero no sé qué significa. Todavía me estoy aclarando. Que rompa con David no quiere decir que, por defecto, ahora seas mi novio.

Tamani dudó un segundo, y luego preguntó: —Entonces, ¿vuelvo a estar en el banquillo?

—Bueno… Quizá. ¡No lo sé! Pero, sea como sea, no soy un arma arrojadiza que puedas utilizar en contra de David.

—Él lo ha hecho desde el principio —replicó nervioso.

—Sí —asintió Laurel—. Y su novia lo ha dejado. ¿Es eso lo que quieres?

Al final, Tamani empezó a estar temeroso.

—Ahora mismo no quiero un novio y, si quieres que algún día vuelva a planteármelo, espero que te comportes. —Lo miró con toda la severidad que pudo y apartó la mirada.

—Entonces, ¿lo tuyo con David ha terminado de verdad? —preguntó Tamani al final.

—No lo sé —respondió ella. Era lo único que podía darle—. De momento, sí.

Necesito tiempo. Tiempo para ser yo misma. Para estar sola. Y también es por tu bien —añadió antes de que él pudiera intervenir—. No dejas de querer a alguien de un día para otro. No es tan sencillo.

—Las mejores cosas de la vida nunca lo son —suspiró Tamani, tembloroso, justo cuando sonó el timbre y Laurel dio un respingo.

—Deberíamos ir a clase. Hoy no puedo llegar tarde.

Él asintió. Dibujó una sonrisa tensa, pero parecía estar bien. Todo lo bien que podía estar dadas las circunstancias. De forma impulsiva, Laurel lo abrazó y se pegó a su pecho. Él no intentó besarla y ella no le ofreció sus labios, pero bastaba con sentir que la estaba abrazando. Saber que, de algún modo, todo saldría bien.

Lo apretó una última vez y dio media vuelta para dirigirse hacia la entrada principal, pero cuando vio a Shar acercarse a ellos por el aparcamiento vestido con vaqueros, camiseta y el pelo recogido en una cola, estuvo a punto de soltar la mochila.

—¿Qué hace aquí?

—Ah —dijo Tamani, como si acabara de recordarlo—. El subdirector quiere hablar conmigo y con mi tío. Sobre lo de ayer. —Se encogió de hombros.

Laurel arqueó una ceja cuando Shar se acercó, observándolo todo con su mirada dura.

—Bueno, a pesar de que me encantaría verlo, tengo que irme. —Y, dicho eso, se volvió hacia la puerta y echó a correr para entrar en clase antes de que sonara el último timbre.

—Señor Collins —dijo el subdirector Roster, mientras abría una carpeta y la colocaba encima de la mesa antes de sentarse en una silla que chirriaba.

«Lo odio», pensó Tamani.

—Gracias por venir —dijo el subdirector, mirando a Shar.

Como el joven centinela esperaba, Shar no quiso sentarse. Se quedó de pie con los brazos cruzados y mirando al humano con un inconfundible aire de superioridad.

Tamani no le conocía otra mirada y, por un segundo, pensó en las veces que debió de haber mirado así a su compañera, Ariana, y lo que debía de haber hecho ella para quitarle esa costumbre. Tuvo que toser para camuflar la risa que le subió por la garganta.

Los ojos de Shar iban de Tamani al subdirector.

—No hay de que —respondió educadamente—. ¿Cuál es el problema?

—Ayer, Tam protagonizó una pelea —dijo el subdirector mientras miraba fijamente a Tamani.

Shar ni siquiera parpadeó.

—Por lo que tengo entendido, le atacaron y él se limitó a defenderse.

El señor tartamudeó:

—Ah, sí, bueno, pero hubieron muchos empujones antes de la pelea y provocó que el otro perdiera los estribos…

—¿Me está diciendo que porque el otro chico perdiera el control, mi… —dudó un segundo—, mi sobrino está castigado?

—Ambos chicos participaron activamente en el intercambio de golpes y, según la política de la escuela, ambos serán castigados. —El señor Roster continuó con la voz muy firme—. Puesto que es el primer incidente en el historial de Tam, esperamos que no se repita…

—No se repetirá —intervino Shar, que arqueó una ceja hacia el joven. De hecho, ya había recibido una buena reprimenda por haber perdido los nervios, y más con David, quien, con su conocimiento de Ávalon, podría hacerle mucho daño si quisiera. La bronca que había recibido de su superior era mucho peor que cualquier cosa que pudiera inventarse ese subdirector humano.

—Me alegro de oírlo. Señor Collins, quería aprovechar esta ocasión para comentarle algo. Puede que no sea consciente de que su sobrino está suspendiendo casi todas las asignaturas. Va poco a clase y, en general, perturba el normal funcionamiento del aula.

Tamani sabía que la última parte era mentira. Nunca perturbaba nada. Tampoco levantaba la mano para responder a las preguntas de los profesores, pero, en general, se limitaba a sentarse en su pupitre y estaba atento por si alguna amenaza para Laurel accedía a las instalaciones del instituto. Sin contar las notas y sus desapariciones ocasionales, era el alumno perfecto.

—¿Qué significa eso? —La voz de Shar era imperturbable y estaba poniendo muy nervioso al subdirector.

—Bueno, normalmente suspendemos a los alumnos implicados en una pelea, pero, con tres muy deficientes, un suspenso y un notable, hemos pensado que en este caso podríamos recurrir a una disciplina alternativa. Para animarlo a… mejorar.

Shar miró fijamente al señor Roster durante un instante y Tamani intentó no sonreír. A pesar de toda su preparación, el líder de los centinelas nunca había visto la necesidad de aprender las peculiaridades del sistema de notas humano. Sin embargo, no se le notó.

—¿Y a qué podemos recurrir? —Por primera vez, Tamani notó lo anacrónico que era el vocabulario de Shar comparado con el de los chicos con los que él hablaba cada día. Realmente, estaba muy bien que hablaran con acento, porque un buen acento parecía camuflar cualquier error gramatical.

—Bueno, si quiere graduarse con sus compañeros, tiene que mejorar las notas. — El subdirector entrelazó las manos encima de la mesa—. He pensado que podría recibir clases particulares.

—Por supuesto. Si es lo que necesita. —Dio un golpe a Tamani en el hombro que a cualquiera le parecería amistoso, pero que él sabía que le provocaría un moretón—.

Queremos que Tam se gradúe, por supuesto. —Al subdirector, aquellas palabras le encantaron, pero únicamente porque Shar ya estaba harto de la reunión. Tamani notó una calidez en el pecho y supo que el líder de los centinelas estaba atrayendo al subdirector. Ambos habían llegado a la conclusión de que había demasiados testigos para eliminar la pelea de la mente de Roster, por lo que no recurrirían a ningún elixir de la memoria y Tamani aceptaría cualquier castigo que le impusiera el colegio, siempre que no se interpusiera en su misión. No obstante, Shar también creía que, como Yuki no estaría lo suficientemente cerca para percibir un trabajo de atracción, utilizarían este recurso mágico para agilizar el proceso.

Sin embargo, lo haría Shar, no Tamani. Shar estaba muy dotado para ello y podía ejercer su magia sin necesidad de contacto físico, algo que el joven centinela siempre había envidiado.

—Por supuesto —dijo el subdirector Roster con una sonrisa—. David Lawson, el chico con el que Tam se peleó, es uno de nuestros mejores estudiantes. Vamos a castigar a David y a Tam con una suspensión de tres días a cumplir en el instituto y hemos pensado que David podría dar clases particulares a su sobrino durante esos tres días. Coincidirá conmigo en que es un castigo benévolo y esperemos que ofrezca la oportunidad a los chicos de solucionar sus diferencias.

Tamani reprimió un suspiro. Menuda pérdida de tiempo.

—Estarán supervisados, lógicamente —continuó el subdirector, aunque a Shar le daba igual—. Ahora, si quiere firmar esto —dijo, ofreciéndole una hoja de papel.

Tamani miró a Shar, pero este no lo vio o decidió ignorarlo.

—Claro —dijo. Aceptó el bolígrafo y garabateó algo ilegible en el espacio de la firma.

—Excelente —dijo el subdirector Roster, que se levantó de la silla y dio la mano a Shar—. Lo único que queremos es que nuestros estudiantes alcancen el éxito y los padres, o los tíos, como en este caso, son un factor clave para conseguirlo.

—Nos aseguraremos de que las cosas mejoren —dijo Shar—. Me llevaré a Tam al aparcamiento un momento para hablar con él antes de devolverlo a clase.

—Por supuesto —dijo el subdirector, muy orgulloso, seguro de que Tamani iba a recibir una buena reprimenda. Les abrió la puerta y les invitó a salir al pasillo.

El joven duende notó que los ojos del humano no se apartaban de ellos hasta que llegaron a la puerta. Caminaron en silencio hasta el coche, donde Shar se detuvo, se apoyó en el capó y se volvió hacia él.

—Bueno, jovencito —dijo muy serio—. ¿Qué tienes que decir en tu defensa?

Se quedaron mirando el uno al otro un segundo. Tamani cedió primero y se echó a reír, y luego los dos duendes se rieron a carcajadas.
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La clase de Discurso fue horrible.

Laurel notaba la tensión en el ambiente y sabía que todo el mundo era consciente.

Y más viendo cómo todos los alumnos miraban a David y a Tamani, que a su vez evitaron mirarse en todo momento. Había oído que Tamani le decía a Yuki que le habían aplicado una suspensión de tres días en el instituto con David, pero no había tenido tiempo de comentarlo con ninguno de los dos. En la hora de la comida, David estaba en el despacho del subdirector con su madre mientras que Tamani estaba con Yuki. Chelsea se había ido a una competición de cross, así que ella se había pasado la hora de la comida dándole vueltas a la cabeza. Sola.

—Muy bien —dijo, por fin, el señor Petersen, que dio por empezada la clase un minuto después de que sonara el timbre. Fue el minuto más largo de la vida de Laurel—. Todos habéis podido entregar vuestro discurso, pero dar un discurso tiene poco que ver con las palabras que decís. Hoy vais a leer el discurso de otra persona.

Hizo una pausa, casi esperando una reacción. Lo único que obtuvo fue silencio.

—Os entregaré a cada uno un anuncio personal; tendréis sesenta segundos para leerlo y treinta segundos para presentarlo.

Ahí empezaron los murmullos.

El señor Petersen continuó:

—Vuestro objetivo, como oradores persuasivos, es convencer a los miembros de esta clase de que deberían quedar con vosotros. Sin bebidas alcohólicas, claro. —Se rió de su propia broma. Después de otro instante de silencio, se aclaró la garganta y continuó—. Me he pasado mucho tiempo preparando el material para este ejercicio, así que supondrá un diez por cien de la nota de este mes —comentó—. ¡No os lo toméis a la ligera! —La clase gruñó y el señor Petersen levantó las dos manos—. Os entregaré los ejercicios al azar. ¡Dadles una oportunidad! A lo mejor os sorprende lo divertido que puede llegar a ser.

Aunque nadie parecía convencido.

Laurel se pasó los siguientes quince minutos sintiendo vergüenza ajena por sus compañeros y aterrada por cuando le tocara a ella. Básicamente, todos se limitaron a poner ojos de cordero degollado y posturas exageradas mientras leían los alocados anuncios del señor Petersen. Laurel se preguntó si realmente había adultos que se describían como «Soy un dulce Romeo sin Julieta» o como «Soy fresca, sensual y muy divertida» y, si lo hacían, si de veras te lo podías tomar en serio.

—Tam Collins.

Varias de las chicas que estaban sentadas cerca de Laurel empezaron a susurrar emocionadas. Estaba claro que no habían perdido la esperanza. Ella quería que la tierra la tragara.

 

Tamani aceptó la hoja de papel que le entregó el señor Petersen y se quedó de pie delante de la clase, estudiando el anuncio durante sesenta segundos.

—Y empiezas… ahora —dijo el profesor, que se reclinó en la silla y se cruzó de brazos.

Tamani levantó la mirada del papel y, en lugar de empezar a hablar, miró fijamente a varias de las chicas de la clase.

En voz baja y con un pronunciado acento, empezó —Hombre escocés soltero busca mujer guapa.

Todas las chicas humanas de la clase suspiraron. Laurel se preguntó cuántas más libertades se tomaría Tamani respecto al discurso que le habían asignado.

—Estoy buscando a esa persona especial, la que pueda completarme. Necesito a alguien con quien compartir mi vida y mi corazón. No busco diversión, busco compromiso e… intimidad.

Llegados a ese punto, si el discurso lo hubiera dado cualquier otro, los demás alumnos habrían silbado y se habrían burlado, pero, saliendo de la boca de Tamani, esas palabras realmente sonaban verdaderas y sexys.

—Soy un chico de veintitantos años y me gusta la música alta, la buena comida y…

—hizo una pausa dramática— la actividad física. Busco a alguien creativo, artístico —miró a Laurel un segundo— y musical con quien compartir mi amor por las cosas bonitas. ¿Buscas algo real en este mundo de ilusiones? Llámame. Abstenerse los rollos de una noche. Estoy buscando el amor.

Sin más, dobló el papel, se lo metió en el bolsillo y volvió a su pupitre.

Todas las chicas aplaudieron y silbaron.

Laurel hizo una mueca y apoyó la frente en la mesa. Sería imposible salir de ese agujero.

Después de clase, Laurel prácticamente corrió hasta el coche. Sabía que lo había hecho mal leyendo su anuncio, pero, en serio, ¿qué se podía esperar después de todo lo sucedido?

Había conseguido pasar el día sin hablar con David, pero era consciente de que no podía retrasarlo eternamente. No tenía ni idea de qué decirle. ¿Que todavía lo quería, pero no de la misma forma? ¿Que no estaba segura de querer vivir el resto de su vida sin la oportunidad de estar con Tamani, para ver si era tan bueno como soñaba? ¿Que se había precipitado, que había sido un error y que quería volver con él? ¿Que necesitaba espacio, seguramente por parte de los dos chicos, para decidir qué quería?

En la cabaña de Orick no había tenido la sensación de haberse equivocado. Sin embargo, esta mañana, al ver la cara de David sintió pena. Quería que todo se arreglara. ¿Porque lo quería como a un amigo o porque quería volver con él?

¿Querría volver él con ella?

No era algo que pudiera plantearse mientras cerraba el coche y se dirigía hacia la casa vacía de donde, como le había recordado su madre por la mañana, no podía salir. Sería fácil; tenía muchos deberes. Además, podría seguir trabajando en descubrir qué tipo de hada era Yuki. Laurel no podía creerse que sólo hubieran pasado dos semanas desde el ataque de los troles. Parecía que habían pasado años.

Aunque el tiempo era así; volaba cuando quería detenerlo y se eternizaba cuando menos podía soportarlo.

Sin embargo, en lugar de subir directamente a su habitación, se entretuvo con el correo, que estaba en el mostrador de la cocina. Todavía estaba frustrada por no haber podido extraer ninguna conclusión de las pruebas con los fosforescentes. La savia de Tamani había brillado menos de cuarenta minutos, un poco más que la de Laurel. Esperaba encontrar diferencias sustanciales entre las distintas hadas, pero, por lo visto, la savia no era la respuesta; al menos, no sin muestras de muchas más hadas. Ojalá pudiera dar por sentado que Yuki era un hada de primavera basándose en la probabilidad, pero eso era un lujo que no podía permitirse.

Debajo de una carta de la editorial Clearing apareció un sobre grande con su nombre. ¡Los resultados de las pruebas de acceso a la universidad! Se había olvidado por completo; había hecho el examen hacía mucho. Cuando David y ella estaban juntos. Cuando estudiaban cada tarde para mejorar las notas. Habían quedado en mirar las notas por Internet para saber antes los resultados, pero estaba claro que ella no era la única que se había olvidado. Sacó el abrecartas y cortó la parte superior del sobre, y luego se quedó con el sobre en la mano un buen rato antes de decidirse a sacar los papeles.

Cuando por fin consiguió localizar sus notas, gritó.

La mayor parte rondaban los  puntos y había un . Había mejorado mucho.

Corrió hacia el teléfono y marcó la mitad del número de David antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. Nunca había querido eso. Pasara lo que pasara, quería que al menos fueran amigos. Aunque no fue hasta ese instante que descubrió que a lo mejor no podía ser posible.

«No.»

Si no lo intentaba, nunca lo sabría. Acabó de marcar el número.

—¿Sí?

—¿David?

—¿Sí?

Era el contestador. A David le parecía gracioso dejar un mensaje como si realmente estuviera contestando. A Laurel le parecía irritante, pero hacía meses que no le dejaba un mensaje.

—¿Sabes qué? Deja un mensaje.

Laurel colgó. Ya vería la llamada perdida y de quién era. Si él había recibido el sobre hoy, seguramente adivinaría por qué le había llamado.

Se sentó en un taburete de la cocina, con los papeles en la mano y con cierto desánimo. Estaba claro que romper con David no era la solución de todos sus problemas. Aquello era un problema en sí mismo. Y cuanto más tardara en solucionarlo, más posibilidades había de que David continuara con su vida y tomara la decisión por ella.

David haciendo su vida sin ella. Era una idea escalofriante.

Recogió las notas y la mochila y subió las escaleras. Tenía que mantener las distancias con Tamani y decidir lo que realmente quería. Una vez ya escogió a David, y, durante mucho tiempo, fue maravilloso. Quería recuperar aquella sensación, pero primero tenía que averiguar con quién quería compartirla. Y a lo mejor, para tomar esa decisión, tenía que renunciar a los besos durante una temporada. Necesitaba tener la cabeza despejada.

Laurel dio un respingo cuando alguien llamó a la puerta.

—¿Puedo pasar?

Tamani.

Escondió las notas debajo de la mochila y se acercó a la puerta de su habitación, donde dudó un instante antes de dejarlo entrar.

—Siento mucho no haberme quedado esperando en la puerta de abajo —dijo a modo de disculpa—. Pero, como estás castigada, he pensado que sería mejor que nadie me viera entrar.

—Al final has entendido cómo funcionan los cotillas de los vecinos —dijo Laurel, que se obligó a sonreír.

Tamani dejó la mirada clavada en el suelo un momento, luego levantó la cabeza, sonrió y avanzó con los brazos abiertos.

Toda decisión y promesa que se había hecho a sí misma acerca de mantener la cabeza despejada se evaporó cuando lo abrazó. Se aferró a él e incluso cuando Tamani la soltó, con delicadeza, ella lo apretó más. Un segundo más y lo soltaba.

Uno más.

O dos más.

Al final, dejó caer los brazos y se obligó a no mirarlo. Si lo hacía, no podría evitar besarlo y, si lo besaba, todo habría terminado. Sólo existiría Tamani en lo que quedaba de tarde.

—Bueno —dijo mientras se sentaba en su mesa, donde él no podía sentarse a su lado—. ¿Cómo ha ido la charla con Roster?

—Ridícula. Inútil. —Tamani puso los ojos en blanco. Se sentó en la cama y ladeó el cuerpo hasta apoyar todo el peso en un codo. Laurel tuvo que agarrarse con fuerza a la silla para no levantarse, puesto que todos sus instintos querían ir con él.

Arrimarse a su pecho, con la cabeza debajo de su barbilla, y sentir las vibraciones de la garganta cuando hablaba y…

«¡Concéntrate!»

—¿Qué castigo te han puesto? —preguntó, porque no quería admitir que había estado prestando atención a los cotilleos que corrían por los pasillos y que ya se había hecho una idea.

 

—Tres días de suspensión en el instituto. David será mi profesor particular para ayudarme a salvar mis notas —dijo, y pareció que el pronunciar ese nombre le provocaba arcadas.

—¿En serio? —preguntó Laurel, más alto de lo que le hubiera gustado. No había oído decir a nadie que estarían juntos. Aquello iba a salir mal.

Tamani se burló.

—Bueno —dijo Laurel, y luego se quedó callada durante unos segundos—. En realidad es un muy buen profesor particular. —Sabía que a él no le gustaría que hablara bien de David, pero ¿cómo iba a no hacerlo? Después de años de estudiar en casa, David fue quien le enseñó a organizarse en el sistema escolar público.

—No lo dudo, pero todo este concepto de las notas es bastante insultante. Nunca he visto un sistema más arbitrario y menos uniforme que este. El modo en que los humanos miden sus diferencias es…

—¿Peor de cómo lo hacéis vosotros en Ávalon?

Tamani se mordió los labios.

—En cualquier caso, me alegro de no ser un estudiante de verdad. Tendría que hacer algo drástico. No sé qué voy a hacer con David durante tres días.

—Ser amable con él —dijo ella.

—Laurel, estaremos vigilados.

—Lo digo en serio. Nada de fanfarronadas ni insultos ni cosas de esas. Sé amable.

—Nada de insultos. Lo prometo.

Laurel asintió, aunque no estaba segura de qué más decir. Al final, decidió cambiar de tema.

—Entonces, ¿Shar estará por aquí ahora?

Tamani meneó la cabeza.

—Sólo se quedará unos días. Tiene que volver al terreno. Tiene trabajo.

—¿Cómo ha venido hasta aquí? ¿Él también tiene coche? —La idea de que todas las hadas y los duendes fueran por ahí conduciendo le resultó muy graciosa.

Sin embargo, Tamani parecía mortificado.

—Tamani de Rhoslyn, centinela, Fear-gleidhidh y chófer. A tu servicio.

—¿Cuándo? Pensaba que me vigilabas… constantemente.

—Menos cuando sé que estás en casa. Y por la noche. —Con una sonrisa, añadió —: Además, no olvides que tengo móvil. Aaron puede llamarme si algo va mal. —Se inclinó hacia delante y, como llevaba la camisa parcialmente desabotonada, Laurel tuvo una visión espléndida de su pecho—. Y vengo corriendo a salvarte.

Laurel sofocó los vertiginosos calores que le recorrían las extremidades.

—Me alegro —dijo.

Y entonces, cuando se dio cuenta de que quizá, sólo quizá, el pecho estaría menos oprimido si se desataba el pañuelo de seda, alargó la mano para dejar libres los pétalos. Bueno, lo que quedaba de ellos. Se le habían estado cayendo durante todo el día. Mañana por la mañana ya no necesitaría ocultar nada. Iba a ser un alivio.

 

Por un momento, se quedó inmóvil al pararse a pensar que quizá fuera la última vez que tuviera que ocultar la flor. Si estuviera en Ávalon no sería necesario. La universidad, en cambio, significaba cuatro años más de esconder los pétalos bajo el pañuelo. Las notas de las pruebas seguían bajo la mochila. Bastarían para entrar en una buena universidad. Incluso tenía alguna posibilidad de acceder a Berkeley. La primavera pasada, las notas por debajo de la media casi habían tomado la decisión por ella, y más teniendo en cuenta el mágico verano que había pasado en Ávalon.

Pero ahora… Ahora se le abría una puerta nueva, si quería.

Las opciones empezaban a resultar una carga en lugar de una bendición.
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Tres días enteros encerrado en una habitación con el señor Robison y David.

Haciendo deberes.

Fingiendo que hacía deberes.

E intercambiando miradas.

El primer día, David había mirado más que Tamani, aunque claro, teniendo en cuenta que el duende era el ganador, era lo normal. Bueno, el casi ganador.

Durante un día perfecto Tamani se había preguntado si realmente podría morir de felicidad. Estar con Laurel, estar con ella de verdad y abrazarla mientras ella le sonreía, era mejor de lo que jamás había soñado. Todo lo demás palidecía.

¿Convertirse en el centinela jefe más joven de las últimas tres generaciones? Un éxito menor. ¿Prepararse como experto en interacciones aplicadas con los humanos? Un medio para alcanzar un fin. Pero ¿estar con Laurel? Era su máxima coronación y se seguía sorprendiendo de lo bien que se había adaptado a la nueva situación. Lo bien que encajaba ella en sus brazos. La absoluta alegría que sentía cuando le sonreía. No importaba nada más.

La recuperaría. Creía que antes estaba decidido a conseguirlo, pero sólo perseguía un sueño. Ahora sabía lo que se estaba perdiendo y, por otro día más como el que habían pasado en la cabaña, sería capaz de hacer lo que fuera.

Cuando vio que estaba sonriendo, se aclaró la garganta, se obligó a poner cara de aburrimiento y a fingir que prestaba atención a la explicación de David sobre el teorema de Pitágoras. «Menuda pérdida de tiempo.»

—Chicos, si me disculpáis, parece que vais muy bien. Tengo que salir un momento.

Tamani reprimió una risa. Aquella «supervisión» era realmente una broma. El señor Robison se había ausentado catorce veces, el doble que el día anterior. Y, cuando lo hacía, David paraba y no le dirigía la palabra. No respondía a nada de lo que Tamani le preguntaba. Se quedaba sentado contemplando la pizarra. Cuando el director regresaba, retomaba la lección donde fuera que la hubieran dejado. Era realmente asombroso: empezaban por donde estaban cuando se había ido el señor Robison y este ni siquiera se daba cuenta.

Lo que realmente le extrañó es que David pareciera casi tan mortificado por aquel castigo como por haber perdido a Laurel. Para Tamani, los castigos formaban parte de la existencia. Los soportabas estoicamente y seguías con tu vida; no había ningún motivo para parar y lamentarse.

Al menos él no lo hacía.

Se preguntó si los humanos no podían escapar a sus preocupaciones porque siempre estaban encerrados. Debía de ser difícil reflexionar cuando no podías respirar aire fresco ni solucionar las cosas de forma constructiva; es decir, con una buena sesión de trabajo físico. Antes de los diez años, Tamani ya se había pasado varios años en el campo haciendo mantenimiento de diques con su padre, con la compañía de la pareja de su hermana, o haciendo recados para su madre en la Academia. A los humanos, en cambio, los ponían en fila y los encerraban, como si fueran un rebaño. Quizás a ellos les funcionaba; quizás a los animales les gustaba estar encerrados. Aunque tenía serias dudas.

El señor Robison llevaba cinco minutos fuera. Sólo quedaba una hora para el timbre final. Tamani se preguntó si volverían a verlo antes de mañana.

—Estás luchando una batalla perdida, ¿sabes? —dijo el duende—. Fue así desde el principio.

Como era de esperar, David no dijo nada.

—Las hadas y los humanos no pueden estar juntos. Has tenido tu oportunidad y, sinceramente, me alegro de que estuvieras allí cuando yo no podía, pero no podía funcionar. Somos demasiado distintos. Puede que, por fuera, seamos parecidos, pero las hadas y los humanos tenemos muy poco en común.

No obtuvo respuesta.

—No podríais tener hijos.

Ante aquellas palabras, David se volvió y lo miró. Era su primera reacción desde el inicio de la «suspensión». Incluso abrió la boca para decir algo, pero enseguida la cerró y se volvió.

—Puedes decirlo. Se supone que estamos solucionando nuestras diferencias, ¿no?

—Tamani se rió—. Aunque imagino que ellos pensaban en otras diferencias.

David lo miró e ignoró la broma.

De repente, al duende lo sorprendió lo joven que el chico parecía. A veces olvidaba que David, Laurel y sus amigos eran más jóvenes que él. En algunos casos, mucho más jóvenes. Estaba fingiendo ser un estudiante de instituto, pero, en realidad, era un oficial de la Guardia de Ávalon. Conocía su naturaleza y su función con una certeza que algunos humanos jamás alcanzarían. La cantidad de libertad que se concedía a los niños humanos era increíble. No le extrañaba que luego tardaran tanto en convertirse en adultos.

—Sólo intento ayudarte a que lo entiendas —dijo Tamani.

—No necesito tu ayuda.

Tamani asintió. David no le caía bien, pero era difícil odiarlo ahora que ya no suponía un obstáculo para él. En muchos aspectos, podía comprenderlo y, obviamente, no podía culparlo por tener tan buen gusto.

Pasaron quince minutos en absoluto silencio. Y luego media hora. Tamani se estaba planteando la posibilidad de desaparecer durante el tiempo que aún quedaba cuando David habló.

—Hay mucha gente que no puede tener hijos. Los padres de Laurel, por ejemplo.

Tamani ya se había olvidado por completo de que había hablado de los hijos.

 

Parecía raro que, después de casi dos días de absoluto silencio, David sacara ese asunto justo en ese momento.

—Claro, pero…

—Y adoptan. O se quedan los dos solos. No tienes que tener hijos para ser feliz.

—Quizá no —dijo Tamani—. Pero Laurel vivirá cien años más que tú. ¿De verdad quieres que te vea morir? ¿Quieres adoptar hijos y que también los vea morir, viejos, mientras ella sigue aparentando cuarenta años?

—¿Crees que no lo he pensado? La vida es así. Bueno, para vosotros no, porque tenéis vuestras medicinas perfectas o lo que sea. —Lo dijo en tono burlón y Tamani tuvo que reprimir su ira. ¿Acaso David no se había beneficiado de los elixires de Ávalon?—. Pero aquí las cosas son así. No sabes si vas a morir el mes que viene, la semana que viene o dentro de ochenta años. Es un riesgo que decides correr y, si los dos se quieren, vale la pena.

—A veces, el amor no es suficiente.

—Eso lo dices para autoconvencerte —dijo David, mirándolo a la cara—. Para estar seguro de que, al final, ganarás.

Aquello dolió un poco; sí que era algo que se había repetido una y otra vez a lo largo de los últimos años.

—Siempre he estado seguro de que ganaría —replicó Tamani en voz baja—. Sólo quería saber cuándo.

David se mofó y apartó la mirada.

—¿Te acuerdas de lo que dije sobre Lancelot?

—Que era el guardián de Ginebra —respondió David—. Al menos, según tu versión de la historia.

Tamani suspiró. David no se lo estaba poniendo fácil, pero, al menos, lo estaba escuchando.

—Fear-gleidhidh significa «guardián», pero quizá no en el sentido que estás pensando. Fear-gleidhidh es tanto un… supervisor como un protector. El trabajo de Lancelot incluía proteger la vida de Ginebra, pero también proteger Ávalon, y hacer lo que tuviera que hacer para que Ginebra lograra su misión. Asegurarse de que no se echara atrás.

—Y tú eres el Fear-gleidhidh de Laurel.

—No sé qué te ha contado, pero la conocía de… antes. Desde el día que se marchó de Ávalon, hice todo lo que pude para que me asignaran ser su guardián. Todas las elecciones que he hecho en esta vida, y cada minuto de entrenamiento, han sido para conseguir este trabajo. Porque quería que la persona que estuviera ahí fuera vigilándola fuera alguien que la quisiera; no un centinela asignado al azar. ¿Quién mejor para guiarla y protegerla que alguien que la quería tanto como yo?

David meneó la cabeza con disgusto y abrió la boca, pero Tamani lo interrumpió: —Pero me equivoqué.

David lo miró con interés y recelo.

 

—¿Qué quieres decir?

—El amor me nubló la razón. Sabía que Laurel valoraba su privacidad y, a pesar de que ella nunca supo que la estaban vigilando, reduje al máximo la vigilancia sobre la cabaña. Su familia se mudó mientras no los vigilaba. Hasta que regresó, tenía miedo de haber fallado a Ávalon y a Laurel. A partir de entonces, colocamos centinelas aquí.

Yo quería venir, pero quería estar cerca de ella tanto como quería protegerla; quizás incluso más. De modo que me mantuve alejado porque mi motivación para venir no era la correcta, y me convencí de que una mala motivación era como una mala elección. Y ahora estoy aquí, y debo admitir que verla contigo ha supuesto un gran sufrimiento. Por quererla tanto he hecho mal mi trabajo. Como la noche de los troles.

Debería haber ido tras ellos, pero no podía dejarla.

—¿Y si hubiera habido más troles? ¿Si el primer grupo sólo hubiera aparecido para apartarte de ella?

Tamani meneó la cabeza.

—Debería haber confiado en los refuerzos. No me malinterpretes, yo pretendo hacer mi trabajo. Sin embargo, mis motivos para estar hoy aquí son distintos a los falsos ideales nobles que tenía antes. Moriría para mantenerla a salvo y solía creer que eso me hacía especial, pero la verdad es que cualquier centinela moriría para salvarla. Y, a veces, me pregunto si Laurel estaría más segura si su Fear-gleidhidh fuera otro.

—¿Y por qué no lo dejas? —preguntó David.

Tamani se rió y meneó la cabeza.

—No puedo.

—No, en serio. Si crees que estaría más segura, ¿no sería tu responsabilidad dejarlo?

—Esto no va así. Hice un juramento de por vida que me ata a Laurel. Este es mi trabajo hasta que muera.

—¿Para siempre?

Tamani asintió.

—Siempre que Laurel esté fuera de Ávalon será mi responsabilidad. Así que, si decide quedarse contigo y acabáis yendo a la universidad, ¿adivina quién irá con vosotros? —Tamani levantó el índice hacia el techo, y luego lo giró hacia su pecho.

—¿Qué?

—De una forma u otra. Si es necesario, la vigilaré desde la distancia, en silencio y sin que lo sepa. Y da igual los años que vivas porque, cuando mueras, yo seguiré allí.

Puedo pasar la vida entera con Laurel o vigilarla mientras esté con otra persona. Sólo existen la felicidad o la tortura; no hay término medio.

—Pues, ¿sabes?, espero que sea una tortura —dijo David, muy seco.

—Tranquilo, te entiendo —respondió Tamani—. No envidio tus sentimientos, pero, durante todo el tiempo que trabajé para convertirme en el Fear-gleidhidh de Laurel, jamás imaginé que mis sentimientos por ella me convertirían en un mal protector. Y, a veces, me dejo llevar por ellos y hago cosas que sé que no debería hacer. —Dudó un instante—. Como empujar a inocentes para sentirme mejor. Fue un gesto muy poco profesional por mi parte y te pido disculpas.

David arqueó una ceja.

—¿Poco profesional?

—Sí —respondió Tamani.

El chico se rió de forma disimulada, tosió y soltó una carcajada.

—Poco profesional —murmuró.

«Los humanos tienen un sentido del humor muy extraño.»

—Bueno, pues yo no lo siento —dijo David, aunque la sonrisa era sincera—. Yo quería pegarte y tú querías que te pegara. Diría que los dos obtuvimos lo que queríamos.

—Estoy de acuerdo.

Los dos se miraron durante unos segundos y luego se echaron a reír.

—Fíjate —dijo David—. Somos patéticos. Nuestras vidas giran alrededor de ella.

—Hizo una pausa y deslizó la mirada hacia el suelo, avergonzado—. Cuando rompió conmigo, creí que me moriría.

Tamani asintió.

—Conozco esa sensación.

—Lo curioso es que, incluso cuando no estabas aquí, nunca te fuiste del todo — continuó David—. Laurel te echaba de menos constantemente. A veces, la veía con la mirada perdida y, cuando le preguntaba qué estaba pensando, me decía que nada, pero yo sabía que estaba pensando en ti. —Se inclinó hacia delante—. Cuando apareciste en septiembre, creo que te odié más que nunca.

—Has probado tu propia medicina —respondió Tamani, que no ocultó su satisfacción—. Laurel siempre llevaba una foto tuya en el bolsillo; la llevaba cuando vino a Ávalon hace dos veranos. Y odiaba la idea de que, durante las pocas semanas que la tenía para mí solo, completamente para mí solo, tú también estuvieras allí.

—¿Crees que ella sabe que lo sabemos?

—Ahora seguro que sí —dijo Tamani, que volvió a hundirse en la melancolía—.

Por eso no está con ninguno de los dos. Me he preguntado si lo hace para mantener la paz entre nosotros o para tener el espacio que necesita, o si lo hice por ambas cosas.

—Dudó un instante y luego añadió—: Deberías hacer las paces con ella.

—¿Lo dices en serio?

—He dicho hacer las paces, no volver a estar juntos —dijo Tamani, que tuvo que esforzarse por mantener un tono neutro—. Se alegraría mucho de que volvierais a ser amigos. Y yo quiero que sea feliz. Después de clase iré con Shar a vigilar el bosque y estaré fuera toda la noche. Haz las paces con ella.

David se quedó callado un minuto.

—¿Qué ganas tú con esto?

—Quiero que le digas que ha sido idea mía.

 

—Ah, claro. Laurel está feliz y tú ganas puntos a sus ojos.

—Eres bastante astuto para ser humano —respondió Tamani, que no escondió la sonrisa.

David meneó la cabeza.

—¿Sabes que me disgusta casi tanto como la idea de que Laurel me haya dejado por ti? —preguntó David.

—¿Qué? —Tamani se preparó para lo que iba a caerle encima.

—Que este rollo de solucionar vuestras diferencias ha funcionado.

El duende se rió cuando sonó el timbre.

—Bueno, no te pases —dijo—. Sigues sin caerme bien. —Pero lo dijo con una sonrisa.

Laurel abrió la puerta muy despacio y se encontró con David, que llevaba una zinnia en la mano.

—Hola —saludó él un poco tenso. Luego alargó la mano y le colocó la flor frente a la cara—. Lo siento. Fui un imbécil y me dejé llevar por un arrebato y estuvo mal, y yo también rompería conmigo.

Ella se quedó mirando la flor un buen rato antes de aceptarla con un suspiro.

—Yo también lo siento.

—¿Tú? ¿Por qué te disculpas? —preguntó David.

—Debí de haber escuchado a Chelsea. Me dijo que la presencia de Tamani te estaba afectando e imaginé que ya se te pasaría. Debí de habérmelo tomado más en serio. Haberte tomado a ti más en serio. Siento mucho haber permitido que llegarais a esos extremos.

David se frotó la nuca.

—Nunca fue para tanto. Chelsea me deja desahogarme con ella y, casi siempre sólo era eso, un desahogo.

—Sí, pero deberías haberte podido desahogar conmigo. Bloqueé cualquier tipo de conversación negativa cuando, en realidad, debería haberte preguntado cómo estabas y haberte escuchado. Es lo que hace una buena novia. —Laurel miró al suelo—. ¿Qué digo novia? Es lo que hace una buena amiga.

—No creo que me debas ninguna disculpa, pero te lo agradezco —dijo David—. Y, bueno, espero que podamos superar esto y olvidarlo. —Una pausa—. Juntos.

—David —dijo Laurel y, a juzgar por su gesto de derrota, estuvo segura de que sabía lo que iba a decirle—, me parece que no estoy preparada para volver a ser novios.

—Entonces, ¿estás con Tamani? —preguntó él con la mirada baja.

—No estoy con nadie —respondió ella mientras meneaba la cabeza—. Tenemos diecisiete años, David. Me gustas, y Tamani también me gusta, y creo que quizá tenga que dejar de preocuparme por él durante un tiempo. Ya me está costando suficiente decidir si el año que viene quiero ir a la universidad como para decidir con quién debería pasar el resto de mi vida.

David la miró con una cara extraña, pero ella continuó: —Entre Yuki, Klea, los troles, los exámenes finales, las universidades y… —Gruñó —. Ahora no puedo con nada más.

—Parece que necesitas un amigo —murmuró David con la mirada fija en el felpudo.

A Laurel la sorprendió el enorme alivio que la envolvió. Antes de darse cuenta, ya estaba llorando.

—Jolín —dijo mientras intentaba secarse las lágrimas—. Es lo que más necesito en este momento.

David se acercó, la abrazó y apoyó la mejilla en su cabeza. Laurel notó cómo desaparecían todas las preocupaciones del día mientras absorbía la calidez de su pecho, escuchaba su latido y temblaba al comprobar lo cerca que había estado de perder su amistad.

—Gracias —susurró.

—Quiero que sepas que tengo la intención de hacer lo que sea para convencerte de que vuelvas a ser mi novia —dijo David mientras la soltaba y daba un paso atrás—. Es la verdad.

Laurel puso los ojos en blanco y se rió.

—Pero, hasta entonces, seré tu amigo y esperaré —añadió él, más serio.

—Había empezado a creer que no volverías a dirigirme la palabra. —Observó, con extrañeza, cómo David se sonrojaba.

—Es que… Bueno, me han dado un empujoncito. Tamani me ha convencido para que viniera —dijo al final.

—¿Tamani? —repitió ella, porque estaba segura de que no lo había oído bien.

—De hecho, hoy hemos estado charlando un rato y ha dicho que se mantendría alejado para que yo pudiera venir a disculparme.

Laurel no entendía nada.

—¿Y por qué ha hecho eso?

—¿Cómo que por qué? Para ganar puntos —espetó David.

Laurel meneó la cabeza, pero tenía que admitir que había funcionado.

—El otro día te llamé —admitió.

—Ya lo vi. Pero no dejaste ningún mensaje.

—Me enfadé con tu contestador.

Él se rió.

—Me han llegado las notas.

David asintió. Era casi tan importante para él como para ella.

—A mí también. Chelsea me ha vuelto a ganar. ¿Cómo te ha ido a ti?

Laurel se rió y le contó que había sacado notas mucho mejores y que eso le presentaba nuevas oportunidades. Y, por un momento, fue como si no hubiera cambiado nada, porque, desde el primer día, David siempre había sido, ante todo, su amigo. Y quizás aquella era la gran diferencia con Tamani. Con David, lo primero era la amistad mientras que con Tamani lo primero siempre era la pasión. No sabía si podía imaginarse la vida sin uno de esos extremos. ¿Escoger a uno implicaba olvidarse del otro para siempre? No era algo que le gustara, así que, de momento, aparcó ese dilema y disfrutó de lo que tenía delante.

—¿Quieres entrar?
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Tamani estaba sentado, no se movía y miraba en todas direcciones mientras el sol se escondía por el horizonte. Era el momento ideal para localizar troles, puesto que su «día» empezaba ahora y las largas sombras les ofrecían cobijo. Su escondite tenía que estar cerca; los troles que habían herido siempre habían huido en esta dirección. Sin embargo, los escasos kilómetros cuadrados situados entre dos barrios humanos sólo les habían traído frustración. Rechinó los dientes. Le había prometido a Aaron que lo arreglaría y por el ojo de la Diosa que lo haría.

—Por favor, Tam, aplica lo que aprendiste en la formación sigilosa. Hasta un trol medio sordo oiría el rechinar de tus dientes —dijo una voz neutra y casi aburrida a los pies de la conífera a la que Tamani se había subido para ver mejor.

El joven duende suspiró.

—Estás forzando tus límites —añadió Shar, que ahora sí que parecía preocupado —. Ya van tres noches seguidas. Me preocupas.

—Normalmente, no hago guardias tan largas —dijo Tamani—. Pero quiero aprovechar cada minuto que estés aquí. Normalmente, trabajo una noche y descanso otra.

—Igualmente, te pasas la mitad de las noches en vela.

—Duermo un poco mientras estoy de guardia.

—Supongo que muy poco. Sabes que atrapar troles no es tu trabajo —continuó Shar, que hablaba tan bajo que Tamani casi no podía oírlo. Le había dicho lo mismo las últimas dos noches.

—¿Hay una forma mejor de proteger a Laurel? —preguntó nervioso.

—Es una buena pregunta —dijo Shar, que se había subido a la conífera y casi estaba a la altura de Tamani—. ¿Piensas torturarte hasta la muerte con eso?

—¿Qué quieres decir?

—Tenías que elegir: seguir a los troles o quedarte con Laurel. Te quedaste con ella.

No sé si tomaste la mejor decisión, pero tomaste una decisión comprensible, teniendo en cuenta que estaba inconsciente y no podía defenderse. Si hubieras tomado otra decisión, a lo mejor habrías seguido a los troles hasta su guarida. O a lo mejor la persecución habría sido inútil, como hasta ahora. Siento mucho que Aaron no estuviera de acuerdo con tu decisión, pero no puedes dejar que te afecte de esta forma. Tienes que olvidarlo.

Tamani meneó la cabeza.

—Aaron ya casi había llegado. Laurel habría podido volver a casa en perfectas condiciones. Y yo podría haber dado un paso más hacia la completa eliminación de la gran amenaza.

—Ahora que sabes que llegó bien a casa es muy fácil decir eso, pero ¿quién te dice que no había más troles esperando a que dejaras a Laurel sola? ¿O que Yuki o Klea no estaban esperando lo mismo?

—Eso parece muy poco probable —farfulló el joven centinela.

—Sí, pero eres un Fear-gleidhidh. Tu trabajo es anticiparte incluso a la amenaza menos probable. Y, por encima de todo, tu trabajo es mantener a Laurel viva y cumpliendo su misión.

—Si muriera estaría dispuesto a unirme al Árbol del Mundo mañana mismo.

—Ya lo sé —susurró Shar en la oscuridad.

Pasó una hora, y luego dos, y los duendes no dijeron nada mientras hacían guardia en el bosque. Tamani notó que se le empezaban a cerrar los ojos, causa de un cansancio que parecía llegarle hasta lo más profundo. Hacer guardias de dos noches era bastante habitual, pero tres ya era demasiado. Shar había dormido durante el día, pero, aparte de una breve siesta mientras el señor Robison había salido del aula de reclusión, y alguna que otra cabezadita en lo alto del árbol, Tamani no había dormido desde la noche en que se obligó a salir de la habitación de Laurel, siguiendo sus órdenes a pesar de que sabía que, mientras se marchara antes del amanecer, ella no lo sabría. Cerró los ojos y pensó en aquella última visión de ella, con el pelo rubio encima de la almohada como una seda de trigo y con la boca arqueada en las comisuras, incluso mientras dormía.

Cuando oyó el crujir de las hojas secas, abrió los ojos. Al principio, pensó que sólo era otro ciervo, pero el sonido se repitió una y otra vez. Los pasos eran demasiado pesados para una criatura tan grácil.

Tamani contuvo el aliento, deseando que pasara y casi sin poder dar crédito a sus ojos cuando aparecieron dos troles, ensangrentados, uno de ellos arrastrando un ciervo muerto. Si seguían recto, pasarían justo por debajo del árbol donde estaban Shar y él.

Muy rápido y en silencio, los dos duendes bajaron al suelo. Los troles no parecían tener ninguna prisa, así que era muy fácil no perderlos de vista. Tamani quería preparar una emboscada y terminar con ellos, pero la misión de esa noche era mucho más importante que simplemente eliminar a varios troles. Había llegado el momento de descubrir dónde se escondían. Todos.

Shar y él los siguieron casi a ritmo de paseo, avanzando por el camino con pequeñas carreras. Los troles se detuvieron y Tamani se agachó, como sabía que había hecho su mentor detrás de él. Sabía que no podían olerlo, porque no llevaba ni sangre ni azufre. Pero algunos troles podían presentir el peligro, o al menos es lo que decía Shar de vez en cuando.

El trol que llevaba el cadáver del ciervo lo levantó, como si quisiera examinar la calidad de la carne. Y entonces ambos troles desaparecieron.

Tamani contuvo un grito. ¡Habían desaparecido justo delante de ellos! Se obligó a mantenerse agachado y siguió prestando atención. Oyó cómo alguien arrastraba algo, un crujido y un golpe seco de madera. Y luego, silencio. Pasó un minuto. Dos. Tres.

 

No oyeron nada más. Tamani se levantó y cada tallo de su cuerpo estaba preparado para correr y luchar.

—¿Lo has visto? —preguntó Shar.

—Sí —respondió Tamani, que esperaba que los troles saltaran desde detrás de un árbol. Sin embargo, el bosque estaba vacío y en silencio. Se quedó mirando el punto donde habían estado aquellos seres hacía nada. Había varias gotas de sangre del ciervo en las hojas secas del suelo. Siguió el rastro hasta donde se habían parado, al límite de un pequeño claro. El rastro de sangre terminaba donde habían desaparecido.

Se agachó para estudiar mejor aquella pista. Se levantó y empezó a caminar hacia delante, con los ojos fijos en el árbol que tenía frente a él. Cuando había cubierto la mitad de la distancia, dio media vuelta.

El rastro de sangre no estaba detrás de él, sino a su izquierda.

Sin embargo, él había caminado en línea recta.

—¿Qué haces? —preguntó Shar.

—Un momento —respondió Tamani, confundido. Regresó hacia el rastro de sangre y volvió a intentarlo. Se fijó como objetivo otro árbol y caminó recto. A mitad de camino, se volvió y el rastro estaba detrás de él, a la derecha.

Se arrodilló y miró los árboles que parecía que estaban frente a él, pero que, por lo visto, no era así.

—Shar, ponte delante de mí —dijo Tamani, mientras se aseguraba de estar encima de las gotas de sangre, con el rastro que había seguido hasta ahora a sus espaldas.

Mientras avanzaba, parecía que los pies de Shar dibujaban una línea diagonal. Dio dos pasos más, se detuvo y se dio la vuelta, con los ojos fuera de órbita.

—¿Lo entiendes ahora? —preguntó Tamani, a quien la confusión que se reflejaba en el rostro de su mentor le provocó una sonrisa, a pesar del aprieto en el que se encontraban.

Mientras Shar estaba mirando el lugar donde había estado, Tamani juntó los pies y alargó las manos. No notaba nada, pero, cuanto más adentro iba, más se separaban sus manos. Cuando intentó juntarlas, descubrió que se dirigían hacia su pecho.

—¡Shar! —susurró sin aliento—. Ven a hacer esto.

El líder de los centinelas tardó unos segundos en entenderlo, pero también se colocó de pie con los brazos extendidos hacia delante, siguiendo el perímetro intangible de la barrera que parecía curvar el espacio a su alrededor. Era como si alguien hubiera cortado un círculo muy pequeño en el universo. Una esfera que no podían ver ni penetrar.

Sin embargo, Tamani estaba seguro de que, de alguna forma, se podía entrar ahí.

Los troles habían ido hacia allí dentro.

—Si no hubiera visto desaparecer a esos troles, no notaría nada extraño —dijo Tamani mientras dejaba caer los brazos a los lados.

—Pero no podemos verlo y sólo podemos notarlo de forma indirecta —dijo Shar, con los brazos cruzados mientras miraba hacia la oscuridad—. ¿Cómo traspasamos una pared que no podemos tocar?

—Los troles la han atravesado —respondió Tamani—. Así que está claro que no es una pared.

Shar se alejó de Tamani y cogió una piedra del suelo. A uno o dos metros de distancia, la lanzó. La piedra dibujó un arco hacia la barrera y entonces, sin la más mínima interrupción, desapareció.

Convencido, Tamani se agachó y recogió un palo. Avanzó justo hasta donde vio que empezaba a torcerse la línea recta y alargó el brazo con el palo. No notó ninguna sensación física ni nada le impidió moverse con libertad, pero, cuando creyó que tenía los brazos rectos hacia delante, descubrió que el palo estaba de lado. Empezó a retroceder, confundido, cuando se le ocurrió otra cosa.

«A lo mejor es sensible a las plantas.»

Lanzó el palo contra la barrera, esperando que rebotara. Desapareció, igual que la piedra.

«Pues no.»

—Es un aviso —suspiró Tamani.

—¿Desde cuándo los troles manejan este tipo de magia? —preguntó Shar.

—Desde nunca —respondió el joven centinela, muy serio—. Con lo cual debería ser muy fácil de superar.

—Uy sí, está claro —dijo Shar con mucho sarcasmo.

Tamani observó la misteriosa nada.

—Puedo lanzar cosas al otro lado, pero no puedo atravesarla con un palo. ¿Crees que podrías lanzarme a mí?

Shar lo miró un buen rato y, al final, arqueó una ceja y asintió.

—Puedo intentarlo. —Se arrodilló con las manos juntas y los dedos entrelazados y Tamani apoyó un pie en las palmas de sus manos.

—A haon, a dó, a trí! —Shar empujó y Tamani saltó hacia la barrera.

Estaba en el aire y, de repente, tuvo la más absoluta certidumbre de que le estaban dando la vuelta. Sin embargo, el dolor pasó enseguida y cayó de espaldas al suelo y se quedó sin respiración. Mientras intentaba centrarse, pensó que había demasiadas estrellas en el cielo. Shar lo estaba mirando con una sonrisa.

—¿Qué ha pasado? —preguntó.

—Has… rebotado.

Tamani se incorporó y miró el claro que tenía delante.

—Debe de ser específicamente sensible a las hadas. Y eso no debería ser ni siquiera posible. —Se quedó mirando el suelo un momento—. ¿Crees que podremos pasar por debajo si excavamos un túnel?

—Quizá sí —aunque no parecía demasiado convencido.

—¿Y qué más podemos hacer?

Shar no respondió enseguida. Estaba observando el pequeño claro con gesto de preocupación y con la cabeza ladeada, como si buscara un ángulo que le permitiera descubrir el secreto. Y entonces se quedó inmóvil e irguió la espalda.

—Me pregunto si… —Alargó los brazos y arrastró el pie por el suelo, intentando localizar el perímetro de la barrera. Abrió la mochila y sacó un pequeño saco de tela —. Apártate.

Tamani retrocedió varios pasos de forma automática, preguntándose qué pretendía Shar.

Su mentor abrió el saco y metió los dedos pulgar e índice dentro. Después se agachó y, con mucho cuidado, repartió el contenido blanco y granulado del saco a su alrededor, y completó el círculo lanzando un poco hasta el otro lado de la pared invisible.

Tamani retrocedió asustado cuando, en un abrir y cerrar de ojos, el claro en el que estaban triplicó su superficie. Contuvo el aliento y recorrió el espacio que se había materializado frente a ellos en busca de la más mínima sombra. En el centro del claro había una vieja cabaña con las ventanas tapiadas. Prácticamente resplandecía bajo la luz de la luna.

Tamani se dio cuenta, de repente, de lo vulnerables que eran, y que habían sido durante todo ese tiempo, y se tiró al suelo y se arrastró para esconderse detrás de un roble. Cuando vio que no se movía nada, salió muy despacio de su escondite, aunque sospechaba que daba igual. Si alguien los había visto durante los últimos quince minutos, ahora era inútil esconderse. Sin embargo, su formación lo obligaba a proceder siempre con la máxima precaución.

Shar no se había movido. Estaba de pie en el centro de su círculo improvisado, observando el saco vacío que tenía en la palma de la mano. Su mirada reflejaba una mezcla de terror pasmado y felicidad vertiginosa. No esperaba que lo que había hecho funcionara.

—¿Qué era eso blanco? —preguntó Tamani con mucho interés.

—Sal —respondió Shar con una voz profunda. No apartó los ojos del saco de tela.

Tamani se rió, pero su mentor no.

—Espera, ¿lo dices en serio?

—Mira eso.

El joven duende miró hacia el suelo, justo donde Shar estaba señalando. La línea de sal que había dibujado se cruzaba con otra de un polvo de color azul intenso que parecía que rodeaba todo el claro.

—Esto es obra de una Mezcladora —dijo Shar con el ceño fruncido.

—Lo parece, pero es un hechizo propio de un hada de invierno. ¡Han ocultado más de dos kilómetros cuadrados simplemente dibujando un círculo!

—Las Inclinadas no utilizan polvos —respondió Shar. Tamani reprimió una mueca; llamar «Inclinadas» a las hadas de invierno era vulgar incluso para un centinela—. El polvo nos conduce hacia una Mezcladora, seguro.

—O a lo mejor estamos frente a un nuevo tipo de troles. Laurel les lanzó caesafum y ni siquiera parpadearon. Y los sueros rastreadores tampoco funcionan. Y parece que Barnes era inmune a todo, excepto al plomo. En concreto, el plomo que va dentro de una bala.

Shar se quedó pensando en eso.

—Quizá sí, pero ha habido Mezcladoras muy, muy poderosas en nuestra historia.

—Fuera de Ávalon, no. Excepto la que se exilió y quemaron viva hará unos cuarenta o cincuenta años, ¿no?

—Sí. Lo vi con mis propios ojos. A lo mejor es obra de un aprendiz. —Shar dudó un instante—. Y volvemos a la joven hada.

—No creo que sea posible. Incluso en el caso poco probable de que la flor silvestre sea un hada de otoño, es demasiado joven. Una Mezcladora preparada en la Academia no podría hacer algo así antes de alcanzar los cien años, y no digamos un hada sin formación.

—No hay nada imposible.

—Ya lo veo —respondió Tamani señalando el polvo azul—. Tanto esto como lo que tú has hecho —añadió—. ¿Por qué sal?

—Estoy comprobando una teoría. Y, de momento, los resultados me dan la razón.

Como presentía que Shar no iba a darle más información, Tamani se arrodilló y observó de cerca el polvo azul.

—¿Me dejas el saco de tela?

Sin decir nada, Shar se lo entregó. Tamani recogió un poco de polvo azul con el filo de la navaja y lo guardó en el saco. Y luego, como si de repente hubiera tenido una idea, utilizó la navaja para cortar el círculo azul.

—¿Qué haces? —preguntó su mentor.

—Supongo que un círculo roto no funcionará —dijo Tamani—. Si los troles que han entrado en la cabaña no nos han visto, a lo mejor no se dan cuenta de que el círculo está roto, pero puede que encuentren tu sal. Si deshacemos tu círculo y camuflamos esta línea, quizá no descubran que su guarida ha sido descubierta.

—A partir de hoy, quiero que este lugar esté vigilado día y noche.

—Tendré que pedir refuerzos —dijo Tamani, que, ahora que la emoción del descubrimiento empezaba a desaparecer, notaba el peso del agotamiento. Se escondió detrás de un tronco para encender el teléfono, deseando que la pantalla no brillara tanto. Mientras rezaba para que Aaron recordara cómo utilizar el GPS, envió su ubicación exacta al teléfono del otro centinela.

Cuando regresó, Shar había borrado el círculo de sal y había cubierto la interrupción de la línea azul con hojas. No oían ningún ruido procedente de la cabaña, ni veían ninguna luz, y era raro; los troles no solían dormir de noche.

—Quizá deberíamos entrar y terminar con todo esto de una vez por todas — propuso Tamani.

—No estás en condiciones de pelear —dijo Shar—. Además, me gustaría tenerlos vigilados un tiempo, para tener una idea de cuántos son. Podría haber treinta troles ahí dentro, esperando a que entremos por la puerta.

Tamani no tardó demasiado en oír un susurro entre las hojas que anunciaba la llegada de, al menos, diez centinelas.

—¿Puedes encargarte tú? —preguntó a Shar.

—Claro. ¿Dónde vas?

Levantó el saco de tela de su mentor y se lo guardó en la mochila.

—Tengo que llevarle esto a Laurel. A lo mejor puede adivinar qué es.

—Eso espero —respondió Shar con la mirada fija en la cabaña iluminada por la luz de la luna.

Dicho eso, Tamani dio media vuelta y corrió, apenas perturbando la manta de hojas de otoño del suelo con los pies descalzos. Era como si pudiera hacer el camino con los ojos cerrados, como si todos los caminos condujeran a Laurel.

Tamani meneó la cabeza porque notó que todo empezaba a dar vueltas y su visión periférica se estaba oscureciendo. Parpadeó y corrió más deprisa para arrinconar el agotamiento que amenazaba con apoderarse de él. A lo mejor Shar tenía razón; a lo mejor estaba llevando su cuerpo demasiado al límite. «Después de esto —se dijo—.

Cuando entregue esto, descansaré.»

Se apoyó a la puerta trasera de la casa de Laurel y llamó. Vio que ella abría la puerta pero sus ojos se cerraron. Laurel abrió la puerta muy sorprendida y Tamani apenas consiguió dar un paso adelante antes de caer rendido en el suelo de la cocina.
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Laurel se había puesto la alarma media hora antes del amanecer para bajar a la cocina y ver cómo estaba Tamani, pero, cuando sonó, ya estaba despierta. Durante toda la noche su sueño había sido intranquilo y nada reparador. Después de comprobar que no estaba herido, lo había tapado con una manta y se había ido a dormir. Se planteó moverlo, porque el suelo de la cocina no parecía demasiado cómodo, pero, al final, decidió dejarlo allí. Seguramente habría dormido en sitios peores a la intemperie.

Se miró al espejo, se peinó con los dedos y bajó las escaleras intentando hacer el menor ruido posible. Seguía en el suelo y prácticamente no se había movido. La luz de la mañana era gris y suave, y Laurel caminó de puntillas hasta que se sentó en un sitio desde donde pudiera verle la cara. Era extraño verlo dormir; completamente relajado y con la expresión relajada. En cierto modo, era extraño pensar que dormía en algún momento. Era una constante en su vida; alguien que siempre había estado allí cuando lo había necesitado, de noche o de día. Siempre que lo veía estaba alerta y preparado.

Lo miró mientras la cocina se teñía de color rojo y, luego, rosa. Al final, un cuadrado de luz de sol amarilla empezó a avanzar por el suelo de la cocina. Tamani entreabrió los párpados, seguramente por la intensa luz y las sombras en sus doradas mejillas. Abrió los ojos y miró a Laurel. Se alejó de ella y se levantó con las manos delante de él, a la defensiva.

—¡Tam! —exclamó Laurel.

Él la miró, la reconoció e irguió la espalda y bajó las manos.

—Lo siento —dijo con la voz seca y ronca. Miró a su alrededor un poco confundido—. ¿Qué ha pasado?

—Apareciste anoche sobre las diez. Y, cuando abrí la puerta, caíste al suelo. Fui a hablar con Aaron, pero sólo me dijo que estaba a salvo y que no sabía por qué habías venido. ¿Va todo bien?

Tamani se sentó en un taburete y se frotó los ojos.

—Sí, bueno más o menos. Me excedí un poco.

—¿Un poco? —lo regañó Laurel con una sonrisa.

—Bueno, quizá más que un poco —admitió él algo tenso—. Debería haberme buscado algún sitio para dormir y esperar a que se hiciera de día. Oye, ¿puedo comer algo, por favor?

—Claro —respondió Laurel, que fue hasta la nevera—. ¿Qué te apetece?

¿Melocotón, fresas…? También tengo mango.

—¿Tienes verduras? Ahora mismo mataría por un poco de brócoli. —Enseguida se corrigió—. No. No debería comer brócoli. De hecho, ya como demasiadas cosas verdes. No quiero alterar el color de mi pelo.

Laurel siguió rebuscando en la nevera.

—¿Jícama? —preguntó—. Es blanca.

—Perfecto. Gracias.

Sacó un plato de jícama que su madre había picado la noche anterior y lo colocó delante de él. Ella sería incapaz de terminárselo, pero, después de lo de anoche, quizá Tamani lo necesitara todo. Laurel lo miró mientras él se comía varios trozos.

—¿Qué pasó? —le preguntó al tiempo que cogía un trozo de verdura blanca para ella.

En lugar de responder, Tamani metió la mano en el bolsillo y le entregó un saco de tela.

—Ten cuidado —le dijo mientras se aseguraba de que Laurel lo tenía bien agarrado—. No estoy seguro de poder conseguir más.

—¿Qué es?

Entre la luz del sol y la comida, Tamani se estaba recuperando bastante deprisa. Le contó las aventuras de la noche anterior.

—Este polvo… puede recortar un trozo de espacio y doblarlo sobre sí mismo. Es lo más extraño que he visto jamás.

Laurel abrió el sacó y miró el contenido; no sabía por dónde empezar a intentar adivinar qué era aquella extraña mezcla.

—¿Crees que es magia de hadas? —preguntó.

—Probablemente, aunque también podría ser una nueva magia de troles o una vieja magia humana. Sin embargo, parece que estamos acumulando muchas pruebas de la presencia de una Mezcladora que va por libre.

—¿Sigues pensando que podría ser Yuki? —preguntó Laurel muy despacio.

Tamani dudó y arrugó las cejas.

—No estoy seguro. Nunca descarto ninguna posibilidad, pero es muy joven. ¿Tú podrías hacer algo así?

Laurel meneó la cabeza.

—Lo dudo mucho. Parece muy complicado.

—Pero ¿quién más podría ser?

Los dos se quedaron sentados en silencio y, mientras Tamani masticaba y pensaba, Laurel jugueteaba con el polvo entre las yemas de los dedos.

—¿Sabes? Parece que todo el mundo cree que Yuki es un caso excepcional —dijo —. Pero, si hay un hada silvestre, ¿por qué no dos? ¿O diez? ¿O cien? ¿Y si Yuki no fuera más que una simple… distracción?

Tamani se paró a pensar.

—Habrá que tenerlo en cuenta. Sin embargo, no hemos seguido hadas hasta la cabina. Sólo troles. Y ni siquiera sabemos si te persiguen a ti o a Yuki.

Ella asintió.

—Y, hablando de Yuki. Hace tres días que no la veo y, como la semana que viene es fiesta, será mejor que vaya a disculparme mientras pueda.

Laurel reprimió los celos. ¡Era su trabajo!

Tamani fue hasta la puerta, la abrió y llenó los pulmones con la brisa fresca de la mañana.

—Gracias por la exquisita comodidad del suelo de tu cocina —dijo con una sonrisa, a pesar de que Laurel sabía que estaba bastante afectado por toda la aventura del día anterior—. Y por el excelente desayuno. Me voy.

Tamani fue corriendo hasta su piso mientras intentaba que no lo viera nadie. Con los pantalones hechos a mano y descalzo, cualquier humano lo tomaría por un salvaje.

Después de darse una ducha rápida, una indulgencia a la que estaba empezando a acostumbrarse, se puso ropa limpia, salió del piso y fue a casa de Yuki con la esperanza de encontrarla camino del instituto.

Caminó muy deprisa y llegó a su casa justo cuando la chica estaba abriendo el candado con el que ataba la bicicleta al porche.

—Hola —dijo mientras dibujaba su sonrisa seductora.

Yuki se asustó, pero luego le brillaron los ojos.

—Hola, Tam —le saludó, algo tímida.

Tamani le sonrió. No le gustaba ir de casa de Laurel a casa de Yuki. Tenía la sensación de que las estaba traicionando a las dos. Empezaba a entender por qué las Bengalas evitaban las obligaciones de centinelas siempre que podían. Sus habilidades las convertían en excelentes espías, y la corte de Marion las había utilizado mucho en el Reino Unido y en Egipto, donde la proximidad humana obligaba a que la inteligencia y el espionaje fueran casi tan importantes como los puestos de vigilancia.

Sin embargo, fingir ser otra persona en el escenario no era tan agotador como fingir ser otra persona cada día de tu vida.

No obstante, Tamani tenía órdenes. Parecía que Yuki lo apreciaba y, si pudiera conseguir que bajara las defensas, a lo mejor descubriría lo que quería saber.

O, incluso mejor. Quizá descubriría que no había nada que saber.

Aunque, por desgracia, aquella opción parecía poco probable. Era demasiada coincidencia que Yuki hubiera aparecido en el instituto de Laurel, sobre todo cuando la mujer que la había puesto allí pertenecía a una organización que se dedicaba a perseguir a seres no humanos. Excepto el día del ataque de los troles, Klea sólo había aparecido el día que le presentó al hada en la puerta de casa de Laurel. Sí que podía estar «de caza», como decía, pero las dos veces que Tamani había enviado centinelas tras ellas, estos habían vuelto con las manos vacías porque le habían perdido el rastro a dos o tres kilómetros de casa de Laurel. Igual que con los troles; otra «coincidencia»

que lo ponía de los nervios. ¿Qué relación había entre los troles y la misteriosa cazadora? Klea siempre llevaba gafas de sol, como si fuera sensible a la luz, o escondiera unos ojos deformes, pero, aparte de eso, no tenía aspecto de trol. Sin embargo, los troles solían pelearse por el territorio, lo que explicaría que quisiera matar a Barnes. No obstante, Tamani no encontraba explicación a cómo Yuki había acabado con un grupo de humanos cazadores de troles, y mucho menos con un grupo de troles que fingen ser cazadores de troles. La idea de Laurel de que quizá Yuki no era la única hada tenía sentido, pero ¿qué podía motivar a un hada a aliarse con criaturas como Klea o como Barnes?

Todavía quedaban muchas preguntas por responder pero, independientemente de las respuestas, Tamani estaba seguro de que Klea suponía una amenaza. Se estaba escondiendo. No sabía si de él o de Laurel, pero se estaba escondiendo.

«Los animales, cuando son culpables, o tiene miedo, se esconden.» Y puesto que Klea no parecía de las que se arrugaban ante nada, tenía que ser culpable. Ahora Tamani sólo tenía que averiguar de qué.

Y no es que Yuki no le cayera bien porque, durante los últimos meses, mientras había entablado amistad con ella, había descubierto que su compañía le resultaba más que tolerable. Era más inteligente de lo que dejaba ver y tenía una confianza tranquila que él admiraba. Y eso hacía peligrar todavía más su subterfugio. Cada día estaba más seguro de que le gustaba y saber que la estaba utilizando lo hacía sentirse muy mal. Si al final resultaba que no sabía nada, jamás superaría el sentimiento de culpa. Sin embargo, si realmente suponía un peligro para Laurel, todo habría valido la pena.

—He pensado que podría acompañarte al instituto. El coche está en el taller —dijo, buscando cualquier excusa. En realidad, el coche estaba aparcado al principio del camino que Shar y él habían tomado la noche anterior.

—Pensaba que conocías a un tipo… —respondió ella con coquetería.

Tamani sonrió.

—Y es verdad, por eso el coche estará arreglado esta tarde.

—Me parece genial. —Yuki cerró la puerta y se metió las llaves en el bolsillo de la falda—. Oh —dijo, y se detuvo. Dio otro paso adelante y volvió a detenerse.

—¿Qué pasa? —preguntó Tamani sonriente. A veces, podía ser muy extraña.

—Es que es una estupidez. Me he olvidado la comida —admitió ella.

Como duende, Tamani sabía de la importancia de la comida para poder soportar la tarde en clase. Estuvo a punto de echarse a reír cuando pensó en la guerra mental que debía de estar manteniendo Yuki. Seguro que no sabía si prefería no hacer el ridículo o intentar estar todo el día sin comer.

—Ve a buscarla —dijo Tamani, sonriendo y señalando hacia la puerta—. Te espero.

—Puedes entrar —le invitó Yuki sin mirarlo a los ojos—. Sólo será un minuto.

Él dudó. Entrar en la guarida de un hada parecía como caer en una trampa, pero la casa diminuta prácticamente era una sesión de entrenamiento en entornos inofensivos. Además, estaban rodeados de centinelas.

Yuki abrió la puerta y la fresca brisa de otoño entró hacia el salón. Había un televisor en una mesita junto a una pila de libros y un sofá afelpado de color vino contra una pared. A excepción de esto, el resto estaba ocupado por vegetación. Había plantas en el suelo y las ventanas. Al menos una variedad de enredadera había podido aferrarse a la pintura de la pared y había alcanzado la ventana, enmarcándola como si fuera una cortina.

—Qué plantas más… bonitas —dijo Tamani con poca convicción, puesto que cada célula de su cuerpo estaba alerta. Con un buen mortero, aquello podría ser el arsenal de una Mezcladora o, sencillamente, la inclinación natural de un hada silvestre que anhelaba el florido mundo del que nunca había oído hablar y que sólo había visto en sus sueños.

—Las uso para hacer ikebana —respondió ella, y luego desapareció hacia la parte trasera de la casa.

Ya le había mencionado antes ese arte floral, pero no recordaba cuándo. Sin embargo, siempre había creído que el ikebana era un arte más discreto. Aquello era prácticamente una jungla. Sacó el móvil del bolsillo y sacó varias fotos de todas aquellas plantas, con la esperanza de que Laurel pudiera decirle algo más acerca de las plantas que Yuki estaba criando. El hada apareció, con la mochila a la espalda, justo después de que Tamani guardara el móvil.

—Lo siento; ya estoy lista.

Él sonrió y se obligó a pasar de investigador a amable espía.

—¡Qué bien!

Sin embargo, Yuki no dio media vuelta para marcharse. Tamani vio cómo respiraba hondo varias veces antes de soltar: —Puedes venir cuando quieras.

—Lo tendré presente —respondió él, con una sonrisa torcida.

Parecía que Yuki quería decir algo más, pero se lo pensó dos veces y se dirigió hacia el porche, esperó a que Tamani saliera y cerró la puerta.

—Espero que no te haya molestado que haya venido —dijo el centinela mientras caminaban tranquilamente hacia el colegio.

—Me alegro de que lo hayas hecho —respondió Yuki con la mirada baja.

El silencio empezó a ser incómodo y Tamani estaba buscando algo no demasiado estúpido para decirle cuando sonó el teléfono de Yuki. Ella lo sacó del bolsillo, puso los ojos en blanco y desvió la llamada al buzón de voz.

—¿Quieres contestar? —preguntó Tamani—. No me importa.

—Sólo es Klea; nada importante.

—¿Y no le importa que no contestes?

—Le diré que estaba en la ducha. O que iba en bici; en realidad, es muy difícil ir en bici y hablar por teléfono. Siempre que le devuelva la llamada en poco tiempo, no pasa nada.

—¿Y en serio que no te molesta estar sola tanto tiempo?

Yuki se apartó un mechón de pelo del hombro.

 

—Para nada. —Le sonrió—. No tengo miedo a la oscuridad. —Tamani pensó que era obvio que estaba intentando impresionarlo.

—¿Y a tus padres no les importa?

Vio cómo una emoción desconocida se reflejaba en su expresión un segundo. Fue recelo y, después, algo tajante. Él se acercó e intentó mostrar interés en lugar de ansiedad.

—Mis padres ya no están aquí —dijo ella muy deprisa—. Sólo estamos Klea y yo. Y bueno, casi siempre sólo yo. Todo esto del «intercambio»… suaviza la transición. — No dejaba de mirarlo con un nerviosismo obvio—. He venido para empezar de nuevo.

—Empezar de nuevo está bien. Mis… mis padres tampoco están. A veces quisiera que no lo supiera todo el mundo. Te miran con lástima, y es que…

—Te entiendo perfectamente. Escucha… —dijo tocándole el brazo—. No se lo digas a nadie, ¿vale?

Tamani no insistió más. Hoy no. Sobre ese tema no.

—Claro que no —respondió él con una sonrisa. Luego se acercó a ella y la tomó de la mano—. Puedes confiar en mí.

Ella sonrió, pero había algo de recelo en su mirada.

—¿Y qué tal te fueron los tres días de suspensión?

«Por el ojo de Hécate, ¿a qué viene eso?» Tamani se encogió de hombros y la miró avergonzado.

—Fue una estupidez. Me alegro de que hayan terminado.

—Todos siguen comentado tu pelea con David —dijo Yuki con una sonrisa tensa nada convincente. Dudó un segundo—. Jun dijo que oyó que os estabais peleando por Laurel o algo así.

—¿Laurel? —preguntó Tamani, con la esperanza de sonar confundido—. ¿Laurel Sewell? ¿Por qué íbamos a pelearnos por ella?

—He oído que os separó y que dijo algo acerca de escoger.

—¡Vaya! —exclamó él, que se acercó a ella con aire conspiratorio—. Eso es una locura. Laurel es genial; me ayuda en Gobierno, porque yo no tengo ni idea. Creo que David y ella me han malinterpretado. Ya sabes... —dijo en un tono burlón.

—Entonces, ¿Laurel no te gusta?

—No de esa manera —respondió él, que detestaba que aquellas palabras estuvieran saliendo de su boca. Era como blasfemar—. Es muy amable, pero no sé...

No es mi tipo. Demasiado... rubia.

—¿Y cuál es tu tipo? —preguntó Yuki con una tímida mirada.

Tamani se encogió de hombros y sonrió un poco.

—Lo sabré cuando la encuentre —dijo mirándola fijamente hasta que ella apartó la mirada, avergonzada pero encantada.
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—¿Vas a casa de tu padre por Acción de Gracias? —preguntó Laurel a David. Estaban comiendo sentados en una mesa con Chelsea; gracias a las lluvias de la noche anterior, su punto de encuentro estaba embarrado, y Chelsea se quejó de que fuera hacía mucho frío. Hacía incluso demasiado frío para Laurel, así que hoy se habían atrevido con el ruido y el bullicio del comedor.

—Ojalá —respondió David—. Con él, pediríamos comida china y nos pasaríamos tres días viendo fútbol en la tele. Bueno, él se pasaría tres días viendo fútbol y yo estudiando para los finales. Pero no, mis abuelos han llamado y han organizado una reunión familiar en Eureka. Están seguros de que van a morir este año y quieren vernos a todos antes de morir.

—¿No dijeron lo mismo el año pasado? —preguntó Laurel.

—Sí, y el otro. Ni siquiera son tan viejos. Tendrán, no sé, unos cinco años más que tus padres.

Era agradable volver a hablar con David. Laurel había intentado que tanto él como Tamani le contaran qué había pasado durante la suspensión, pero Tamani insistía en que eran cosas de hombres y que no se lo diría y David siempre cambiaba de tema.

Parecía que habían llegado a un acuerdo, una tregua, o lo que fuera (Laurel era incapaz de adivinarlo), pero ya no se empujaban por los pasillos y a veces incluso se saludaban. También habían dejado de presionarla para que escogiera entre ellos, aunque ella dudaba de que aquella paz durara mucho.

—Aun así, unos días de vacaciones se agradecen, ¿no? —dijo Laurel.

—Bah. ¿Una casa llena de familiares? No podré estudiar nada.

—Creo que no acabas de entender el propósito de las vacaciones —insistió Laurel.

—¿Lo dices en serio? Voy muy retrasado.

—Uy, sí, es verdad, señor media de nueve.

—Nueve y medio —dijeron David y Chelsea al unísono antes de mirarse y echarse a reír. Cuando Laurel lo miró con la ceja arqueada, él añadió—: Sacar todo excelente te da puntos extras.

Laurel puso los ojos en blanco y meneó la cabeza.

—Eres un perfeccionista.

—Sí, pero me quieres —dijo David. Tuvo la decencia de sonrojarse y quedarse humillado al haber recurrido a la frase que usaban cuando salían.

Sin embargo, Laurel sonrió, alargó el brazo y le acarició el hombro.

—Pues sí —dijo contenta.

Los tres se quedaron en silencio hasta que Chelsea dijo: —Qué violento, ¿no?

Por suerte, Tamani escogió ese instante para sentarse junto a Chelsea y miró a Ryan, que estaba haciendo cola para comprarse unos tacos.

—Hola —dijo.

—¿Dónde está Yuki? —preguntó Laurel mientras miraba a su alrededor—. Esta mañana la he visto.

—Sí, me ha dicho que Klea la vendría a buscar antes. Se toma unos días antes de las vacaciones.

—¿Sin noticies de la cabaña? —preguntó Laurel. David y Chelsea miraron a su alrededor para asegurarse de que nadie los estaba escuchando y acercaron las cabezas para oír lo que Tamani iba a decir.

—Ni un ruido, ni un movimiento. Nada. Empiezo a creer que esos troles salieron del círculo por el otro lado.

—¿Todavía no habéis entrado? —preguntó Chelsea, incrédula—. ¿Y a qué esperan?

«Chelsea siempre se encarga de preguntar lo obvio», pensó Laurel con una sonrisa.

—Shar cree que es más importante adivinar qué hacen. Si entramos, lucharán hasta la muerte y no sabremos más de lo que sabemos ahora.

—Están dentro de la cabaña —dijo David—. ¿No deberían funcionar las pociones para dormir de Laurel?

—Deberían —asintió Tamani—. Pero eso es parte del problema. Nada de lo que les hemos hecho en los últimos meses ha funcionado. Nada. Y eso hace que estemos más que nerviosos ante la perspectiva de entrar en esa cabaña. ¿Quién sabe qué más habrá ahí dentro?

—Hola —dijo Ryan, que se sentó al lado de Chelsea con la comida.

Ella le sonrió por cumplir y le dio unos golpecitos en el hombro.

—Vaya, debíais de estar hablando de mí, ¿no? —dijo con una sonrisa, cuando nadie dijo nada.

—En realidad, estábamos hablando de hadas —respondió Chelsea con una emoción exagerada. Cuando Tamani abrió los ojos como platos y miró a Ryan, ella sonrió—. Estaba interrogando a Tam. Como es de Irlanda…

—De Escocia…

—Seguramente conoce muchas historias de hadas y magia y cosas de esas. Al menos, muchas más que nosotros.

La expresión de Tamani estaba entre la sorpresa y el alivio. Laurel se tapó la boca con la mano e hizo un esfuerzo por no reírse y sacar Sprite por la nariz.

—Chelsea, que sea de Escocia no quiere decir que… —empezó a decir Ryan.

—Chis —lo interrumpió ella—. Tam estaba a punto de contarnos cómo los enemigos de las hadas pueden, de repente, ser inmunes a la magia que ha podido con ellos durante siglos.

—Eh… —dijo Tamani—. En realidad, no tengo ni idea.

—¡Buena respuesta! —exclamó Ryan, que levantó una mano para que el duende chocara con él, pero, cuando este lo miró sin saber qué hacer, el chico bajó la mano —. En serio, si te dejas arrastrar a su mundo de hadas, no podrás escapar. Te juro que a veces es como si creyera que las hadas son reales. Deberías ver su habitación.

Ese comentario provocó que Chelsea le lanzara una mirada fría como el hielo.

—¿Adivina quién no verá mi habitación durante una temporada?

—Bueno —intervino Laurel, que se moría por cambiar de tema—. ¿Qué hacéis por Acción de Gracias?

—En casa de mis abuelos —dijo David.

—En casa de mi abuela —respondió Chelsea—. Al menos, vive aquí.

—Viene la familia de mi padre —dijo Ryan.

Todos miraron a Tamani, y Laurel se dio cuenta de que lo había puesto en un aprieto.

«Vaya.»

—No lo celebramos —respondió él—. Seguramente, me quedaré por aquí.

—¿Quieres celebrar Acción de Gracias en mi casa? —preguntó Laurel, que alcanzó a Tamani justo antes de que saliera por la puerta del instituto. La había estado evitando los dos últimos días y ella no sabía por qué.

Tamani se tensó.

—¿En serio?

—Claro. ¿Por qué no? —respondió Laurel, que intentó que la invitación no sonara demasiado formal—. No vendrá nadie más. Yuki no está. Además, igualmente estarás escondido en el jardín de mi casa, ¿no es cierto? —preguntó con una sonrisa.

Sin embargo, Tamani parecía preocupado.

—No sé. Tus padres estarán, ¿no?

—Sí, ¿y? Ya te conocen. —Se acercó y arqueó las cejas—. Y ya saben todo lo del suelo de la cocina.

Tamani gruñó.

—Gracias por recordármelo.

—De nada —respondió ella con una sonrisa.

Él se mordió el labio inferior durante un minuto antes de decir: —Es que es muy raro. Ya sabes, son tus padres, los humanos que te criaron. Es raro.

—¿Raro porque son mis padres o porque son humanos? —Tamani no respondió de inmediato y Laurel le dio un codazo en el brazo—. Venga. Confiesa.

—Por las dos cosas. Vale, porque son tus padres humanos. Es que… no deberías tener padres humanos. No deberías tener padres.

—Pues vete acostumbrando, porque mis padres no se irán a ningún sitio.

—No, pero… tú sí —dijo Tamani con algunas dudas—. Bueno, con el tiempo, ¿no?

—Te aseguro que no pretendo ser una de esas cuarentonas que todavía vive con papá y mamá —respondió Laurel, que ignoró la verdadera pregunta de Tamani.

 

—Claro, pero… volverás a Ávalon, ¿verdad?

La pregunta fue directa y ahora le costó más ignorarlo. Laurel bajó la mirada hasta las manos durante unos segundos.

—¿Por qué me lo preguntas justo ahora?

Tamani se encogió de hombros.

—Hacía tiempo que quería preguntártelo. Es que parece que todo este mundo humano cada vez es más importante para ti. Espero que no olvides… cuál es tu verdadero hogar.

—No sé si ese es mi verdadero hogar —respondió ella con total honestidad.

—¿Cómo que no lo sabes?

—No lo sé —contestó Laurel con firmeza—. No lo he decidido.

—¿Y qué harías, si no?

—He pensado que a lo mejor me gustaría ir a la universidad. —Era extraño admitirlo en voz alta. Casi esperaba que, sin la presencia de David insistiendo para que se quedara en el mundo de los humanos, gravitaría hacia Ávalon de forma natural. Sin embargo, romper con David no la había hecho cambiar de idea respecto a la universidad, aunque sí la había obligado a reconsiderar la posibilidad de que quizá quisiera ir, y no por David o por sus padres, sino por ella misma.

—Pero ¿por qué? En la universidad no te enseñarán nada que pueda servirte.

—No —respondió Laurel—. No pueden enseñarme nada que tú creas que pueda servirte a ti. Yo no soy tú, Tamani.

—Pero ¿lo dices en serio? ¿Más clases? ¿Realmente es lo que quieres?

—Quizá sí.

—Porque, deja que te lo diga, estar en clase tantas horas es lo peor de mi día a día.

No sé cómo puedes desear más. Yo lo odio.

—Básicamente, es lo que hago en Ávalon. Vaya donde vaya, habrá clases.

—Pero en Ávalon podrás aprender cosas útiles. ¿Raíz cuadrada de un coseno? ¿De qué puede servirte eso?

Laurel se rió.

—Seguro que a alguien le sirve. —Hizo una pausa—. Pero no quiero hacer matemáticas. Además, cualquier cosa que aprendes puede ayudarte.

—Sí, pero… —De repente, cerró la boca y Laurel se alegró de que no siguiera con una discusión que no los iba a llevar a nada—. Es que no lo entiendo. Esta obsesión humana con las clases no me interesa. Bueno, me interesan los humanos. Me interesas tú. Incluso me interesa tu familia —admitió, tras una pequeña pausa. Y, sonriendo, añadió—: Por extraños que sean.

—¿Qué me dices? —dijo ella—. Acción de Gracias. ¿Vendrás?

Él sonrió.

—¿Tú estarás?

—Claro.

—Entonces sí.

 

—Perfecto —dijo Laurel, que aprovechó para discretamente a su alrededor—. Así podré enseñarte lo que he descubierto acerca del polvo —susurró.

—¿Has descubierto algo? —preguntó Tamani rozándole la mano.

—No mucho —respondió Laurel, que intentó no sentir la tranquila presión de los dedos de Tamani—. Pero algo sí. Con un poco de suerte, el jueves sabré más. Trabajo en eso cada noche después de hacer los deberes.

—No lo he dudado ni un segundo —respondió él, que sonrió y le apretó la mano.
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Acción de Gracias siempre había sido una de las fiestas preferidas de Laurel. No estaba segura de por qué, puesto que no podía comer pavo, puré de patatas ni pastel de calabaza o, al menos, las variedades tradicionales. Sin embargo, siempre le había gustado esa fiesta y la reunión familiar. Aún cuando esa reunión sólo implicara a sus padres y a ella.

Este año, en lugar de pavo, su madre había preparado dos gallinas de corral.

—No sé por qué me molesto, teniendo en cuenta que la mitad de los comensales ni lo probarán —bromeó.

A Laurel le pareció una buena idea y el romero estaba impregnando la casa con un aroma delicioso, si te olvidabas del olor de carne cociéndose.

Su madre estaba preparando una enorme bandeja de verduras mientras ella terminaba la de fruta. Laurel miró a su madre para preguntarle si cortaba las fresas a láminas, pero estaba distraída mirando por la ventana.

—¿Mamá? —dijo Laurel, mientras le acariciaba el brazo.

Su madre dio un respingo y la miró.

—¿Deberíamos invitarlos? —preguntó.

—¿A quién?

—A los centinelas.

Aquello sí que sería un desastre.

—No. En serio, mamá, estarán bien. Cuando acabemos, les llevaré las frutas y las verduras por si quieren, pero no creo que quieran entrar.

—¿Estás segura? —insistió su madre, mirando por la ventana de nuevo con el instinto maternal reflejado en los ojos.

—Sí. —Laurel se lo imaginó: un montón de hombres serios vestidos de verde, de pie en la cocina, preparados para cualquier peligro, dando un respingo ante cualquier ruido. Muy festivo.

Sonó el timbre y Laurel saltó del taburete.

—Voy yo.

—¡Ni que lo jures! —susurró su madre.

—¡Mamá! —le riñó antes de girar la esquina.

Abrió la puerta a Tamani, que tenía el sol a la espalda y, con esa luz, parecía que tenía un brillo etéreo. Notó que le temblaban las rodillas y se preguntó si invitarlo había sido una buena idea.

Él sonrió y se acercó a ella; Laurel contuvo la respiración, pero él sólo susurró: —No sé qué estoy haciendo. Espero que no tuviera que traer algo especial.

—No, qué va —respondió Laurel, con una sonrisa; era agradable saber que, debajo de la fría superficie, también había cosas que lo inquietaban—. Sólo quería que te trajeras a ti. «¡Estúpida, estúpida! Como si pudiese dejarse en casa.» Detestaba no controlarse delante de él.

Su madre estaba inclinada junto al horno, comprobando la cocción de las gallinas, cuando Laurel apareció con Tamani. Sospechaba que no era necesario que comprobara nada, pero su madre era una excelente cocinera y además resultaba agradable entrar en la cocina y no encontrarse con ella esperándolos sin hacer nada.

Era un poco extraño que sus padres la apoyaran tanto cuando se trataba de Tamani; en concreto, su madre estaba haciendo un gran esfuerzo. No podía evitar preguntarse por qué.

—Mamá, Tamani ya ha llegado.

Su madre levantó la cabeza, sonrió y cerró el horno. Se limpió las manos en el delantal y le ofreció una mano.

—Nos alegramos mucho de que hayas podido venir.

—Es un placer —respondió Tamani, que pareció un perfecto caballero inglés—.

Y… —Tras una pequeña duda, añadió—: Y quería disculparme por la última vez que nos vimos. Las circunstancias no fueron… las más ideales.

La mujer le restó importancia a sus palabras.

—Oh, por favor. —Rodeó a Laurel por los hombros y sonrió—. Cuando tu hija es un hada, aprendes a enfrentarte a estas cosas.

Tamani se relajó.

—¿Puedo ayudar? —preguntó.

—No, no. Acción de Gracias es día de fútbol. Puedes ir con Mark a ver la televisión —dijo señalando hacia su marido—. La cena estará lista en unos quince minutos.

—Como quiera —dijo Tamani—. Pero soy un experto laminando fruta.

La madre de Laurel se rió.

—Seguro. Pero ya nos encargamos nosotras. Vete.

Laurel quería protestar, pero Tamani ya estaba sonriendo y dirigiéndose hacia el salón. Lo siguió y se quedó en la puerta mirándolos. Aunque no había mucho que ver; los dos se dieron la mano, se saludaron y, luego, su padre intentó enseñar a Tamani las reglas del fútbol americano. Su madre tuvo que llamarla dos veces para que volviera a la cocina a terminar con la bandeja de fruta.

Cuando la comida estuvo lista, los cuatro se sentaron en la mesa de la cocina.

Cuando estaban todos servidos, Tamani levantó la mirada y halagó la preparación de las gallinas de corral.

—Todo tiene un aspecto fabuloso, señora Sewell. Yo no como carne, está claro, pero huele de maravilla. Romero, ¿verdad?

La madre de Laurel sonrió.

—Gracias. Me impresiona que hayas reconocido la especia. Y, por favor, llámanos Mark y Sarah. Olvídate de lo de señor y señora. —Alargó el brazo y acarició la mano de su marido—. Nos hace sentir viejos.

—Es que sois viejos —dijo Laurel, riéndose.

 

Su madre arqueó una ceja.

—Ya está bien, señorita.

—Tamani, háblame de tu trabajo como centinela.

—Bueno…

—Oh, Mark. No le des la lata con el trabajo durante las vacaciones.

—No me importa, de verdad —respondió Tamani—. Me encanta mi trabajo. Y, básicamente, de vacaciones o no, ahora mismo es mi vida.

El padre de Laurel le bombardeó con un montón de preguntas, básicamente sobre su trabajo de centinela, y luego pasó a cómo era crecer en Ávalon, qué tipo de comida comían y también le hizo varias preguntas sobre la economía de las hadas que Tamani no supo responder. Cuando su madre por fin sacó la tarta, Laurel estaba bastante incómoda y el joven duende sólo había podido comerse la mitad del plato, y eso que no se lo habían llenado. Laurel quería llevárselo de allí antes de que su padre le hiciera más preguntas extrañas sobre el producto interior bruto de Ávalon o la jerarquía política.

—Deja que el chico coma —le regañó su madre, que silenció al padre metiéndole un trozo de tarta con nata en la boca. Para Laurel y Tamani había preparado sorbete con una mezcla de frutas congeladas.

—Normalmente, miramos una película después de comer —dijo Mark a Tamani —. ¿Te quieres quedar?

—Creo que voy a llevarmelo a dar un paseo —dijo Laurel, que vio su oportunidad antes de que Tamani respondiera—. Pero llegaremos a tiempo para ver el final.

—¡Buf! —exclamó su padre mientras se frotaba la barriga—. A mí me costaría mucho caminar ahora mismo.

Laurel puso los ojos en blanco y gruñó. «Padres.» Agarró a Tamani del brazo y prácticamente lo arrastró hasta la puerta, porque quería escapar antes de que alguien dijera algo más.

—¿Impaciente por tenerme para ti solita? —murmuró Tamani con una sonrisa mientras ella cerraba la puerta.

—Creo que subestimé lo extraño que iba a ser todo esto.

—¿Extraño? —repitió Tamani, que parecía sincero—. A mí no me ha parecido extraño. Bueno, al principio sí —admitió—. Pero siempre es extraño conocer a gente nueva. A mí me ha parecido mucho menos extraño de lo que esperaba. Son muy amables.

Caminaron sin un destino fijo durante un rato, hasta que Laurel se dio cuenta de que sus pies la habían llevado hasta el instituto. En lugar de dar media vuelta, se dirigió hacia el campo de fútbol y subió a las gradas. Cuando llegó arriba, se sentó de espaldas al campo y se sujetó a la barandilla, dejando que el viento le acariciara la cara y le enredara en pelo. Tamani dudó, pero luego se quedó de pie a su lado.

—Siento mucho que tengas que pasar por todo esto —dijo sin mirarla—. ¿Sabes una cosa? Cuando empecé como centinela, tenía muy pocas expectativas. Algunos centinelas no ven un trol en su vida. Se suponía que tenías que llevar una vida normal en la cabaña, regresar a Ávalon cuando hubieras heredado la tierra y…

bueno, después de eso, mi trabajo sería bastante fácil.

—Jamison dijo lo mismo —dijo Laurel, que volvió la cabeza por encima del hombro y miró a Tamani—. Dijo que tenía que vivir como una humana normal hasta que regresara a Ávalon. Supongo que nunca nada es tan fácil como esperamos. —Y no sólo se refería a los troles. ¿En serio que esperaban que regresara a su vida de Ávalon sin ni siquiera echar la vista atrás?

—No —dijo Tamani—. Pero yo sigo esperando. —Se movió y se colocó detrás de ella. Colocó la mano derecha en la barandilla, a su lado y, después de un momento de duda, le cubrió la mano izquierda con la suya y quedó con el pecho pegado a su espalda.

Laurel sabía que debería apartarle el brazo, alejarse, interrumpir el contacto, pero no podía. No quería. Y, por una vez, no lo hizo. Se quedó allí, inmóvil, notándolo muy cerca y disfrutó de aquella sensación; la presencia de Tamani era tan vigorizante como la brisa que le acariciaba la cara.

Parecía algo tan natural que casi no se dio cuenta de que su mejilla estaba pegada a su cuello y de que levantaba la barbilla hasta que sus labios le rozaron la piel. Sin embargo, era imposible ignorar los delicados besos que ascendían por el cuello hasta la oreja; la sensación salvaje que se apoderó de ella, que le suplicaba que se diera la vuelta y lo mirara, que le diera el permiso que él estaba pidiendo en silencio. Casi no podía respirar con el peso del deseo. Y entonces, Tamani la tomó por la cintura y la volvió hacia él. Le dio un beso en la comisura de los labios y suspiró antes de rozarle los labios.

Laurel hizo acopio de toda la fuerza de voluntad que pudo y susurró: —No puedo.

—¿Por qué? —preguntó Tamani, con la frente pegada a la suya.

—No puedo —repitió ella, y apartó la cara.

Sin embargo, Tamani la tomó de las manos y la obligó a darse la vuelta y mirarlo.

—No me malinterpretes —dijo con toda la ternura del mundo—. Haré lo que me pidas. Sólo quiero saber por qué. ¿Por qué estás tan tensa?

—Me lo prometí a mí misma. Tengo que tomar una decisión. Y estar contigo, y besarte, me confunde. Necesito tener la cabeza clara.

—No te estoy pidiendo que tomes una decisión —dijo Tamani—. Sólo quiero darte un beso. —La agarró por el cuello y subió las manos hasta las mejillas—.

¿Quieres besarme?

Ella asintió con un gesto casi imperceptible.

—Pero…

—Entonces, puedes —dijo él—. Y mañana no esperaré que hayas tomado una decisión. —Le acarició el labio inferior con el dedo—. A veces, un beso es sólo un beso.

 

—No quiero darte falsas esperanzas —respondió Laurel con un hilo de voz.

—Ya lo sé. Y me alegro. Pero, ahora mismo, me da igual si no significa nada.

Incluso si no vuelves a besarme a partir de mañana… Quedémonos con el hoy. — Volvió a pegarle los labios a la oreja, susurrando con calidez.

—No quiero hacerte daño —dijo Laurel.

—¿Cómo va a hacerme daño un beso?

—Ya sabes cómo funciona esto. Mañana me odiarás.

—No te odiaría nunca.

—Esto no significa un para siempre.

—No te estoy pidiendo un para siempre —respondió Tamani—. Sólo te estoy pidiendo un momento.

A Laurel se le acabaron los argumentos. Bueno, quedaban los menores. Los que no importaban, o no podían importar ahora que Tamani la había agarrado por la espalda, le estaba acariciando los hombros y tenía los labios a escasos centímetros de su boca.

Laurel se inclinó hacia delante y lo besó.
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En el camino de vuelta a casa, de diez minutos, todo parecía divertido. Por desgracia, la felicidad de Laurel no podía hacer nada por su pelo.

—¿Por qué no puedes ser un chico normal con un peine en el bolsillo? —le preguntó, intentando deshacerse los nudos con los dedos.

—¿Cuándo te he dado la impresión de ser un chico normal?

—Vale —respondió Laurel, que le clavó el dedo en la tripa.

Él la agarró, le sujetó los brazos a los lados y la hizo girar mientras ella gritaba.

Tamani estaba diferente. Relajado y tranquilo como hacía semanas que no lo veía. En realidad, desde la tarde en la cabaña de Orick. Era muy fácil concentrarse en ella misma y olvidarse de que todo eso era, como mínimo, tan estresante para él como para ella. Pero hoy, durante la hora larga en que habían podido soltarse y ser ellos mismos, ambos habían encontrado un respiro que necesitaban desesperadamente.

Laurel seguía esperando la llegada del sentimiento de culpa, pero no llegó.

—Esto es muy malo para mi pelo —dijo ella mientras intentaba recuperar el aliento.

—Creo que tu pelo es una causa perdida —respondió Tamani, y la soltó.

—Por desgracia creo que tienes razón. A lo mejor mis padres no lo notan.

—Ni lo sueñes —dijo Tamani con una sonrisa.

—¡Mierda!

—¿Qué pasa? —De repente, estaba sobrio y alerta y se había colocado delante de ella.

—Nada —respondió Laurel, que lo apartó y señaló el coche que había frente a su casa—. Ha venido Chelsea.

—¿Y eso es malo? —preguntó Tamani, confundido—. Bueno, a mí me cae genial, ¿a ti no?

—Claro que sí, pero se fija en todo y no se corta a la hora de comentarlo —dijo mirándolo fijamente.

—Ven —dijo Tamani, que la hizo retroceder hasta él—. Yo te lo arreglo.

Laurel se quedó inmóvil mientras él la peinaba y le deshacía los nudos, incluso los que ella no podía ver, y le volvía a dejar el pelo liso.

—Vaya —dijo Laurel mientras se acariciaba el pelo—. ¿Dónde has aprendido a hacer eso?

Él se encogió de hombros.

—Sólo es pelo. Vamos. —Regresaron caminando hacia la casa, aunque esta vez ya no iban cogidos de la mano.

Chelsea estaba sentada en la barra de la cocina con un plato de tarta de calabaza delante, y primero se estaba comiendo la nata.

 

—¡Por fin! —exclamó, cuando Laurel entró—. Llevo media hora esperándoos.

¿Qué diantre estabais haciendo?

Laurel dibujó una sonrisa tensa.

—Hola, Chelsea —saludó, ignorando la pregunta a propósito.

—Siento no haber llamado —dijo su amiga, que estaba mirando a Tamani—. Es que tenía que salir de casa; mis hermanos son una pesadilla. ¿Va a quedarse?

Laurel miró a Tamani.

—Puedo irme —respondió el duende—. No quiero interrumpir.

—¡No, no! ¡Quédate! —exclamó Chelsea, juntando las manos—. Una oportunidad de tenerte para mí sola. ¡No la desperdiciaría por nada del mundo!

—No sé si me gusta cómo suena eso —dijo Tamani muy despacio—. Además, no estamos solos.

—Ah, Laurel no cuenta.

—Vaya, gracias —respondió el hada, muy seca.

—No es eso. Quiero decir que podemos hablar sin la presencia cercana de testosterona. Ya me entiendes.

Por desgracia, Laurel la entendía perfectamente.

—Si quieres, puedes irte —le murmuró a Tamani.

—No tengo dónde ir —respondió él con una sonrisa.

—Luego no digas que no te avisé. Mamá, nos vamos arriba.

—Dejad la puerta abierta —dijo su madre de forma automática.

—Claro, porque eso nos ahorrará muchos problemas, ¿no? —murmuró Laurel.

—Gracias por el voto de confianza, señora Sewell —se rió Chelsea, que subió delante de Laurel.

Mientras Chelsea bombardeaba a Tamani con preguntas sobre la longevidad de las hadas, la mitología vegetal o sobre historias de personajes de todo el mundo, Laurel dejó volar la mente. Y, en concreto, voló hasta el campo de fútbol del instituto. ¿Por qué no podía resistirse? ¿Por qué no podía ser ella misma durante un rato? ¿Estaba enamorada? A veces estaba segura de que la respuesta era sí, pero, casi con la misma frecuencia, estaba segura de que era no. No mientras siguiera sintiendo algo por David. Empezaba a echarlo de menos a pesar de que se veían casi cada día. Pero, si lo que sentía por Tamani no era amor, ¿qué era? No era la primera vez que se preguntaba si podía estar enamorada de los dos. Y si podía, ¿qué?; ninguno de los dos parecía dispuesto a compartirla. Aunque está claro que aquella opción no era una respuesta válida.

Intentó apartar aquellos pensamientos desagradables y observó cómo Chelsea seguía preguntando a Tamani prácticamente lo mismo que le había preguntado su padre, y meneó la cabeza cuando vio que él ofrecía respuestas elaboradas únicamente para complacer a la chica.

—¡Me rindo! —exclamó Tamani, riéndose, después de media hora—. Tu curiosidad es insaciable y estoy agotado. Además, el sol se está poniendo y todavía tengo que ir a la cabaña y, antes de irme, Laurel me había prometido que me pondría al día de su investigación. —La miró suplicándole que lo rescatara.

—Tengo varias cosas que enseñarte —respondió mientras iba hacia su mesa.

Con la esperanza de que Tamani no hiciera ningún comentario acerca del vaso de fosforescente que Laurel hacía semanas que no tocaba, encendió la lámpara y acercó varios botes brillantes que parecía que estaban hechos de cristal cortado, pero que, en realidad, eran de diamante sólido.

—He preparado cinco muestras. Espero que sean suficientes. —Señaló tres de los vasos mientras Tamani y Chelsea miraban por encima de sus hombros—. Ya veis que he probado cosas distintas con estos tres. Este lo he mezclado con agua purificada para conseguir una pasta que he estado tocando y probando…

—¿Probando? ¿Seguro que es buena idea? —preguntó Tamani—. A lo mejor es venenoso.

—Es lo primero que comprobé. No es venenoso. Eso sí que puedo detectarlo. Casi siempre. —Cuando vio la mirada de pánico de Tamani, continuó—: Además, lo he probado tres días seguidos y todavía no me ha pasado nada. Ni siquiera un dolor de cabeza. Confía en mí. No pasa nada.

Tamani asintió, aunque no parecía convencido del todo.

—Este lo he mezclado con aceite vegetal; es un aceite neutro que no afecta a la mezcla —contó Laurel, puesto que sus amigos la estaban mirando con extrañeza—.

Esta vez he utilizado aceite de almendra para dividirlo en varias partes. De este modo he podido descubrir dos ingredientes.

—No sabía que podías hacer eso —dijo Chelsea, con el aliento pegado a la mejilla de Laurel.

—Sólo estoy experimentando un poco. Descomponer una mezcla para averiguar los ingredientes individuales es complicado. Primero tengo que intentar adivinar el potencial de cada componente y luego relacionar los efectos con la lista de plantas que conozco. Algunas son fáciles —dijo mientras notaba que su confianza crecía al explicar los procesos que había aplicado—. Como, por ejemplo, las plantas con las que suelo trabajar con regularidad, como el ficus o el jazmín de Madagascar. Pero aquí hay muchos ingredientes.

—¿Y qué has hecho con ese? —preguntó Chelsea, señalando hacia un vaso con varias quemaduras.

—Este no tiene aditivos. Simplemente, lo caliento encima de la llama, lo dejo enfriar y observo los residuos que deja. Por desgracia, el calor destruye la efectividad del polvo, pero así es como he podido descubrir que lleva arándano.

—¿Arándano? —repitió Chelsea, y luego ladeó la cabeza—. Sí que es azul.

—Es un camuflaje. Es completamente inocuo. Pero, si hubiera mucho más, arruinaría la protección.

—¿Y por qué lo han añadido? —preguntó Tamani.

Laurel se encogió de hombros.

 

—Ni idea. He identificado once componentes, y sé que hay un par más. Pero lo importante es que todavía no he identificado el ingrediente principal. Más de la mitad de este polvo proviene de algún tipo de árbol floreciente, pero no sé cuál.

—¿Como un manzano? —preguntó Chelsea, pero Laurel meneó la cabeza.

—Más bien como una catalpa. Sólo florece; no tiene fruto. Pero no es ese. —Señaló una pila enorme de libros que tenía junto a la cama—. Me los he leído enteros para intentar averiguar qué es. Y lo más desesperante es que sé que he trabajado con ese ingrediente antes, pero no lo recuerdo. —Suspiró y miró a Tamani—. Lo seguiré intentando.

—Ya lo sé —respondió Tamani, que apoyó la mano en su hombro—. Y, al final, lo acabarás descubriendo.

—Eso espero —dijo, y dio media vuelta para mirar por la ventana. No debería sentirse tan decepcionada. Nadie esperaba que hiciera lo que las estudiantes expertas de la Academia no podían hacer. Ni siquiera había llegado al nivel de los acólitos, aunque sentía que debería haberlo hecho. ¡Ella era el vástago! Debería tener más habilidades.

«Supongo que he estado leyendo demasiada ciencia ficción.»

—¿Quieres que te traiga más polvo azul? —le preguntó Tamani.

—No, no —respondió Laurel enseguida—. No merece la pena que corras ese riesgo. Y menos cuando todavía me quedan dos muestras que no he probado.

—Si lo necesitas, dímelo —añadió él muy despacio—. Ya encontraré la manera de conseguirlo.

Laurel asintió y pensó que ojalá estuvieran solos. No necesariamente para poder hacer algo con él, pero a lo mejor darle un abrazo de buenas noches sin tener que enfrentarse después a las preguntas de Chelsea. Aunque, claro, un abrazo podría conducir a sitios donde no quería ir. Sitios donde hoy ya había estado una vez.

—Bueno —dijo Tamani, antes de que la situación fuera más tensa—. Me voy.

Chelsea, me ha encantado verte. Cuídate.

Ella asintió.

—Y, Laurel, a ti ya te veré… tarde o temprano. —La miró fijamente un instante, y luego salió de la habitación.

Chelsea no esperó ni un segundo para volverse hacia su amiga con los ojos brillantes.

—¡Ha sido increíble! —exclamó sin gritar. Y añadió—: No es David, pero tiene su encanto.

Tamani aparcó al lado de la carretera cuando vio luces en casa de Yuki. Acababa de llegar. Con un poco de suerte, Klea todavía estaría con ella. Apagó el motor, silenció el teléfono y avanzó a pie sin hacer ruido, aunque no con el sigilo que despertara sospechas de cualquier vecino y llamara a la policía. Cuando se acercó, la ventana estaba abierta y oyó la voz de la joven hada; parecía que estaba hablando por teléfono.

—Lo estoy intentando —dijo Yuki, claramente frustrada. Tamani contuvo la respiración y se quedó inmóvil—. Lo he estado intentando; pero creo que ella lo sabe y he tenido que parar.

Siguió conteniendo el aliento e intentó quedarse con cada palabra. Estaba claro que estaba enfadada y estaba hablando más alto de lo que pensaba.

—Ya sé que el señor mayor puede hacerlo. Siempre me dices lo mismo. Pero no puedo, y él no está aquí para enseñarme, ¿no?

Tamani se tensó. ¿Quién era «ella»? ¿Quién era «el señor mayor»?

Se produjo un largo silencio y Yuki suspiró.

—Ya lo sé. Ya lo sé, lo siento —dijo, esta vez en voz baja. Dijo «sí» varias veces más y Tamani supo que la conversación estaba terminando. Dio dos pasos fuertes en el porche y golpeó la puerta antes de que ella descubriera que la estaba espiando.

Yuki hizo una pausa y dijo:

—Tengo que irme; es Tam.

El duende estiró el cuello hacia la ventana. ¿Lo había visto? Aunque... ¿quién más llamaría a su puerta a esas horas? Sin embargo, era muy raro. Cuando ella abrió la puerta, él ya tenía una agradable sonrisa en la cara.

—Hola —dijo Yuki con una sonrisa cautivadora—. No me habías dicho que vendrías, ¿verdad? —Miró el teléfono por si tenía algún mensaje de voz.

—No, es que pasaba por aquí y he visto luz. Pensaba que todavía no habrías vuelto.

—Klea ha tenido que irse a trabajar. Otra vez. Me ha traído antes, me he enfadado y me he ido a dar un paseo, pero bueno… —dijo sonrojada—. ¿Quieres pasar? —le preguntó sujetando la puerta abierta.

—¿Por qué no nos sentamos en el porche? —propuso Tamani—. Hace muy buen tiempo. —Estaba furiosa por algo y, seguramente, hablaría más de la cuenta. Estaba decidido a aprovechar la ocasión. Sin embargo, había algo casi seductor en sus ojos y Tamani no quería que ella aprovechara la ocasión.

—Si quieres… —dijo Yuki después de un instante de duda que confirmó las sospechas de Tamani. Se sentaron en las escaleras del porche, mirando hacia la calle.

—¿Qué has hecho en Acción de Gracias? —preguntó ella.

«¿Le digo la verdad o miento?»

—Nada —respondió con una sonrisa—. En Escocia no solemos celebrarlo.

—Nosotros tenemos una especie de Acción de Gracias en Japón —dijo Yuki—.

Pero kinro kansha no hi no se celebra igual. Aunque los días de vacaciones se agradecen, la verdad.

—Ni que lo jures —dijo Tamani con una enorme sonrisa, porque se alegraba de estar hablando de algo sobre lo que no tenía que mentir—. ¿Hablabas con Klea?

—Sí —admitió Yuki con amargura en la voz—. Aunque no debería hablar de esto.

—Tranquila —dijo Tamani para calmarla. ¿Empezaba a sospechar de él? ¿O realmente estaba furiosa con Klea?

 

—Tam.

—Dime.

Ella respiró hondo como si estuviera preparándose para algo realmente doloroso.

—¿Somos novios? —espetó de repente.

Tamani tuvo que apretar los dientes con fuerza para contener la sonrisa. Movió la cabeza hacia delante y hacia atrás, como si se lo estuviera pensando.

—No me gusta etiquetar las cosas. Me parece que, cuando lo haces, todo se complica. Prefiero ver qué pasa.

Yuki asintió.

—Vale —dijo muy nerviosa—. Es que, bueno, no estaba segura y me pareció que…tenía que comprobarlo.

—Puedes comprobarlo siempre que quieras —respondió Tamani, que sonrió, se echó hacia atrás, estiró el brazo y lo apoyó en el cemento, justo detrás de la espalda de Yuki. Tenía la sensación de haber cruzado una línea invisible.

Desvió la conversación hacia un terreno neutral; fue fácil, porque sólo tuvo que preguntarle si había visto alguna película buena últimamente, y se pasaron una hora charlando. Tamani seguía maravillándose de lo natural que le resultaba, casi siempre, estar con Yuki. Era muy sencilla e incluso se reía de sus bromas estúpidas.

En otras circunstancias, puede que hubieran sido amigos, y le entristecía un poco saber que nunca lo serían. Incluso si Yuki era inocente, si descubría lo mucho que le había mentido y había fingido, no volvería a dirigirle la palabra.

Tamani intentó volver a desviar la conversación hacia ella y su vida, pero ella ignoraba las preguntas y, cuando él mencionaba a Klea, ella cambiaba de tema. Era frustrante pero, al final, Tamani decidió que esa noche había servido para ganarse su confianza. Con suerte, tendría su recompensa.

—Será mejor que me vaya —dijo Tamani, que miró cómo la luna asomaba tras las nubes—. Mi tío no sabe dónde estoy.

—Vale —respondió Yuki, que se levantó muy despacio.

Tamani se quedó a su lado un momento y se preguntó si tenía que darle un abrazo de despedida.

Ella respiró hondo y luego se acercó a él. Tamani se preparó para un abrazo. Sin embargo, ella no se dirigió hacia su pecho. Tamani se obligó a no estremecerse cuando ella le dio un beso en la boca. Fue un beso nervioso, rápido, tentativo y nada íntimo. Él contuvo las ganas de limpiarse los labios.

—Vaya —dijo ella, muy coqueta—. Cosas que pasan.
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—¿Estás bien? —Chelsea se sentó en el suelo, al lado de Laurel, que estaba con la espalda apoyada en la taquilla y estrujándose el cerebro para encontrar la mejor forma de utilizar la última muestra. Ayer había decidido suspender una de las dos últimas muestras en cera y convertirla en vela para ver qué pasaba cuando ardía. Sólo había conseguido llenar la habitación de un olor pestilente que había impregnado cortinas y sábanas incluso después de dormir con la ventana abierta toda la noche.

Y, claro, se había congelado. Técnicamente, todavía faltaba una semana para que llegara el invierno, pero la humedad se había apoderado de Crescent City y Laurel no había conseguido entrar en calor en todo el día.

—Sí —respondió ella mirando a su amiga—. Un poco cansada. Y me duele la cabeza. —Después de varias semanas sin dolores de cabeza, habían regresado con fuerza después del puente de Acción de Gracias. Desde el año pasado, después de los peligrosos encuentros con los troles, no había vuelto a sufrir dolores de cabeza consecuencia del estrés.

—¿Quieres que comamos fuera? —preguntó Chelsea.

—Está lloviendo mucho. No me apetece. —Se encogió de hombros—. Creo que necesito comer algo. —Siempre estaba agotada al final del semestre, pero toda la situación de David, Tamani y Yuki era mucho más agotadora que tener que luchar con troles, algo que, como ya venía siendo una tradición de las vacaciones, habría sido preferible.

Sin embargo, Shar no iba a permitirlo. Por mucho que ella o Tamani insistieran en que entrara en la cabaña, él se negaba. Después de tres semanas, Laurel lo daba por perdido, pero Shar insistía en que era demasiado peligroso entrar sin saber más cosas y que, además, desperdiciarían la oportunidad de saber algo más sobre los troles. De modo que seguían vigilando, esperando y dándole vueltas cada día.

Laurel intentó olvidarse de todo eso y sonrió a su amiga.

—Estaré bien. Es por el final del semestre.

—Ya, los finales. Lo entiendo —suspiró Chelsea—. Debería rendirme. Quiero decir que, a menos que David afloje mucho y este semestre sea una catástrofe, es imposible que pueda superar su media. —Se rió—. Aunque estoy segura de que, si yo bajo el ritmo, será el semestre que él sacará peores notas y entonces sabré que habría podido ganarle, pero que me ha dado pereza. Así que ya ves, estos son mis problemas —dijo levantando los dos pulgares con sarcasmo.

Laurel sonrió y meneó la cabeza. Estaba orgullosa de sus buenas notas, pero David y Chelsea jugaban en otra liga.

Los pasillos se estaban vaciando. Se planteó la posibilidad de ir al comedor, pero no quería levantarse. Normalmente, no hacía siesta, sin embargo hoy parecía el día perfecto para hacer una excepción.

—¿Puedo preguntarte algo un poco extraño?

Laurel la miró.

—Acabas de hacerlo. Al menos, para ti.

Chelsea se rió con nerviosismo.

—Es que… Bueno, quería saber si… Ya hace unos días que rompiste con David.

¿Es definitivo?

Laurel se quedó mirando el suelo.

—No lo sé.

—¿Todavía no?

Se encogió de hombros.

—Entonces, si… pongamos que hipotéticamente quisiera invitarlo al baile de invierno de la semana que viene, ¿tendrías algún problema?

Laurel la miró boquiabierta mientras notaba algo extraño en el estómago.

—¿Has roto con Ryan?

Chelsea puso los ojos en blanco.

—No, no. Esa es la parte hipotética.

—Pues es una hipótesis muy extrema —dijo Laurel. La cabeza le iba a mil por hora. No esperaba que Chelsea invitara a David, pero, si lo hacía, ¿qué?

Su amiga se encogió de hombros.

—Es… Es… —Laurel no sabía ni qué decir. Era inimaginable que David fuera a algún baile formal del instituto con alguien que no fuera ella. No se habían perdido ninguno desde segundo.

—Olvídalo —dijo Chelsea—. Ya veo que te afecta. Siento mucho haberlo comentado. No te enfades.

—No —respondió Laurel, que se levantó y ofreció una mano a Chelsea para ayudarla—. No pasa nada. Me alegro de que lo hayas dicho. De verdad. ¿Tan mal van las cosas con Ryan? Hace días que no dices nada de sus notas. Imaginé que se había solucionado.

—Bueno, mejor dicho lo hemos escondido debajo de la alfombra —dijo Chelsea encogiéndose de hombros—. Bueno, vamos que tienes que comer un poco.

Sin embargo, y de repente, la comida no estaba en la lista de cosas en las que Laurel quería pensar. Entre el misterio de la cabaña de los troles, el puzle por resolver del polvo azul y la presencia constante de Yuki, no había tenido tiempo, ni energía, para pensar en algo como el baile de invierno. Pero ahora que Chelsea lo había comentado, de repente había escalado puestos en su lista de prioridades. No sabía qué iba a hacer, pero su cabeza le estaba pidiendo a gritos que hiciera algo.

El ruido del comedor le atacó los oídos mientras buscaba, entre todas las cabezas de los estudiantes, a David. Lo localizó enseguida, sentado junto a Ryan, porque sus cabezas y hombros sobresalían por encima de los demás. Chelsea fue a la cola de la comida caliente mientras Laurel se acercó y dio unos golpecitos a David en el hombro.

—¡Hola! —exclamó él con una sonrisa. David era el amor platónico personificado, excepto por la nostalgia de sus ojos. Laurel no estaba segura de querer perder eso.

Nunca.

—¿Puedo hablar contigo en un sitio más tranquilo? —le preguntó.

—Claro —respondió él, que se levantó quizás un poco demasiado deprisa.

Caminaron juntos hasta que encontraron un hueco tranquilo en el pasillo.

—¿Va todo bien? —preguntó él colocando una mano en el hombro de Laurel.

—Es que… —Ahora que lo tenía allí delante no estaba segura de poder articular palabra—. Es que me preguntaba si… —Respiró hondo y soltó—: ¿Has invitado a alguien al baile de invierno? —Cuando las palabras salieron de su boca, descubrió que sabía lo que quería.

La sorpresa se reflejó en el rostro de David. Laurel se preguntó si a ella le sucedía lo mismo.

—Es que estaba pensando… Bueno, esperaba que a lo mejor podríamos ir juntos.

Siento mucho si te parece extraño, pero es que creo que no deberíamos dejar que todo… esto… destruya por completo nuestra vida social, y me preguntaba si quizá…

—Se obligó a cerrar la boca antes de seguir divagando.

—¿Qué me estás preguntando exactamente? —dijo David con la mirada fija en las puntas de sus zapatos.

Y, con esas palabras, Laurel fue consciente de lo que acababa de hacer. Le había pedido una cita a David. ¿Qué significaba para ellos? ¿Y para Tamani? La cabeza le daba vueltas y volvía a estar confundida. Bajó la mirada y evitó sus ojos. Aunque poco importaba, porque él tampoco la estaba mirando.

—Sólo quiero ir al baile contigo, David. Como… como amigos —añadió pensando en Tamani.

David dudó y, por un segundo, Laurel creyó que iba a rechazarla.

—Vale —respondió él, al final, mientras asentía—. Me parece bien. —Y, de repente, estaba sonriendo y con los ojos esperanzados. Laurel se preguntó si acababa de cometer un grave error.

Aunque una parte de ella se alegraba de que le hubiera dicho que sí.

—¿Cuándo terminas los finales? —preguntó Tamani. Estaba hojeando el libro de Gobierno de Laurel mientras ella buscaba algo que comer en la nevera.

—El viernes —respondió, y se preguntó si él habría hecho algo más que hojear los libros de texto—. El viernes por la mañana. Después tengo el día libre.

—¿Irás al baile del sábado? ¿El baile de invierno?

Laurel lo miró con mariposas en el estómago.

—¿Qué me estás preguntando exactamente? —Sabía que no podían ir juntos, porque era demasiado peligroso, pero de repente tenía la dolorosa sensación de estar viviendo un déjà vu.

—Bueno, es que Yuki… espera que vayamos juntos. Todavía no se lo he pedido, pero ya ha planeado toda la cita. Me ha pedido que te pida si podemos volver a ir en grupo. Supongo que le gustó, a pesar de cómo terminó la primera vez. Ya sé que no estás con David, pero no pasa nada si…

—No, claro. No pasa nada —respondió Laurel. Se preguntó lo difícil que había sido para él proponerle que volviera a ser pareja de David para cualquier cosa—. De hecho, ya he hablado con David. Iremos juntos. Como amigos —añadió, antes de que él sacara conclusiones precipitadas—. Una salida en grupo estaría muy bien. Pero esta vez pasamos de invitar a los troles.

—No te preocupes —dijo Tamani—. Ya lo tengo todo previsto. Ya no habrá más emboscadas de troles, ni más rescates en el último momento de personas de integridad cuestionable. Habrá dos grupos vigilándonos constantemente, aparte de los que vigilan tu casa, los de la cabaña, los que patrullan por la ciudad, los que vigilan el tráfico en la ciento uno y la ciento noventa y nueve, y los reservas.

Laurel lo miró boquiabierta y con los ojos desorbitados.

—¿Cuántos centinelas hay en Crescent City?

—Unos doscientos.

«¡Doscientos!»

—Esta vez ya no me la juego —dijo Tamani muy serio—. Había dos patrullas en Crescent City cuando Barnes intentó secuestraros a David y a ti el año pasado. Había tres detrás de tu casa cuando Barnes los distrajo y se llevó a Chelsea. Y, hace dos meses, había unos cien centinelas y, aún así, los troles nos organizaron una emboscada a poco más de un kilómetro de tu casa. Cualquier trol que quiera arruinar esta fiesta estará muerto antes de verte.

—O a Yuki —añadió Laurel.

—O a Yuki —repitió él—. O a Chelsea. O a quien sea. Da igual a quién busquen.

En mi mundo, lo único que los troles hacen en Crescent City es morir.

—¿Eso quiere decir que Shar entrará en la cabaña? —No le hacía ninguna gracia hablar de matar tan abiertamente, aunque fuera a troles, pero tenía que admitir que no le daban ninguna pena. Sin pensar, cogió un pétalo de los suyos que había en un cuenco de plata en la encimera. Su madre había conservado algunos impregnándolos con laca y los había dejado al sol para que secaran y desprendieran su delicado aroma en la cocina.

—Insiste en que deberíamos esperar. Odio esperar —dijo Tamani—. Pero dudo que resista mucho más. Ya casi ha pasado un mes y no hemos descubierto nada más.

—Podemos fundar un club —añadió Laurel, deprimida—. Yo tampoco he descubierto nada nuevo sobre el polvo.

—¿Y lo del fosforescente?

—¿Sinceramente? No he probado nada más desde que lo mezclé con tu savia. Creo que entre distintas hadas de la misma estación puede haber las mismas diferencias que entre distintas hadas de distintas estaciones. Seguramente, tendría que probarlo con medio Ávalon antes de poder sacar alguna conclusión válida.

Cuando se dio cuenta de que estaba clavando las uñas en el pétalo, se obligó a relajarse. Había dejado cuatro marcas de media luna en el impecable pétalo azul. Lo dejó en el cuenco y se frotó los dedos para secar las gotas de humedad que todavía no habían acabado de secarse.

Se detuvo un segundo y volvió a frotarse los dedos.

—Es imposible —susurró, casi para ella misma, como si hubiera olvidado que Tamani estaba a su lado.

Él abrió la boca, pero ella levantó un dedo para silenciarlo y se concentró en el polvo que tenía en la yema de los dedos. Era increíble que no lo hubiera adivinado antes.

«Y tenía la respuesta delante de mis narices.»

Volvió a coger el pétalo, salió corriendo de la cocina y subió las escaleras de dos en dos. Acercó el último vaso con polvo azul y se obligó a respirar hondo para calmarse.

—¿Va todo bien? —preguntó Tamani desde la puerta.

—Estoy bien —respondió ella, que tenía que hacer un esfuerzo para que no le temblaran las manos. Se lamió el dedo y lo metió en el polvo azul para obtener unos granos. Los frotó en la otra mano. La sensación era casi idéntica.

—¿Qué…?

—El ingrediente principal del polvo. El que he estado buscando todo este tiempo.

El árbol floreciente. No me puedo creer que no se me hubiera ocurrido antes —dijo ella—. Después de que me besaras aquel día lo sabía; sabía que las hadas podían ser ingredientes, pero nunca me paré a pensar que…

—¡Laurel! —exclamó Tamani mientras la agarraba por los hombros—. ¿Qué es?

Ella levantó el pétalo azul que había cogido de la cocina.

—Es esto —dijo, casi sin poder creerse lo que estaba diciendo—. Es flor de hada.

—Pero… Yuki todavía no ha florecido; al menos, no desde que empezamos a salir.

Si lo hubiera hecho… —Tamani se frotó las manos, porque si Yuki hubiera florecido, el polen habría desvelado su secreto—. A menos que sea un hada de primavera o de verano, es imposible que la flor sea suya.

—No lo sé —intervino Laurel—. Hay algo particular en este polvo. Creo que… — Se obligó a relajarse y a intentar confiar en su intuición, por mucho que la horrorizara—. Creo que los pétalos tienen que ser frescos. No son secos ni marchitos… Tamani, alguien ha cortado estos pétalos —dijo. Aquellas palabras macabras le provocaron un estremecimiento. Cortarse un trozo pequeño de pétalo le había picado y perder una cuarta parte de su flor le había dolido durante días. No se imaginaba el dolor que tenía que suponer cortarse toda la flor, pero una protección lo suficientemente grande para esconder una cabaña en el bosque requeriría esa cantidad de pétalos.

—Cortar una flor igualmente dejaría algún tipo de… marca. Acaricié la espalda de Yuki a conciencia durante el baile de otoño y sólo noté piel. De modo que, aunque el polvo provenga de un hada de otoño, la flor es imposible que sea suya.

¿Era esperanza lo que impregnaba su voz? Laurel intentó no darle demasiadas vueltas. ¿Acaso no había deseado ella también, en algún momento, que Yuki fuera inocente?

—Pero eso no tiene sentido. ¿Por qué iba a crear un escondite para los troles?

¡Pensaba que iban tras ella!

Tamani se quedó callado un instante.

—¿Qué sabemos de Klea que sea cierto?

—Que le gustan las pistolas —respondió Laurel—. Y que nunca se quita esas estúpidas gafas de sol.

—¿Y por qué llevaría alguien siempre gafas de sol? —preguntó Tamani.

—Para esconder los ojos… —respondió Laurel, que, de repente, lo entendió todo.

—Y dijiste que era imposible disimular una flor debajo de esa ropa tan ceñida que lleva, pero…

—Pero si se la hubiera cortado, no tendría nada que esconder. —Klea. Un hada. La cabeza de Laurel iba a toda velocidad. Alguien había utilizado veneno de hadas para enfermar a su padre. Alguien había utilizado sangre de hada para alejar a los centinelas de la casa de Laurel. Y ahora aparecían troles inmunes a la magia de las hadas. Había pruebas de sobra para demostrar la intervención de algún hada en todo lo que le había pasado durante los últimos dos años. Se le retorció el estómago. Todo era mucho más sencillo cuando podía distinguir al enemigo con sólo mirarlo a la cara, pero cuando la cara del enemigo podía se prácticamente la misma que veía por la mañana cuando se miraba al espejo…

—Barnes dijo que había hecho un pacto con el diablo —dijo Laurel mientras recordaba las extrañas palabras del trol—. Es exactamente lo que sentiría un trol que trabaja para un hada. ¿Y si intentó romper el acuerdo?

Tamani asintió.

—¿Y si, por algún motivo, Klea te quería viva? De eso no hay duda, porque ha tenido muchas oportunidades para matarte…

—Tendría que protegerme liquidándolo —añadió Laurel, ensimismada—. Y si me salvaba la vida, seguramente yo estaría más dispuesta a… ¿A qué? ¿A ayudarla con algo? Barnes quería entrar en Ávalon. ¿Qué clase de hada querría introducir una banda de troles en Ávalon?

—Alguna rencorosa —respondió Tamani, muy serio, mientras sacaba su teléfono —. Creo que tenemos que plantearnos muy seriamente la posibilidad de que Yuki no sea más que una distracción, que no hay ningún equipo de cazadores de troles y que los troles han estado trabajando para Klea desde el principio.

—Pero una distracción, ¿de qué? ¿Qué quiere?

—No lo sé —dijo Tamani, mientras se acercaba el teléfono al oído—. Pero creo que va siendo hora de averiguar qué se esconde en esa cabaña.
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Laurel se arrodilló en el suelo y frotó el interior de la taquilla con un papel de cocina, algo que todos los estudiantes tenían que hacer antes de irse de vacaciones de invierno. Técnicamente, tenía que limpiarla con un producto tóxico, pero ella no podía. Además, los profesores tampoco eran tan estrictos. Tenían más ganas de irse de vacaciones que los alumnos.

—¡Eh, tortuguita, venga! —exclamó Chelsea en broma—. ¡Tienes que venir y ayudarme a escoger el vestido!

Laurel sonrió para disculparse.

—Ya casi he terminado —dijo, y señaló hacia la taquilla.

—¿Quieres que te ayude? —preguntó su amiga, que recogió un rollo de papel que el personal de limpieza había dejado por los pasillos.

—Claro, tú limpias la taquilla y yo escojo el vestido; ¿qué te parece el trato?

—A mí me parece justo —respondió Chelsea—. ¿Vas a ponerte ese vestido?

—Creo que sí —dijo Laurel. Su amiga se refería al vestido que había traído de Ávalon, el que se había puesto para el festival de Samhain. Desde que se lo contó, Chelsea había insistido para que se lo pusiera en algún baile—. No sé…

Laurel tuvo las fuerzas suficientes para suprimir un grito cuando la cabeza le estalló en un dolor insoportable. Un viento sobrecogedor le invadió la cabeza de sonido, presión y oscuridad.

Y, de golpe, desapareció.

—¿Laurel? Laurel, ¿estás bien?

Abrió los ojos y descubrió que había caído hacia atrás y estaba tendida en el suelo.

Chelsea estaba arrodillada a su lado, muy preocupada. Laurel se incorporó y miró furtivamente a su alrededor, avergonzada. Esperaba que nadie más la hubiera visto caerse como una tonta.

Y su mirada encontró la de Yuki. La otra chica también estaba limpiando su taquilla al otro lado del pasillo, y enseguida apartó la mirada y se tapó la boca para esconder una sonrisa.

Por un segundo, se preguntó si Yuki podía ser la causa de sus dolores de cabeza.

Siempre estaba cerca cuando los sufría…, aunque prácticamente había invadido cada aspecto de su vida, de modo que siempre estaba cerca. Además, «provocar dolores de cabeza» no era un poder de las hadas y, aunque lo fuera, había formas más fáciles de distraer a Laurel de lo que fuera que Yuki quisiera distraerla. Aunque daba igual. Si esa hada estaba provocando algo, todo terminaría dentro de unos días. Shar había llegado y ahora mismo estaba planeando una estrategia con Tamani.

—Salgamos de aquí —farfulló avergonzada.

Chelsea la rodeó por los hombros de forma protectora y se dirigieron hacia el coche de Laurel.

Condujeron en silencio y, aunque al principio le resultó un poco raro, enseguida descubrió que conducir era relajante. Llevaba toda la semana nerviosa y esperando que pasara algo. Que Yuki descubriera que sabían lo de Klea, que los troles entraran en bandada en el instituto, lo que fuera. ¡Pero algo! El mundo había cambiado y nadie más parecía darse cuenta. Yuki seguía colgada de Tamani; Ryan seguía sin saber nada, y Laurel, David y Chelsea seguían intentando hablar y reír con normalidad. E intentando aprobar los exámenes finales.

En casa de Chelsea, Laurel hizo un esfuerzo por dejar todo eso a un lado. Siempre le había gustado la casa de su amiga. Independientemente de lo que estuviera pasando en su vida, allí los monstruos siempre eran sus hermanos, la habitación desordenada era la suya y la pregunta más difícil que tendría que responder era si prefería el vestido rojo o el negro.

—Creo que el rojo —dijo Laurel, mientras Chelsea se lo ponía delante por tercera vez.

—¿Por qué vamos al baile con ella? —preguntó, mientras se miraba en el espejo de cuerpo entero que, a su vez, servía de puerta del armario—. Si sabemos que Yuki es una distracción, o lo que sea, ¿por qué tenemos que seguir manteniéndola ocupada?

Me muero de ganas de dejarla plantada. Además, ¿de qué has dicho que nos estaba distrayendo?

—De la cabaña —respondió Laurel, aunque se preguntó qué habría en la cabaña que tanto querían ocultarles—. Por lo que sabemos, Yuki ni siquiera sabe el papel que ha estado desempeñando. Klea es una especie de jefa de marionetas, pero, por si acaso, y hasta que las hadas entren en la cabaña, se supone que tenemos que actuar como si no hubiera cambiado nada.

—¿Y cuándo van a entrar en la cabaña?

Laurel se encogió de hombros. Shar había sido bastante impreciso al respecto, como siempre. Retrasar tanto la operación estaba sacando a Tamani de sus casillas.

—Bah. Bueno, Tamani es el jefe. ¿O lo es Shar? —Miró al espejo mientras Laurel se encogía de hombros y se recogió el pelo—. ¿No crees que no pega con el pelo?

—En realidad, creo que hace destacar las tonalidades más castañas —respondió Laurel, agradecida por haber dejado de hablar de Yuki—. Te queda precioso. Ryan va a alucinar —dijo con una sonrisa.

Chelsea se puso triste.

—¿Qué? —preguntó Laurel—. ¿Es por lo de las universidades? No sabréis nada hasta dentro de un par de meses, ¿no?

Chelsea meneó la cabeza.

—Entonces, ¿qué te pasa?

Su amiga se volvió y se sentó en la cama, junto a Laurel, en silencio.

—Explícamelo —le rogó con suavidad.

Laurel vio asomar las lágrimas en los ojos de su amiga.

 

—Chelsea, ¿qué te pasa? —le preguntó agarrándola por un hombro.

—Llevo días pensando cómo decírtelo para que lo entiendas y no perder tu amistad por el camino.

—Oh, Chelsea —dijo Laurel, que le dio un apretón en el hombro—. Nunca podrías perder mi amistad. Eres mi mejor amiga en el mundo entero. No hay nada que pudieras decirme que cambiara eso.

—Voy a romper con Ryan después del baile.

Laurel palideció. No sabía qué se esperaba, pero eso seguro que no.

—¿Por qué? ¿Ha pasado algo?

Chelsea se rió.

—¿Aparte de tener que desaparecer en los momentos más inoportunos y ocultarle parte de mi vida?

Pero Laurel no se rió.

—No, ¿ha dicho algo? ¿Has dicho tú algo?

Meneó la cabeza.

—No, está bien. Estamos bien. No ha solicitado plaza en Harvad, ¿y qué? A lo mejor yo tampoco entro. Que no quiera ir a Harvard no quiere decir que no me quiera —dijo con amargura en la voz—. Sólo quiere decir que le apetece más quedarse en California. —Hizo una pausa y respiró hondo—. Pero no puedo esperar que renuncie a sus sueños por mí. En realidad, lo hago por tu culpa.

—¿Por mi culpa? —preguntó Laurel, sorprendida—. ¿Qué he hecho?

—Has roto con David —respondió Chelsea con un hilo de voz.

Laurel bajó la mirada hasta su regazo. Ahora ya sabía lo que venía.

—Creí que ya lo había superado. De verdad que sí. Y era feliz con Ryan. Muy feliz.

Pero entonces rompiste con David y él estaba triste y me di cuenta de que, cuando empezasteis a salir, no me sentí triste porque él era feliz. Pero ahora que no lo es, yo… —Hizo una pausa y se tomó un momento para recuperarse—. Si no es feliz, yo tampoco puedo serlo.

Laurel permanecía en silencio. Ni siquiera estaba celosa. Estaba paralizada.

—No voy a perseguirlo —añadió Chelsea, que era como si hubiera leído los pensamientos de Laurel—. No es justo, y es desleal, y no voy a hacerte eso. —Respiró hondo y añadió—: Pero si después de estos años decide fijarse en mí y yo no estoy disponible porque me he obligado a estar con Ryan… —Contuvo las lágrimas—. Me odiaría a mí misma. De modo que… voy a estar por ahí… por si me necesita. Y, como eres mi mejor amiga, me pareció justo contártelo.

Laurel asintió, pero no pudo mirar a Chelsea a los ojos. Tenía razón; era justo. En realidad, sería mucho más fácil. Si las cosas funcionaban entre David y Chelsea, todos tendrían a alguien.

Entonces, ¿por qué tenía ganas de llorar?

Se quedaron sentadas en silencio hasta que Laurel abrazó con fuerza a su amiga.

—Ponte el vestido rojo —le susurró al oído—. Es el que te queda mejor.
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Laurel estaba de pie frente al espejo, mirando su reflejo. La ironía de ponerse el mismo vestido que había llevado para el festival de Samhain con Tamani para un baile humano con David no se le escapaba. Sin embargo, era su vestido preferido, no había podido volver a ponérselo desde entonces y no le apetecía comprarse uno nuevo. Se había recogido el pelo con un clip brillante, también de Ávalon, y se lo había soltado unas seis veces. No tenía mucho tiempo más para decidirse.

Dentro de diez… no, siete minutos, todos estarían abajo, muy elegantes y fingiendo que se caían bien antes de ir al baile. Esta vez en coches separados. Tamani había insistido. Por si acaso.

El frío y lluvioso otoño había dejado paso a un invierno menos lluvioso, pero mucho más frío, y Laurel esperaba que nadie le dijera nada por ir sólo con un chal fino encima. Cuando no había sol, no podía soportar llevar abrigo. Se sentía demasiado encerrada y demasiado agotada.

Se preguntó qué llevaría Tamani. Nunca había asistido a un baile formal humano y se dijo que quizá debería haber ido a su casa para comprobar que tenía algo decente.

El traje negro con capa que se había puesto el año pasado cuando la había acompañado al festival era precioso, pero no demasiado adecuado para un baile de instituto.

Al final, decidió que el clip seguramente desviaría las miradas de su cara, y de la expresión de preocupación que no podía evitar por mucho que lo intentara, y se lo volvió a poner. Dio media vuelta y bajó las escaleras.

—¡Estás preciosa! —exclamó su madre desde la cocina.

—Gracias, mamá —respondió Laurel, sonriendo a pesar de los nervios. Abrazó a su madre—. Necesitaba oír esas palabras.

—¿Va todo bien? —le preguntó, mientras la separaba un poco y la miraba a los ojos.

—Todo esto de David y Tamani, recuerda que delante de Yuki es Tam, es muy estresante. Aparte de todo lo demás, claro. —Había avisado a sus padres de que seguramente Klea era un hada y no podían confiar en ella, pero no podían hacer mucho más, sólo fingir como todos los demás.

Su madre le dio la vuelta y le rascó la espalda con suavidad, como a ella le gustaba.

—¿Qué tal la cabeza? —preguntó mientras le masajeaba el cuello.

—Bien —respondió Laurel—. Ayer me dolió mucho pero, una vez terminados los exámenes, espero que las vacaciones me relajen.

Su madre asintió.

—Tengo que admitir que me sorprende un poco que quien te venga a recoger esta noche sea David.

 

—¿Por qué estáis todos tan sorprendidos? —exclamó ella, exasperada.

—Bueno, rompiste con él.

Laurel no dijo nada.

—Después de Acción de Gracias, estaba convencida de que irías con Tamani.

—Tiene que vigilar a Yuki.

—¿Y si no tuviera que hacerlo?

Laurel se encogió de hombros.

—No lo sé.

—Mira —dijo su madre mientras le daba la vuelta y la miraba a los ojos—.

Tomarte tiempo para estar sola no es malo. Soy la última persona que va a decirte que necesitas un chico para ser feliz. Pero, si no haces algo por miedo a hacer daño a David, a lo mejor tienes que recordar que, al no hacer nada, puedes estar haciendo daño a Tamani. Si, y no estoy diciendo que deberías escogerlo, pero, si realmente quieres a Tamani, y sigues negándolo por David, cuando al final estés lista para estar con él, a lo mejor descubres que él ya está por otra cosa. Y no voy a decir nada más — finalizó su madre mientras sonreía y se volvía hacia los postres, que tenía en la manga pastelera y les daba forma de obras de arte comestibles.

—Nadie se va a comer eso, mamá.

Su madre miró los preciosos postres con preocupación.

—¿Por qué no?

—Porque son demasiado bonitos.

—Igual que tú —respondió, se acercó a ella para darle un beso en la frente.

Alguien llamó a la puerta y Laurel volvió a notar las mariposas en el estómago. La mortificó darse cuenta de que daba igual quién fuera. Todas las opciones la ponían nerviosa.

Abrió la puerta y encontró a Tamani en el porche. Estaba solo y llevaba un esmoquin negro con faldones, una camisa blanca impecable y pajarita, todo acompañado por un par de relucientes zapatos y guantes blancos, como si fuera a una cena de gala. A pesar de que era un baile de invierno «formal», Laurel sabía que la mayoría de los chicos llevarían traje y corbata. Seguramente, Tamani no sería el único con esmoquin, porque al propio David parecía que le gustaba mucho, pero sin duda sería el más elegante del baile. Cuando se había preguntado si tendría algo adecuado, Laurel no había pensado en la posibilidad de que se arreglara demasiado.

Mientras lo miraba de arriba abajo, se dio cuenta de que parecía casi tan nervioso como ella y eso, en Tamani, era algo poco habitual.

—¿Te encuentras bien?

Él se acercó.

—¿Ha llegado alguien más?

Laurel meneó la cabeza.

—Perfecto. —Tamani entró en el recibidor y cerró la puerta—. Yuki me ha pedido que no la pase a recoger.

 

—¿Qué? ¿No va a venir? —preguntó Laurel con un nudo en el estómago. ¿Había descubierto algo?

—No, dice que va con retraso y que nos veremos en el baile. Pero hay algo raro.

—Bueno, sabe que he preparado unos postres. A lo mejor no quiere llamar la atención con lo que come. No tiene ni idea de que sabemos lo que es. Bueno, lo sabemos todos, excepto Ryan. Sinceramente, yo también iría por mi cuenta al baile en su lugar.

—Quizá sí. Pero… por teléfono la he notado rara.

Cuando el timbre volvió a sonar, Laurel levantó la cabeza.

—¿Hay centinelas vigilando su casa?

Tamani asintió.

—Pero, esta noche, esa casa es como una fortaleza. Todas las cortinas cerradas, una sábana encima de la ventana principal. No es normal.

—No podemos hacer nada hasta que la veamos en el baile —susurró Laurel. Hizo una pausa y, con la voz todavía más baja, añadió—: Estás increíble.

Tamani pareció sorprendido, pero enseguida sonrió.

—Gracias. Tú también estás espectacular. Como cada día.

El timbre, que Laurel tenía prácticamente al lado de la oreja, la asustó y mandó a Tamani hacia la cocina. Después abrió la puerta y se encontró con David, Ryan y Chelsea.

—¡Qué guapa! —exclamó Chelsea, que se adelantó a abrazar a su amiga. Ella llevaba el vestido rojo que Laurel le había recomendado. Le quedaba perfecto y destacaba sus ojos grises—. Estás preciosa. ¿Es este el vestido… del que me hablaste? —preguntó mientras desviaba la mirada hacia Ryan un segundo.

—Sí —respondió Laurel, que hizo volar la falda—. Me hizo mucha ilusión encontrarlo. —«Encontrarlo. ¡Ja!» En Ávalon, literalmente encontrabas ropa en el mercado y te la llevabas a casa.

—Bueno, el baile empieza en unos quince minutos y a mí me prometiste postre — dijo Chelsea sonriendo—. Ryan no me ha dejado comer nada después de la cena, así que será mejor que no me falles.

—No le hagas caso —dijo Ryan mientras la acompañaba gentilmente hasta la cocina—. Le he dicho que podía tomarse dos postres, pero no me ha hecho caso.

Chelsea le sonrió y los dos fueron hacia la cocina. Laurel los miró con melancolía.

Desde el día que habló con su amiga le había costado mirar a Ryan a los ojos, porque sabía lo que iba a pasar. Parecía absolutamente enamorado de ella. Una vocecita le recordó que Ryan había mentido respecto a lo de las universidades, pero ¿merecía que le ocultaran una ruptura programada de aquella forma?

Laurel se volvió hacia David, que acababa de entrar en el recibidor. Llevaba una chaqueta de esmoquin y una camisa negra de cuello mao con un botón negro brillante en lugar de pajarita. Era diferente de aquel chico que había conocido hacía dos años. Esta noche, elegante y atractivo todo de negro, parecía que podía con todo.

 

—Hola —dijo Laurel, que de repente se mostraba muy tímida. David estaba mirando el vestido y ella vio que entendía perfectamente de dónde era. Sin embargo, cuando él la miró, ella fue incapaz de adivinar qué estaba pensando.

—Estás preciosa —dijo él.

Laurel estaba hecha un manojo de nervios cuando David llegó al aparcamiento del instituto. A pesar de lo que le había dicho a Tamani, sin duda, era muy raro que Yuki llegara tarde. Y más ahora que sólo tenían que tenerla vigilada mientras decidían qué hacer con Klea. Pero sólo podía agarrar el brazo de David y aparentar tranquilidad mientras él la acompañaba hasta la puerta principal.

Tamani pasó junto a Laurel y prácticamente corrió hasta el gimnasio. Yuki estaba allí, esperándolo, con un vestido de fiesta plateado que seguro que le habían hecho a medida. La tela la envolvía, como un kimono tradicional, y llevaba un escote en uve que a Laurel le pareció demasiado bajo. Sin embargo, en lugar de ser bordado, el vestido era de una seda suave con una capa de gasa encima que le volaba alrededor de los tobillos a consecuencia de la brisa nocturna. La parte de arriba prácticamente le caía de los hombros, con unos gruesos tirantes decorados con algo brillante y un obi de encaje alrededor de la cintura y atado a la espalda en un laborioso nudo tan voluminoso que le rozaba el pelo, que lo llevaba suelto y con tirabuzones. Se había maquillado los ojos verdes en tonos negros y los labios de color rojo pasión. Estaba exquisita.

—¿Estás bien? —preguntó Tamani, rodeándola con un brazo de una forma que hizo que Laurel se aferrara a David. Estaba claro que no le pasaba nada.

«Seguramente, no quiere admitir que ha tardado cuatro horas en embutirse en ese vestido», pensó Laurel, frustrada porque Yuki había hecho que Tamani y ella se preocuparan tanto sin motivo. Estaba radiante y el duende le estaba prestando toda su atención. La cara se le iluminaba cuando él la miraba o le hablaba, y Laurel tenía ganas de borrarle la sonrisa de una bofetada.

Se obligó a olvidarse de ellos y a concentrarse en David. Al fin y al cabo, era su cita.

Respiró hondo varias veces mientras entraba en el gimnasio del brazo de David. El consejo estudiantil se había superado. El techo estaba cubierto de gasa azul que caía en pequeños montones en el suelo, con pequeñas tiras de luces cada pocos centímetros, consiguiendo el efecto de un cielo estrellado magnífico. En lugar de sillas plegables, todas las sillas tenían fundas de tela, como se hacía en las bodas o en los restaurantes caros, y había una enorme mesa con entremeses y refrescos que, a pesar de que ella no podía comerlos, tenían un aspecto maravilloso. Incluso había dos ventiladores con cintas para que el aire circulara a medida que el gimnasio se iba llenando.

—Vaya —dijo David—. Está incluso mejor que el año pasado.

Empezó una canción nueva y David le tomó la mano del brazo y la llevó hasta la pista.

—Ven a bailar conmigo —dijo en voz baja. La llevó hasta el otro lado, desde donde no se veía la entrada, y Laurel supo que no fue por casualidad. Luego la agarró por la cintura y empezaron a balancearse al ritmo de la música.

—Esta noche estás realmente increíble —susurró él cerca de su oído.

Laurel bajó los párpados y sonrió.

—Gracias. Tú también. El negro te queda muy bien.

—¿Si admito que mi madre me ayudó a elegirlo, te reirás?

Laurel sonrió.

—No. Tu madre siempre ha tenido muy buen gusto. Pero quien lo lleva eres tú. El mérito es tuyo.

—Me alegro de que te hayas fijado.
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Tamani tenía que admitir que, para ser una fiesta interior sin los trucos de las hadas de verano, los humanos lo habían hecho bastante bien. No pudo evitar sonreír ante el entusiasmo propio de una planta de semillero que Yuki mostraba, maravillándose ante todo. Ahora que sabía que no era un auténtico peligro, que sólo era una distracción y que puede que ni siquiera lo supiera, era más fácil estar con ella.

—Esto es increíble —dijo ella con los ojos brillantes por el reflejo de cientos de luces en el techo.

Sin decir nada, Tamani se la llevó a la pista de baile, aunque se quedaron en el perímetro, donde no había tanta gente.

—Estás preciosa —dijo.

Ella sonrió con timidez.

—Gracias —respondió—. Es… Esperaba que te gustara.

—Me gusta mucho —respondió Tamani. Aquello, al menos, no era mentira. El vestido era espectacular. Un estilo distinto a cualquier otro que hubiera visto antes, pero eso hacía que le pareciera más bonito. Se obligó a no pensar en cómo le quedaría a Laurel. Meneó la cabeza ligeramente y se recordó que tenía que concentrarse en otras cosas—. Siento no haber podido pasar a recogerte —dijo lo suficientemente bajo como para que Yuki tuviera que acercarse para oírlo. Él la agarró por la cintura y deslizó la otra mano por su brazo, hasta que la tomó de la mano y la acercó a él; una postura de baile más tradicional en comparación con el abrazo de oso que parecía que los humanos preferían. Empezaron a bailar.

—Tranquilo —dijo ella—. Ha… ha sido inevitable. —Bajó la mirada y a Tamani le pareció que estaba avergonzada. Después, muy despacio, añadió—: Estaba haciendo las maletas.

Tamani notó que se le tensaba todo el cuerpo.

—¿Las maletas? —«Claro. No iba a quedarse aquí sola durante las vacaciones de Navidad —pensó—. Tranquilízate.» Con un poco de suerte, ella interpretaría el apretón que le había dado en la mano como un gesto de afecto. La hizo dar una vuelta bajo su brazo y luego la atrajo hasta donde estaba. Ella realizó el movimiento con una gracia natural que la identificaba, sin duda alguna, como hada.

—Klea viene a recogerme mañana —le explicó ella, con la voz ahogada, pero bajo control.

—¿Y cuándo volverás? —preguntó Tamani, tranquilo. No era tan extraño.

—Es… Es… —dijo ella, pero bajó la mirada y evitó sus ojos.

Tamani supo que debía mentirle, pero quería la verdad. Dentro de unas horas, quizá no importara, pero, por una vez, quería la verdad. Ladeó la cabeza, se acercó a ella, le rozó la cara con la mejilla y le acarició suavemente la oreja con los labios.

 

—Explícamelo —susurró.

—Se supone que no voy a volver —dijo ella con la voz entrecortada.

Tamani retrocedió y no tuvo que fingir la expresión de horror de su cara.

—¿Nunca?

Ella meneó la cabeza y empezó a mirar a su alrededor, como si tuviera miedo de que alguien descubriera que acababa de revelar su secreto.

—Yo no quiero irme. Klea… No le ha hecho gracia que viniera esta noche, pero no quería perdérmelo por nada del mundo.

Entonces, acudir al baile había sido un acto de rebeldía; y, además, uno del que Yuki estaba orgullosa.

Él no dijo nada y ella lo miró, esperando que dijera o hiciera algo. Para ganar tiempo, Tamani la abrazó y escuchó su respiración agitada mientras volvía a pegar los labios a su oído.

—¿No puedes quedarte? —preguntó, insistente—. ¿No puedes hacer que te escuche?

—Klea no escucha a nadie —gruñó Yuki.

Tamani se paró, dejó de bailar y permitió que las parejas que estaban dando vueltas a su alrededor les dejaran espacio. Alargó una mano enguantada y le acarició la cara. Ante aquella caricia, Yuki cerró los párpados.

—¿Adónde irás?

—No lo sé.

—¿Volverás a Japón?

—No, no. No iremos tan lejos. Estoy casi segura de que nos quedaremos en California.

Tamani miró por encima del hombro cuando alguien chocó contra él, pero, en lugar de agarrar a Yuki, la soltó para luego ofrecerle una mano, ante lo que ella no dudó ni un segundo y se pegó a su pecho, levantando la cara hacia él mientras empezaban a bailar otra vez.

—No te quitará el móvil, ¿no? —preguntó Tamani, con la boca a escasos centímetros de los labios de Yuki.

—No… Supongo que no.

—Entonces, te llamaré, ¿vale? Y tengo coche. Puedo ir a verte.

—¿En serio?

Tamani se acercó un poco más y apoyó la frente en la de Yuki.

—Por supuesto.

—Entonces, ya buscaré la manera —prometió ella.

—¿Por qué ahora? —preguntó Tamani, guiándola en una especie de paso de vals entre los demás bailarines humanos. Incluso mientras intentaba sonsacarle secretos y señales, ella se dejaba llevar y él descubrió que le gustaba bailar con ella—. ¿No puedes quedarte hasta Navidad? Sólo faltan unos días.

Yuki meneó la cabeza.

 

—No puedo. No es… una buena idea.

—¿Por qué? —preguntó él, añadiendo una nota de melancolía a la voz, con la esperanza de que ella no creyera que estaba insistiendo demasiado.

—Es que… —Yuki volvió a bajar la mirada—. Klea dice que es demasiado peligroso.

Tamani empezó a guiarla por la pista un poco más deprisa, en una serie de pasos más complicados. «Haz que no piense tanto en lo que dice», se dijo el joven centinela.

—No quiero que te vayas —susurró.

Yuki levantó la cabeza y lo miró con calidez.

—¿En serio?

Tamani se obligó a no apretar los dientes.

—Eres... diferente.

Por un segundo, Yuki lo miró con cautela, pero enseguida sonrió.

—No soy diferente. Sólo soy una chica normal.

Mentía bastante bien. Sin embargo, Tamani era un experto porque le había mentido desde que la había conocido.

—No —respondió, con dulzura, mientras la pegaba a él y notaba cómo su respiración se aceleraba—. Eres especial. Lo sé. Hay algo en ti que es maravilloso. — Pegó la mejilla a la de ella y notó cómo le temblaba la mano—. Y estoy impaciente por descubrir más cosas.

Yuki sonrió y abrió la boca para decir algo, pero Tamani notó que el teléfono vibraba.

—Un momento —murmuró, mientras sacaba el teléfono del bolsillo lo suficiente para ver la pantalla. Como era de esperar, era Aaron. Tamani miró a Yuki y se disculpó con la mirada—. Es mi tío. Vuelvo enseguida. —Le apretó la mano—. ¿Por qué no vas a tomar algo? —Le sonrió un segundo más y luego salió del gimnasio muy deprisa.

—Me alegro de haber venido contigo —dijo Laurel mirando a David.

—¿En serio?

—Sí. Para aclarar las cosas. Yo… —Hizo una pausa—. Quiero que sepas que no había planeado romper contigo. Es algo que sucedió así.

—Ya lo sé. Pero es que estaba muy enfadado. Tu actitud estuvo justificada.

—Sí, ¿verdad?

David puso los ojos en blanco.

—Lo haré mejor —dijo—. Si me das otra oportunidad.

—David…

—No voy a perder la esperanza —dijo él mientras se llevaba los nudillos de Laurel a la boca.

 

Ella no pudo evitar sonreír. Por encima del hombro de David vio que Tamani salía del gimnasio con el teléfono pegado a la oreja y un gesto inexpresivo.

—Ha pasado algo —dijo Laurel—. Vuelvo enseguida.

Intentó no llamar demasiado la atención y siguió a Tamani hasta el vestíbulo.

—¿Habéis entrado sin mí? —susurró Tamani, mirando a su alrededor mientras se escondía en un rincón, aunque, durante un segundo, su mirada se cruzó con la de Laurel, que se acercaba—. Bueno, me alegro de que sigáis vivos. A saber lo que os habría podido pasar. ¿Qué habéis encontrado?

—Hemos entrado precisamente porque sabíamos que no podrías venir. —Era la voz de Shar. Desde el teléfono de Aaron. Por lo visto, su mentor se había «olvidado»

el suyo en el bosque. «Ese aparato humano»—. Ya te lo dije. Últimamente, estás forzando mucho la máquina.

—No tenías ningún derecho…

—Tenía todo el derecho del mundo. Aquí mando yo; aunque parece que se te olvida cuando te conviene.

Tamani apretó los dientes; cuando se trataba de algo relacionado con Laurel, lo ignoraba todo, incluso la cadena de mando, y Shar lo sabía.

—¿Qué habéis encontrado? —preguntó en un tono neutro.

—Estaba vacía.

David se acercó y se quedó junto a Laurel.

—¿Vacía? —preguntó Tamani, incrédulo—. ¿Qué quieres decir con que estaba vacía?

—Bueno, completamente vacía no. Los troles a los que seguimos estaban allí.

—¿Un mes después?

—No he dicho que estuvieran vivos.

—¿Muertos?

—Uno parece que murió de hambre, aunque no antes de comerse una parte del otro. La peste era… Bueno, digamos que no recuperaré el olfato normal durante un tiempo.

—¿Y por qué no se marcharon?

—Seguro que nos vieron y sabían que estaban rodeados. Si salían de la cabaña, morirían, y yo tuve más paciencia que ellos. —Tosió—. Tierra y cielo, apestan.

Tamani suspiró. Quería decirle cuatro cosas a Shar, pero no era el momento.

—Bueno, supongo que debo darte las gracias por avisarme. Y, si me disculpas, tengo que volver al trabajo. —Sin despedirse, alejó el teléfono de la oreja y apretó la pantalla para colgar. Una vez, dos... «¡Mierda de guante!» Reprimió un gruñido, mordió el guante por el dedo del medio y se lo quitó para colgar. Miró a Laurel y a David.

—¿Por qué me habéis seguido? Estoy haciendo muchos progresos con Yuki y si os ve aquí se echará todo a perder. ¡Venga! ¡A bailar! —exclamó, señalando hacia la puerta.

—Tam —dijo Laurel con los ojos muy abiertos—. La mano. ¡Mírate la mano!

Tamani se miró la mano.

Estaba cubierta de polvo brillante.

«No es polvo. Es polen.»

David arqueó una ceja.

—¿Qué? ¿Estamos contentos?

Tamani vio cómo el pecho de Laurel se quedaba inmóvil cuando contuvo la respiración.

—Yo no estoy en flor —dijo entre dientes.

—No —dijo Tamani con el miedo en el cuerpo—. ¡No, no, no! ¡Es imposible! — exclamó.

—Tamani —dijo Laurel con una voz fría como el hielo—. Hoy es el primer día de invierno.

—¡No! —el duende tuvo la sensación de que, de repente, todo encajaba. Volvió a ponerse el guante para ocultar las pruebas. Alargó la mano para agarrar a Laurel del brazo, no demasiado fuerte, aunque lo suficiente para que supiera que iba muy en serio—. Si Yuki es un hada de invierno, todos corremos un grave peligro. Sabe que eres un hada, y que yo también lo soy. Es imposible que no lo sepa. Todo lo que nos ha dicho desde que llegó ha sido mentira. Todo. —Tragó saliva—. Y sabe que yo también estaba mintiendo.

Le dio el teléfono a Laurel y la obligó a sujetarlo con fuerza.

—Llama a Shar. Tiene el teléfono de Aaron. Explícaselo todo. Yo entretendré a Yuki todo lo que pueda. Y luego ya encontraré la manera de llevármela a mi piso.

Shar y tú tenéis que planear algo.

—¿No podemos esperar hasta mañana? —preguntó Laurel con pánico en la voz—.

No creo que debamos ir con tanta prisa…

—No hay tiempo —la interrumpió Tamani—. Klea vendrá a recoger a Yuki y ya no volverán. Fuera cual fuera su misión aquí, ya la ha cumplido. Tiene que ser esta noche. —Dudó, porque quería quedarse en el vestíbulo con Laurel, pero apretó los dientes e irguió la espalda—. Ya debería estar dentro. No quiero que sospeche nada.

Tenéis que marcharos.

Laurel asintió y se volvió hacia David.

—Llamaré a Shar desde el baño. Vuelvo enseguida.

Tamani la vio alejarse. Después agarró a David por el hombro y lo miró fijamente.

—Protégela, David.

—Lo haré —respondió el chico, muy serio.

No era suficiente, pero, cuando se trataba de Laurel, nada lo era. Y era lo mejor que tenía. El chico nunca le había fallado y Tamani sólo podía rezar para que la buena suerte lo acompañara.

 

Se tomó un momento para intentar calmarse mientras regresaba al gimnasio. Yuki estaba junto a la mesa del ponche y todavía no lo había visto. Tamani la miró con otros ojos y la vio como la criatura peligrosa que sabía que era. Parecía tan inocente con aquel vestido brillante, pero ahora Tamani lo entendía todo. Aquel enorme lazo en la espalda era el accesorio perfecto para ocultar una flor.

Tuvo que hacer un gran esfuerzo para sonreír con seducción mientras se acercaba a ella. Seguro que Yuki sabía que todo era mentira. Pero había una cosa que, incluso desde el principio, siempre se había creído. La agarró por detrás con posesión, le rozó la cara con la mejilla y acercó los labios a su cuello y a su oído.

—Vente a mi casa esta noche —susurró.

Ella se separó y lo miró con los ojos abiertos.

—Es nuestra última noche —añadió él.

Pasó un instante largo y Tamani empezó a notar cómo le sudaba el cuello mientras ella no decía nada; sólo lo miraba a los ojos, buscando la verdad.

—Vale —susurró.
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Tamani metió la llave en la cerradura y había empezado a girarla cuando Yuki colocó una mano encima de la suya.

—Tam, espera —dijo ella, con suavidad.

Él notó que le empezaban a temblar las manos enguantadas e intentó no imaginar el daño que podría hacerle un hada de invierno, y en concreto una ajena a las leyes y tradiciones de Ávalon. El tipo de daño que haría que la muerte fuera una recompensa. Se volvió hacia ella y le acarició el brazo con toda la ternura que pudo.

—¿Estás bien?

Ella asintió con la cabeza temblorosa.

—Sí, perfectamente. Es que… —Dudó un segundo—. Tengo que decirte algo.

¿Quería confesarle la verdad? ¿Hasta dónde llegaría? Sabía que Tamani era un duende; era imposible que no lo supiera. Un hada de invierno podía percibir la vida vegetal a mucha distancia, y controlarla. ¿Sabía que era un centinela? ¿Que era el guía, guardián y protector de Laurel? ¿Qué sospechaba que sabía de ella?

Tamani sonrió y le acarició la mejilla. Ya era tarde para las confesiones.

—Primero, pasa. Seguro que estás congelada.

Casi la vio dudar y aferrarse a la excusa de esperar unos minutos más antes de revelar su secreto. Tamani giró el pomo y abrió la puerta mientras se preguntaba qué habría preparado Shar. ¿Yuki moriría antes de poder volver a pestañear? Matar a un hada de invierno, por silvestre que fuera, era casi un sacrilegio. Tamani confiaba en Shar, le confiaría su vida, pero aquello superaba cualquier cosa que se hubieran encontrado hasta ahora y no le avergonzaba admitir que tenía miedo.

Alargó la mano para encender la luz y apretó el interruptor.

No pasó nada.

—Qué raro —dijo Tamani, lo suficientemente alto como para que Yuki y quien fuera que estuviera escondido en la oscuridad lo oyera—. Pasa. Iré a encender la luz de la cocina, a ver si funciona. —No vio que Yuki se parara en el umbral de la puerta, pero lo notó. Era como si percibiera que ahí dentro la esperaba un peligro.

Tamani avanzó a tientas hasta la cocina, buscó en la pared de la cocina y encontró el interruptor. Una mano cálida, una mano humana, estaba encima del interruptor.

Notó que alguien lo agarraba del brazo y se acercaba a su oreja.

—Dile que se acerque a ti —susurró David, mientras colocaba a Tamani un poco a la derecha—. Dile que ha debido de irse la luz.

—Pasa por aquí —dijo Tamani—. Ha debido de irse la luz. —Ella estaba de pie en el umbral y la escasa luz del exterior modelaba su silueta.

—No veo nada. —Su voz sonaba rara, como la de una niña pequeña. Algo en su interior le decía que aquello estaba mal.

 

—Si caes, te cogeré —la animó Tamani, seductor.

Con ciertas dudas, Yuki avanzó hacia él.

—Estoy justo aquí —dijo Tamani, mientras David lo desplazaba un poco más hacia la derecha.

Oyó un ruido metálico y Yuki gritó muy asustada. Tamani oyó movimientos y, de repente, David desapareció de su lado. Oyó un par de golpes secos, dos golpes metálicos y, luego, más gritos de Yuki.

Se encendió la luz y Tamani tuvo que parpadear y cerrar los ojos para acostumbrarse. Volvió a parpadear y miró a su alrededor, buscando a Shar.

Pero no estaba.

Era David, que se estaba quitando unas gafas de visión nocturna. Y Chelsea, que estaba a su lado, con una cuerda en las manos. Menudo plan B. Era muy extraño verlos, vestidos de fiesta, con material de captura en las manos.

Yuki gritaba mientras luchaba por soltarse de una silla metálica que alguien había clavado en el suelo, con las manos atadas a la espalda con esposas, un par en cada brazo, y sujetadas a los barrotes del respaldo de la silla. Quería abalanzarse sobre ellos, pero apenas avanzó un palmo.

Tamani se quedó boquiabierto.

—¿Qué habéis hecho? ¡Nos matará! —susurró entre dientes. Sin embargo, David no dijo nada. Se había quedado pálido y estaba mirando a Yuki horrorizado. Tamani sospechaba que era la primera vez que ataba a alguien.

Pero ahora no era momento para especulaciones. Se colocó delante de los dos chicos y se preparó para lo que estaba a punto de suceder.

Yuki dejó de pelear un instante para mirarlo. Entrecerró los ojos de forma peligrosa y, de repente, echó la cabeza hacia atrás y gritó, no de rabia, sino de dolor.

Y, luego, miró al suelo.

Tamani vio, por primera vez, el círculo de polvo blanco que rodeaba la silla.

Avanzó dos pasos y se arrodilló para examinarlo.

—No lo toques. —La voz sin aliento de Shar llegó flotando desde la puerta.

—¿Qué es? —preguntó Tamani mientras retiraba la mano.

Shar se quedó de pie con el pecho agitado. Tamani se preguntó de dónde venía corriendo y vio que su amigo dudaba un segundo; algo que lo asustó incluso más que el hada de invierno que estaba atrapada a escasos centímetros de él.

—Es exactamente lo que crees que es —susurró su mentor al final.

Tamani volvió a mirar el círculo y reconoció los cristales blancos como sal.

—Es demasiado sencillo —dijo en voz baja.

—Es prácticamente infalible y difícil de invocar. Un hada de invierno debe entrar en el círculo por voluntad propia; si no, no funciona. Si no hubieras conseguido que entrara sola, supongo que ahora estaríamos todos muertos.

—¡Suéltame! —gritó Yuki, con la cara tensa y los ángulos de los pomos muy exagerados.

 

—En tu lugar, yo no haría tanto ruido —dijo Shar, muy tranquilo—. Tengo un rollo de cinta aislante y no dudaré en usarla. Pero te prometo que cuando te la quitemos te dolerá. Mucho.

—Eso dará igual cuando venga la policía —dijo Yuki, e inspiró para volver a gritar.

—No me hagas reír —dijo Shar. El humor en su voz la sorprendió lo suficiente para interrumpir el grito antes de empezar—. Las poderosas Inclinadas siempre subestimáis el poder de atracción. La policía ni siquiera se pararía en la puerta por mucho que te desgañitaras. Si te pido que no grites, es para no tener que procurar sueros de memoria a todos los vecinos del bloque, no por miedo a cualquier castigo.

Yuki gruñó y miró a Shar, y luego echó la cabeza hacia atrás y gritó con los dientes apretados. Después se desplomó hacia delante y empezó a sollozar y a sacudirse.

—¿Por qué le duele, Shar? —preguntó Tamani, que quería que dejara de sufrir como fuera—. ¡Páralo! —Estaba acostumbrado al dolor; de hecho, se había pasado gran parte de su vida aprendiendo a infligirlo, pero jamás a otra hada, y mucho menos a una hembra y tan joven. Le sorprendió tener que reprimir las ganas de correr hacia ella y tranquilizarla a pesar de ser consciente de que ella podía matarlo con sólo una mirada.

—Cualquier magia que se utiliza dentro del círculo rebota. En cuanto deje de atacarnos, el círculo dejará de atacarla —respondió Shar en voz alta.

Yuki le lanzó una mirada malvada, pero debió de haberlo entendido, porque no volvió a gritar. Tamani se alegraba. Se volvió hacia su mentor y lo arrinconó contra la pared.

—Esto es magia negra, Shar. Seguro que está prohibida.

—Más que prohibida —respondió él, mirando de reojo—. Es magia Olvidada.

Olvidada. La magia previa a la memoria, demasiado peligrosa para que pasara de generación en generación.

—Te lo enseñó tu madre, ¿no? —Tamani no escondió el tono acusatorio de su voz.

—Los Malignos siempre han recordado las cosas olvidadas.

—Te lo contó el día que Laurel y yo fuimos a Ávalon.

—Creí que me estaba tomando el pelo. Le hablé de Yuki y empezó a hablar sin parar de matar al hada de invierno. Creí que me estaba diciendo que asesinara a Marion —comentó Shar con la voz muy tranquila—. Puede que, después de todo, mi madre todavía me quiera.

—Shar, no puedes hacer esto. No permitiré que te conviertas en un Maligno.

Él se rió con desdén.

—Por favor, Tam, sabes a qué soy leal, y no es a los Buenos o a los Malignos, es a Ávalon. Además, haré lo que sea para mantenerlas a salvo.

Tamani sabía que Shar se estaba refiriendo a su compañera, Ariana, y a su flor de semillero.

—Las protegeré con todos los medios necesarios. Piénsalo, Tamani. Lo único que se interpone entre Ávalon y ella es que la puerta está escondida. En cuanto descubra dónde está, no podremos hacer nada para detenerla.

«¿En qué lío me he metido?» Notaba como si lo estuvieran ahogando. Pero ¿qué otra opción tenían?

—Por Ávalon —dijo muy despacio. Y luego miró a su alrededor—. ¿Dónde está Laurel?

—En casa —respondió Shar, que volvía a estar concentrado en Yuki—. Si esto no salía bien, quería que estuviera lo más lejos posible. Los centinelas tenían órdenes expresas de hacer lo que fuera para impedir que se marchara. —Dudó un segundo—.

Y ella no se lo ha puesto fácil.

Tamani tragó saliva e intentó no pensar en eso.

—¿Y tú dónde estabas?

—Sabes tan bien como yo, o quizá más, teniendo en cuenta tu amistad con Jamison, que un hada de invierno habría notado la presencia de otra hada en tu piso.

Estaba esperando a menos de un kilómetro, lo suficientemente cerca para ver cuándo se encendía la luz. —Meneó la cabeza—. Era un trabajo para manos humanas y debo admitir que lo han hecho muy bien.

Sin embargo, los dos humanos parecían ajenos al elogio de Shar. David todavía estaba pálido y Chelsea estaba asustada, aunque no tan horrorizada.

—Muy bien —dijo Shar, mientras sacaba una navaja del bolsillo—. Ha llegado la hora de descubrir la verdad de una vez por todas.

Yuki abrió los ojos como platos y abrió la boca para gritar, pero Shar le ofreció la navaja a David.

—Córtale la espalda del vestido. Tengo que ver la flor con mis propios ojos.

—Déjame a mí —dijo Tamani, alargando la mano, pero Shar se la sujetó con fuerza.

—No puedes. Si entras en ese círculo, estarás bajo su poder. Si una planta entra en el círculo, moriremos todos —le explicó su mentor.

Tamani retiró la mano a regañadientes.

David miró la navaja y luego apretó los labios y meneó la cabeza.

—No. Es demasiado. La he esposado a la silla. Es lo que pediste. ¿Cortar la ropa de una chica indefensa? ¿Sabes lo que parece? No lo haré. —Dio media vuelta para salir por la puerta, que todavía estaba abierta—. Estáis locos. No ha hecho nada. ¿Y este círculo? —Miró a Shar—. No me dijiste que le dolería. Proteger a Laurel es una cosa, pero… no puedo formar parte de todo esto. —Y salió corriendo.

Tamani dio un paso para seguirlo, para que volviera, pero Shar le puso una mano en el pecho.

—Deja que se vaya. Ya ha tenido bastante por hoy. —Se volvió hacia Chelsea y, después de un instante de duda, le ofreció la navaja—. ¿Te importaría?

—Hombres —farfulló la chica con desprecio, ignorando la navaja. Con cuidado, aunque con una determinación admirable, cruzó la línea blanca. En cuanto entró en el círculo, Yuki volvió a agitarse, pero Chelsea se quedó detrás de ella, con las manos en las caderas, y dijo—: Yuki, estate quieta.

Para mayor sorpresa de Tamani, el hada obedeció. Quizás era por verse tan impotente ante una humana, pero algo en su interior se desmoronó y se quedó muy quieta mientras Chelsea desataba el obi y bajaba la cremallera del vestido. Después, bajó la venda elástica con la que Yuki se había envuelto el torso.

Todos contuvieron la respiración cuando Chelsea apartó el vendaje y reveló cuatro pétalos blancos. Se parecían, y en realidad no eran mucho más grandes, a una poinsetia normal.

Tamani había visto el polen en sus manos, pero ver aquella flor de invierno blanca ante sus ojos lo aterró de tal forma que estuvo a punto de caer de rodillas al suelo.

El susurró de Shar era la ferviente plegaria de Tamani.

—Que la Diosa nos asista a todos.
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